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A ROMA EN 1687 


El Embajador de España, incógnito conocido. - Libelo manus- 
crito contra el Marqués de Cogolludo, Embajador en Roma 
en 1687. - Razón por la que se publica este opúsculo, fruto de 
forzados ocios veraniegos. - El Archivo del Palacio de España. 
Archiveros y gastos del Archivo. - Los predecesores en Roma 
del Marqués de Cogolludo. - La Embajada del Duque de Te- 
rranova. - Llegada de la Reina Cristina de Suecia. Su amistad 
con los españoles hasta que se enamoró del Cardenal Azzolino 
y por causa de él riñó con ellos. - Despide a D. Antonio Pimen- 
tel y a D. Antonio de la Cueva. - Deja el Duque de Terranova 
la Embajada al Ministro principal de Su Majestad D. Gaspar de 
Sobremonte. - Candidatos a la sucesión de Terranova en Roma: 
el Marqués de Castel Rodrigo, el de Camarasa y el Duque de 
Montalto. - Nombramiento de D. Luis de Guzmán Ponce de 
León. - Su Embajada en Roma. - El Obispo de Plasencia envia- 
do por Su Majestad en Embajada particular. - Pasa D. Luis al 
Gobierno de Milán y se encarga interinamente de la Embajada 
el Cardenal D. Pascual de Aragón, hasta la llegada de su her- 
mano D. Pedro. - Embajada del Marqués de Astorga. - Sucédele 
con carácter de interino el Cardenal Nitard. - Embajada extraor- 
dinaria del Conde de Melgar. - El Marqués del Carpio, sucesor 
del de Astorga como Embajador ordinario. - Nombra a D. Agus- 
tín Nipho maestro de ceremonias, archivero y conserje del Pala- 
cio. - Las «Memorias» de Nipho, que comprenden las Embaja- 
das del Marqués del Carpio, el de Cogolludo, el Conde de Al- 
tamira y el Duque de Uceda. 


Y Face ya no pocos años, casi medio siglo, que 
adquirí en Madrid, en la librería de Juan Ro- 
dríguez, sita en la calle del Olivo, un manus- 

crito del siglo xv, encuadernado en antigua pasta es- 
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pañola, cuyo peregrino título llamó mi atención, soli- 
citada por cuanto se refería a nuestra diplomacia, en 
la que hacía yo, muy mozo, mis primeras armas con 
todo el fervor y todas las ilusiones de un novicio. Re- 
zaba la portada del opúscuio: 


es 
El Embajador de España incógnito 
Conocido. 
En la más notoria ignominia de su Rey 
| Público. 
En el maior Triunfo de la Prancia 
| Manifiesto. 


En los engaños tratados contra el señor Emperador. 
El Marqués de Cogolludo en Roma. 


Leílo y guardélo en mi entonces exigua y hoy co- 
piosa biblioteca, sin que tratara de averiguar quién era 
el maltratado Marqués de Cogolludo; porque no me 
llamaba todavía Dios por el camino de la Historia, que 
andando el tiempo me llevó a nunca soñadas cumbres 
académicas, y me proporcionó, no sólo útil y dulce 
solaz en los ratos de vagar que la cofidiana labor de 
mi oficio consentía, sino grandísimo consuelo cuando 
la tornadiza fortuna me negó sus favores y me conde- 
nó airadamente y manu milifaríi a forzado reposo. 
Gracias a la afición cobrada a libros y papeles viejos 
se me hizo soportable la larga cesantía, habiendo de- 
dicado mis ocios a revolver archivos y bibliotecas na- 
cionales y extranjeras para escribir la historia de Fer- 
nando VIH, Rey constitucional, cuya enseñanza, ya 
tardía para su autor, en el ocaso de la vida, podrá ser 
provechosa para cuantos en edad propicia a medros e 
ilusiones deseen conocer por un pedazuelo de uña lo 
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que fué hace un siglo y sigue aún siendo el león es- 
pañol, siempre rugiente, como esas pobres fieras de 
circo, aburridas y maltratadas, que sienten alguna 
vez nostalgia y apetitos de libertad y de grandeza y se 
meriendan al domador para hacer boca. 

En el Archivo de la Embajada de España cerca de 
la Santa Sede, al que con frecuencia acudo buscando 
en el nunca engañoso trato de los muertos alivio y 
Olvido de los desengaños de los vivos, fropecé un día 
con otro ejemplar manuscrito del libelo contra el Mar- 
qués de Cogolludo que yo poseía; y esto me movió a 
emplear los involuntarios ocios de un verano romano 
en averiguar quién fué este Marqués de Cogolludo y 
lo que hizo como Embajador de España en Roma, y 
he creído que pudiera esto interesar a los que bonda- 
dosamente, a fuer de amigos, se toman el trabajo de 
leerme, que no es poco, tratándose de libros de his- 
toria, de los cuales decía Alejandro Dumas que sólo 
los leen los autores al corregir las pruebas. Han 
de disculpar, además, mi manía senil de escribir la 
historia a retazos, dejando a otras manos menos ca- 
ducas y torpes que las mías el cuidado de juntarlos y 
zurcirlos para hacer con ellos alguna prenda, capa o 
sayo, de más amplios vuelos y de mayor utilidad. 
Pero si los tales amigos viesen en estos frutos de la 
laboriosidad, ya que no del ingenio, claros indicios de 
una progresiva e irremediable decadencia mental, rué- 
goles no imiten a Gil Blas de Santillana en su inge- 
nua franqueza con el Arzobispo de Granada; cuár- 
denme, por Dios, el secreto y déjenme gozar apaci- 
blemente, en mis postrimerías, una Embajada que, 
como la de Roma, no requiere para su buen desempeño 
el vigor juvenil ni el desmedido celo con que la ambi- 
ciosa mocedad, a destiempo encumbrada, procura su- 
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plir la experiencia de los años y servicios que le faltan. 

Es el Archivo del Palacio de España, a pesar del 
incendio, que le causó, en 1738, grande e irreparable 
daño, riquísimo filón apenas explotado por los aficio- 
nados a escudriñar papeles viejos con la esperanza de 
descubrir algún arcano que escapó a las pesquisas de 
los historiadores. El número de los que nos dedica- 
mos a acopiar materiales para escribir la historia pa- 
tria va siendo crecidísimo y corre parejas con el de los 
coleccionistas de antigiiedades españolas; pero los 
hallazgos son raros, pues no basta que una pintura 
tenga la pátina del tiempo ni que el papel amarillento 
y empolvado haya dormido durante largos años el no 
turbado sueño del archivo. Y, sin embargo, es tal el 
atractivo que encierran los objetos y los papeles vie- 
jos para los que tenemos la manía de juntar los unos 
y de escudriñar los otros, que acabamos a la larga 
por ser víctimas de esa pasión; y así como a veces 
nos engañan los chamarileros con algún recién pinta- 
do primitivo, así también nos seduce y pierde el docu- 
mento que, siendo de escaso interés, nos parece pere- 
grino y precioso. Temo que esto me haya sucedido 
con la Embajada del Marqués de Cogolludo en Roma, 
a la que he dedicado mis ocios veraniegos. Hubiera 
sido acaso preferible dejar que se apolillaran y pudrie- 
ran en un cajón las emborronadas cuartillas, en vez 
de darlas a la estampa para descrédito de su autor: 
pero éste no ha querido que se le eche de nuevo en 
cara la «luciente ociosidad del diplomático», después 
de haber adquirido a duras penas reputación de labo- 
rioso. Dada esta explicación, que puede servir de cir- 
cunstancia atenuante, además de la ya indicada cho- 
chez senil, réstame sólo encomendarme a la benevo- 
lencia del piadoso lector. 


4 
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En el Indice analítico de los documentos del si- 
glo XVI, archivados en la Embajada de España cerca 
_ de la Santa Sede, y de cuya conservación y custodia 
estuvo primeramente encargado Juan de Berzosa, ara- 
gonés, literato y conocedor de lenguas antiguas y mo- 
dernas, enviado a Roma por Felipe Il, durante la Em- 
bajada de D. Francisco de Vargas, dice el padre don 
Luciano Serrano, hoy Abad mitrado de Santo Domin- 
go de Silos, que no consta en los documentos de la 
Embajada quién fuese archivero después de Berzosa. 
Más afortunados que el padre Serrano, hemos halla- 
do una «noticia tocante al oficio de archivista, sacada 
de una instrucción que dejó el Conde de Olivares» (1), 
que así reza: «En 1999 envió Su Majestad a Roma a 
Juan de Berzosa, que era oficial de Gonzalo Pérez, 
para que fuviese cargo de un archivo de las escrituras 
que tocaban a Su Majestad y su servicio, y se le se- 
fñalaron 400 ducados de partidos pagados en Nápoles, 
el cual oficio nunca antes le había habido. Berzosa 
juntó muchos papeles de curiosidad y copias de Bre- 
ves y Bulas y Capitulaciones de Ligas y ofros contra- 
fos, y lo puso todo en buen concierto. Después de 
Berzosa se encomendaron las escrituras a Benito Gir- 
ger, y en su poder estuvieron; y después en el del Ar- 
cediano de Angullana, hasta que, venido el Conde de 
Olivares, Se entregaron por inventario a Bartolomé 
Martínez de Carnacedo, que ha trabajado mucho en 
ponerlos en buen orden, y en hacer los índices, y en 
poner los papeles sueltos en legajos y orden como 
están.» 

Años después, por Real despacho de 10 de Octu- 


(1) D. Enrique de Guzmán, II Conde de Olivares, padre del 
Conde-Duque. 
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bre de 1636, estableció Felipe IV, con carácter de per- 
manente, el cargo de archivero, disponiendo que reca- 
yese en un súbdito español, hijo de español, casado y 
residente en Roma y desligado de toda clase de de- 
pendencia de señor y soberano alguno; y como re- 
uniese estas condiciones un tal Juan de Berzosa, nafu- 


ral de Barcelona, acaso descendiente del otro Juan de 
Berzosa, nombróle el Duque de Terranova (1) el 198 de 


Junio de 1657, con el sueldo de 25 escudos al mes, 
pagaderos del dinero de las provisiones que se envia- 
ban para el Embajador. «Al propio tiempo dispuso Su 
Majestad que en lugar del Maestro de Cámara fijo, 
propuesto por el Dugue de Terranova, hubiese en la 
Embajada un Maestro de ceremonias, de capa y espa- 
da, que fuviese escritas las que se habían de usar con 


(1) D. Diego de Aragón y Mendoza, IV Duque de Terrano- 
va, Condestable y Almirante de Sicilia, Príncipe de Castelvetra- 
no del Sánto Imperio, Conde de Borgheto y otros titulos, caba- 
llero del Toisón de Oro, fué un oscuro personaje, inmensamen- 
te rico, que ni en el Consejo de Estado, en el que entró en 1659, 


ni en el Ministerio de Cerdeña, ni en las Embajadas de Alema- 


nia y Roma, dejó de su paso grata ni feliz memoria. Casó con 
D.” Estefanía Cortés de Mendoza, VI Marquesa del Valle de 
Oaxaca, por su madre, D.? Juana, nieta de Hernán Cortés, y en 
ella tuvo a D.* Juana de Aragón y Cortés, por cuyo matrimonio 
con D. Héctor Pignatelli, VI Duque de Monteleone, Principe de 
Noja, pasaron sus títulos a la casa siciliana de Terranova y 
Monteleone, que hoy los posee. A su amistad con D. Juan de 
Austria debió D.* Juana, ya viuda, la Camarería mayor de la 
Reina D.? María Luisa de Borbón, esposa de Carlos II, y de ella 
se dijo que «era dama italiana más entendida en carabinas y 
puñales que en dedales y agujas», aludiendo a la parte que se 
le atribuyó en la muerte de su primo D. Carlos de Aragón, con 
quien andaba en pleito, y que amaneció asesinado junto a la 


iglesia de San Plácido, sin que pudieran jamás ser habidos los 


autores del crimen. 
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todo ajustamiento en libro encuadernado y foliado, en 
el cual fuera anotando todo lo que se ofreciese de nue- 
vO, y que gozase de 25 escudos de sueldo al mes, con 
calidad de estar debajo del Maestro de Cámara del Em- 
bajador.» Recayó el nombramiento, que firmaron tam- 
bién, el 15 de Junio de 1657, el Duque de Terranova y el 
Secretario, D. Juan Bautista de Necolalde, en Juan Gar- 
cía del Pino; y en la misma fecha fué nombrado mu- 
nicionero y terciador de las llaves con cargo de que 
cuidase de aderezar y limpiar todo lo tocante a su ofi- 
cio, con 10 escudos al mes, Fernando Rinello, napoli- 
tano, que durante cuatro años había tenido esta misión. 

Tocante al gasto del Archivo, que con las sumas 
enviadas de Nápoles, Sicilia, Cerdeña y Milán había 
llegado a 52.000 escudos romanos, pareció bastante- 
mente crecido a Su Majestad, y así lo manifestó al 
Duque de Terranova en despacho de 16 de Julio 
de 1658, habiendo, por tanto, ordenado a dichos Vi- 
rreyes y Gobernadores que no enviasen más dinero 
con este objeto a Roma. A las cuentas de Juan de Ber- 
zosa, aprobadas y enviadas por el Embajador, se hi- 
cieron varios reparos, como el de haber dado 600 es- 
cudos de agasajo al archivista del Archivo secreto de 
Su Santidad; el gasto del papel, tinta, libros, etc., que 
ascendió a 245 escudos y pareció exorbitante; el que 
cobraran nueve escudos al mes los tres amanuenses 
de libros grandes y siete los de las copias en peque- 
ño, preguntáronse el porqué de esta diferencia y en 
qué consistía el trabajo de cada uno. «Y en fin, me 
informaréis — decía Su Majestad — muy por menor 
para que recoja la cuenta con justificación de un gasto 
fan considerable; pues yo creía en formar el Archivo 
que no llegase a tanto; lo hecho, hecho; pero el reme- 
dio en adelante, bastando el solo sueldo del Archive- 
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ro; y como éste no lo reduzca a beneficio simple, tra- 
bajando lo regular, el Archivo siempre se aumentará y 
será de aquel servicio que me promelfí.» 

Y a D. Gaspar de Sobremonte, de los Cons 
de Castilla e Italia y principal Ministro, que sin otro 
título tenía Su Majestad en Roma para sus negocios, 
se le previno, en despacho de 12 de Septiembre de 1658, 
que cuando los Embájadores saliesen de servir la 
Embajada, dejasen en la Secretaría registros de los 
papeles y cartas concernientes a los negocios particu- 
lares de ellas que pudiesen dar noticia de lo pasado y 
ser de conveniencia para lo presente y venidero. Pero 
ni enfonces ni aun después cumplióse lo ordenado 
por Su Majestad, y de aquí que hoy se encuentre des- 
perdigada en los Archivos de algunas familias linaju- 
das y Bibliotecas nacionales y extranjeras una docu- 
mentación diplomática original y para los eS 
históricos importantísima (1). ] l 

Durante la Embajada del Duque de Terranova, y 
para su desgracia, llegó a Roma, después de haber 
abdicado la Corona de Suecia y hecho en Inspruck, 
el 4 de Noviembre de 16535, pública profesión de la fe 
católica, que ya había abrazado secretamente dos 
años antes en Bruselas (2), la Reina Cristina, hija de 
Gustavo Adolfo, a quien acompañaban D. Antonio 
Pimentel de Prado, Embajador del Rey Católico, acre- 
ditado cerca de su persona; D. Antonio de la Cueva, 
en funciones de Mayordomo y Caballerizo MAYO. y 


(1) Todas las cartas que escribió el Marqués de AN 
durante su Embajada en Roma se hallan hoy en la biblioteca de 
D. Guillermo J. de Osma. 

(2) Según Barrionuevo, lo que la convirtió y redujo más a 
nuestra fe fué la lectura del Libro de las confesiones de San 
Agustin. 
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la esposa de éste como Camarera mayor de Su Ma- 
jestad. Triunfal fué su entrada el 21 de Diciembre 
de 1699, y tanto el Papa Alejandro VII, recién elevado 
al Solio pontificio, como, a su ejemplo, los Cardena- 
les y Príncipes romanos, se desvivieron en agasajar- 
la, regalarla y servirla. Su Santidad se gastó 200.000 
ducados en una carroza, litera y silla de manos, con 
figuras de plata que dibujó Bernini; la Princesa de 
Rossano le presentó un reloj de oro de un palmo 
de alto, lleno de diamantes y otras piedras y perlas, 
de valor de 15.000 ducados; y la de Butera, un aba- 
nico de tres cuartas de alto, con la misma riqueza, 
pero de precio más subido, al doble. Festejáronla tam- 
bién con banquetes, comedias y saraos, sobresaliendo 
entre estas fiestas el famoso torneo con que la obse- 
quió el Príncipe de Palestrina, fielmente reproducido en 
el cuadro que adorna, en el palacio Barberini, una 
de las paredes del salón de Cortona. 

No hubo más contratiempo que el promovido por 
los Grandes de España, que no quisieron, ni ellos ni 
sus mujeres, visitar a la Reina por no permitirles Su 
Majestad cubrirse en su presencia. Aprobó el Rey esta 
resistencia, y así se lo avisó el Duque de Terranova 
al Príncipe de Sulmona. Eso no sorprendió a los que 
sabían cuán puntillosos fueron siempre nuestros Gran- 
des. Entre ellos cita el Maestro de ceremonias, don 
Agustín Nipho, a los siguientes: el Duque de Nájera, 
el Marqués de Camarasa, el de Aytona, el Conde de 
Santisteban, el Marqués de Leganés y el de Bedmar, 
que a su paso por Roma se excusaron de ir a besar el 
pie de Su Santidad por no querer entrar sin espada ni 
sombrero, cuando los Príncipes romanos que habían 
tenido Pontífice de su casa entraban con espada, capa 
y sombrero. 
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No fué en zaga al Papa nuestro generoso Rey Fe- 


lipe IV, que tan luego como supo la llegada de Cristi- 
na a Amberes, donde entró vestida de hombre y a ca- 
ballo, porque era en el cabalgar muy diestra, le envió 
con Pimentel 24 caballos hermosísimos y ricamente 
enjaezados y muchas cosas ricas de la India, y la 
Reina muchas cosas de olor. Ella escribió al Rey una 
elegantísima carta y le mandó su retrato, armada de 
medio cuerpo arriba, gallardísimo el falle, hermosa 


cara, ojos vivos y rasgados y con tal severidad, que 


decía bien lo que era. Mantúvose la amistad con nue- 
vos regalos. El Duque de Terranova fuvo orden de 
presentarle en Roma cuatro firos de a seis caballos 
napolitanos y, además, un grandísimo número de li- 
bros jocosos y de buen gusto, así en prosa como en 
verso, que hay en España, encuadernados y dorados 
lisa y curiosamente, que apreciaría más que si fueran 
joyas de diamantes, según lo estudiosa y leída que 
era, hablando once lenguas como la propia (1). Y a 
Madrid llegó, el 29 de Enero de 1636, un gran presente 
de cosas diversas y de estimación, y entre ellas ocho 
caballos de color isabela; y tan pagado estaba el Rey 
de Cristina, que sólo faltaba, según Barrionuevo, que 
a ésta se le antojara que le hiciese algún hijo el Rey, 
que en esto de bastardos tenía muy buena mano, y en 
los legítimos una dicha muy corta (2). 


(1) Entrando en Hamburgo en una carroza con dos portu- 
gueses, García de Illán y Diego Tejeira, tesoreros suyos, dijo en 
voz alta y en lindo español: «¡Quién le dijera a la madre que 
me parió que había de verme donde estoy y acompañada de 
dos hebreos!» 

(2) Respecto del más famoso de sus bastardos, D. Juan de 
Austria, habido en una mujer de licenciosa conducta, a que la 
fama atribuía una propiedad oculta, que por la decencia no se 
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Teníase por cierto que la Reina vendría a Madrid 
en Mayo, y se le previno hospedaje en la casa del Pa- 
sadizo a las Descalzas y la del Conde de Lodosa, 
aunque parecía más probable que el Rey la aposenta- 
se en el Retiro. Y también se dijo que acabaría por 
profesar en las Descalzas, que era adonde iban a pa- 
rar las personas de sangre real, pura o bastarda. 

Pero las cosas no corrieron en Roma como se 
pensaba, y así lo escribió el Duque de Terranova, que 
era mal visto de Su Santidad y de los Cardenales, 
atribuyéndolo al escuadrón volante que había hecho 
al Papa. Y al escuadrón volante, o, mejor dicho, al 
Cardenal Azzolino, que lo capitaneaba, débese tam- 
bién el que la Reina de Suecia riñera por completo con 
los españoles el año de 1656. 

En la amistad que les tuvo cupo parte principal la 
que había cobrado a Pimentel, y en un pasquín muy 
bellaco que pusieron a la Reina de Suecia en Roma se 
la trataba de hipócrita, vana, loca y deshonesta con 
D. Antonio Pimentel, su querido del alma, y otros, y 
se decía que un Cardenal le dió una joya riquísima 
para que se la pusiese en su nombre, diciéndola no la 
podría emplear en mejor parte ni en mujer más linda, 
y que le respondió que enamorarse no lo estaba tanto 
como había menester. 

El Cardenal a que el pasquín se refería era Azzo- 


nombra y que despertó la lasciva curiosidad de muchos gala- 
nes, no es extraño que la maledicencia pusiera en duda la pa- 
ternidad del Rey; porque tratándose de un hijo a escote y de 
ganancia, había la madre de escoger entre los fortuítos y pre- 
suntos padres al más pudiente. Pero cree el Conde de la Mor- 
tera que ninguna razón tuvo la maledicencia para discutir esta 
paternidad, sellada en el cuerpo y en el alma del hijo de la 
Calderona, 
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lino, mozo gallardo y de lindo talle y disposición, du- 
cho ya en lances de amor, como lo había acreditado 
con la Princesa de Rossano, Olimpia Aldobrandi- 
ni (1). De él se prendó Cristina con pasión tan vehe- | 

| 


mente y perdurable, que sólo para adorarle y para 
servirle vivió desde que le conoció, en 1699, hasta que 
recogió el Cardenal su último suspiro y le cerró los 
ojos en 1689. 

La franqueza y confianza con que empezó la Reina 
a tratarle movieron a su Mayordomo mayor, D. An- 
tonio de la Cueva, a advertirle que los Cardenales del 
escuadrón volante no eran afectos a la Corona de 
España, por lo que no debía de intimar con ellos. Mo- 
lestó a la Reina la advertencia; pero disimuló y no 
dejó ver su enojo, lo cual hizo que siguiera predicán- 
dole D. Antonio y que se picara ella de veras. Llegó 
en aquellos días a Roma M. De Lionne, Secretario de 
Estado del Cristianísimo, para asuntos que inferesa- 
ban mucho a su Corona, y entre ellos el de que fuera * 
recibido por el Papa el Embajador de Portugal; y 
enterado de lo que ocurría con la Reina de Suecia, y - 
queriendo ganársela y allanar el terreno para sus ges- 
fiones, mandó a Mme. De Lionne a cumplimentar a 
Su Majestad. Opusiéronse los Ministros españoles a * 
que la recibiera, alegando que no tenía Lionne carác- 


(1) Casó primero D.* Olimpia con el Príncipe Paolo Borghe- * 
se, que murió tempranamente, y después con el Cardenalnepo- 
te D. Camilo Pamtili, hijo de la famosa cuñada de Inocencio X, 
D.* Olimpia Maildachini, que quiso casarlo con Lucrecia Barbe- 
rini; pero D. Camilo prefirió a la viuda, y por ella renunció a la 
púrpura. Era la Princesa de Rossano, a pesar de ciertas debili- * 
dades femeninas, mujer muy superior al común de las demás 
mujeres, así como D. Camilo era muy inferior al común. de los | 
hombres. | 
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ter de Embajador, y que, por consiguiente, no podía 
su mujer ser recibida como Embajadora. Un mes duró 
la disputa, hasta que, habiendo llegado a noticia de la 
Reina que Lionne había sido tratado como Embajador 
por los de Venecia y Portugal, recibió a su mujer y la 
refuvo algunas horas en la audiencia. A la visita de la 
Embajadora siguió la del Embajador, que la última 
noche del Carnaval la convidó en su casa a una es- 
pléndida comida, seguida de una comedia francesa. 
Este fué el primer paso que dió la Reina para alejarse 
de los españoles. 

El segundo fué el de colocar bajo dosel, en la Cá- 
mara de audiencia, el retrato del Rey Cristianísimo que 
le había presentado Lionne. Dejó entonces Pimentel 
de visitarla, y habiendo llegado a oídos de la Reina las 
quejas y murmuraciones de los españoles, que ponían 
nota en su honestidad, no pudo contener su ira, y al 
despedirse Pimentel para volverse a Flandes, le ha- 
bló de esta manera: «Sois un pícaro gallina, ladrón, 
infame y mal caballero, y a no ser vasallo del Rey de 
España, a quien yo estimo tanto, hiciera con vos la 
demostración que merecíades. No parezcáis más de- 
lante de mí, ni ocasionéis se irrite más contra vos mi 
enojo.» Con que le volvió las espaldas y se fué sin 
oírle respuesta ninguna (1). 

- En cuanto a D. Antonio de la Cueva, que era un 
servidor a sueldo y a casa y mantel de la Reina, dá- 


(1) Años después, para la Embajada de Francia, que dejó 
vacante el Marqués de la Fuente, apoyó el Duque de Alba a 
Pimentel, cuya candidatura, por la recomendación del Duque, 
Jué acogida por Castrillo y Peñaranda; pero no triunfó, echán- 
dosele en cara el ser «por toda su doctrina y máximas enemigo 
de la nación alemana y de la augusta casa»; grande amigo de 
M. de Lionne, odiado de Condé y más presuntuoso que útil. 
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base con ella aires de igualdad y aun de superioridad. 
Su antecámara estaba siempre llena de damas y ga- 
lanes que le hacían la corte, así como a su mujer, que 
era bellísima y de muy agradable trafo, mientras la 
antecámara de la Reina solía estar desierta, sin más 
que el Gentilhombre. Hablaba continuamente D. An- 
tonio de que quería irse a Flandes, sin que hallara 
ocasión para emprender el viaje, a cuyos gastos con- 
tribuyó la Reina empeñando algunas alhajas. Como no 
se decidiera a marcharse, buscó Cristina ocasión para 
obligarle a ello. Salió un día Su Majestad en coche con 
su Mayordomo y Camarera según tenía por costumbre 
para recibir la bendición que daba el Papa desde el 
balcón de San Pedro. Se quedó Su Majestad en el coche 
mientras todos los de su séquito se postraron en tie- 
rra, excepto D. Antonio, que permaneció en el carrua- 
je con la Reina, la cual le dijo: «¿No quiere usted re- 
cibir la bendición del Papa?» Y habiéndolo hecho ba- 
jar y arrodillarse como los demás, añadió: «Así se en- 
seña la buena crianza a quien no la tiene». 

Bien fuera porque D. Antonio se hallaba muy a 
custo en su destino, bien porque creyese que en él 
servía a Dios y a su Rey, siquiera fuese con algún vi- 
lipendio, ello es que ni se consideró ofendido por pa- 


labras pronunciadas por labios femeninos, ni puso en + 


sus preparativos de viaje la premura que deseaba su 
señora; la cual, después de su riña con Pimentel, es- 
taba ya harta de españoles. Así, pues, un día que su- 
po que había ido la Cueva, del Palacio Farnesio al de 
España, llamado por el Embajador, aprovechó la 
ocasión para salir en coche, haciendo que el Conde . 
Santinelli, Gentilhombre de su Cámara, tomase asien- - 
to en el carruaje como Mayordomo mayor al lado de + 
la mujer de D. Antonio. , 
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Con este nuevo desaire coincidió la llegada de la 
orden del Rey de que se apartasen de Cristina los es- 
pañoles a su servicio. Despidiéronse todos, y al des- 
pedirse D. Antonio y su mujer, les advirtió la Reina 
que no hablasen de ella en Flandes como lo habían 
hecho en Roma. Fuéronse llorando y muy regalados, 
como también Pimentel. Al Papa, que estaba en Cas- 
tel Gandolfo, le participó la Reina lo ocurrido por me- 
dio del caballero Baldeschi; y al Conde Thieni, Gen- 
tilhombre de su Cámara, lo envió a Frascati, al Car- 
denal Médicis, para que hiciese saber al Rey Católico 
lo mal que se había portado con ella D. Antonio, y 
que si no hubiese sido por respeto a Su Majestad lo ha- 
bría hecho tirar por la ventana. Quedó el Cardenal poco 
satisfecho del recado, y no sólo no se despidió de la 
Reina cuando partió para Florencia, sino que ordenó 
al Embajador del Gran Duque que no la visitase, so 
pretexto de que no quería ella recibirlo sino como re- 
cibía la Reina de España. 

Tal fué la indignación de los españoles, que insti- 
gados, según se cuenta, por el maestro de Cámara del 
Embajador, Adriano Villi, tramaron nada menos que 
prender fuego a todos los heniles de Roma, saquear 
la ciudad y prender al Papa y a la Reina; pero si bien 
no pasaron de meras baladronadas, tembló el Papa y 
la Reina tomó el camino de París, donde fué tratada 
con grandísimos honores, regresando a Roma como 
aliada de la Corona de Francia, aunque manchada con 
la sangre del asesinado Monaldeschi (1). 

En Madrid se dijo que la Reina había salido de 


(1) Están tomados estos datos de un papel del archivo de la 
Embajada de España que tiene por rótulo: Origen de los dis- 
gustos de la Reina de Suecia con los españoles el año 1656, y 
completados con los Avisos de Barrionuevo. 
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Roma embarazada de cuatro meses por obra del car- 
denal Azzolino, que la festejaba, lo cual no se compa- 
dece con el traje de viaje con que se despidió del Papa, 
que era un coleto de ante que le llegaba a las rodillas, 
espadín y sombrero de plumas. 

Antes de que hubiesen sucedido o se hubiesen di- 
cho tales cosas, había escrito D. Pedro Calderón un 
auto sacramental de la reducción a la fe de la Reina 
de Suecia; pero bajó un decreto del Rey al Presidente 


para que no se hiciese, porque no estaban en el esta- 


do que tuvieron al principio las cosas de esta señora, 
cuya casa y servicio de criados se componía, ahora, 
sólo de franceses. Y decía el decreto: «No dejaréis 
que se represente el auto de la Reina de Suecia, y 
aunque esté tan adelantado el tiempo, yo fío del inge- 
nio de D. Pedro Calderón que hará otro luego para 
que no haya falta en el festejo de ese día. 

Los sinsabores que al Duque de Terranova pro- 
porcionaron la Reina de Suecia y la Curia romana 
acrecentaron sus deseos de salir de Roma para tomar 
posesión de la plaza del Consejo con que vió premia- 
dos sus servicios, que él creía merecedores de algún 


Gobierno o Virreinato en Italia, salida entonces natu- : 


ral de los Embajadores en Roma. El 4 de Diciembre 
de 1656 le admitió Su Majestad la dimisión de la Em- 
bajada y se despidió muy poco satisfecho de Su San- 
tidad, que para postre le ahorcó a un lacayo, mientras 


en Madrid se confentaron con desterrar a un lacayo 


del Nuncio, reo de iguales fechorías. 


Dejó la Embajada en manos de D. Gaspar de So- 
bremonte y una instrucción escrita al Maestro de Ce- 


remonias, el cual, ateniéndose a ella, creyó de su de- á 


ber llamar la atención del Embajador D. Luis de 
Guzmán Ponce de León, sucesor del Duque, sobre- el 
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desorden de los refrescos, por haber introducido don 
Gaspar la costumbre de dar bizcochos y vino en las 
antecámaras los días de cortejo, lo cual no usaban los 
demás Embajadores y daba lugar a desórdenes cau- 
sados de gente baja, criados de Monseñores, que lla- 
man galopines. 

Para reemplazar a Terranova en Roma sonaron 
muchos nombres de Grandes, porque entre ellos se 
reclutaban enfonces, casi exclusivamente, y no con 
mayor acierto que ahora, los Embajadores. Los que, 
al decir de las gentes bien informadas, contaron con 
más probabilidades de obtener el cargo vacante fueron 
el Marqués de Castel Rodrigo, el de Camarasa y el 
Duque de Montalto. 

Al Il Marqués de Castel Rodrigo y IV Conde de 
Lumiares, D. Francisco de Moura y Melo, que había 
casado en Roma, durante la Embajada de su padre 
cerca de Urbano VIII, con la hermana del Duque de 
Montalto, D.? Ana de Moncada y Aragón (1), reputá- 
basele la persona que había en España más a propó- 
sito para esa Embajada, habiendo acreditado ya en la 


(1) En ella sólo tuvo dos hijas, que heredaron sucesiva- 
mente el título del padre. La mayor, D.* Leonor, casó con don 
Anielo de Guzmán, hijo menor del Duque de Medina de las To- 
rres, y en segundas nupcias, con D. Carlos Homodei, Marqués 
de Almonacid, de quien tampoco tuvo sucesión. La menor, 
D.* Juana, prometida al Principe de Ligne, casó con D. Gisberto 
Pío de Saboya, Príncipe de San Gregorio, al que nombró el 
Emperador Leopoldo 1 capitán de su guardia; mas no quiso 
darle la Embajada de Madrid, que pretendía, porque no lo tuvo 
por idóneo para el puesto. La que había nacido para Embaja- 
dora era D.*? Juana, que, habiendo enviudado de Pio, de quien 
tuvo sucesión, casó con Domenico Contarini, Embajador de Ve- 
necia cerca de Alejandro VIII, e hizo los honores del Palacio 
de Venecia de Roma. | 


94 ] MARQUÉS DE VILLA-URRUTIA 
A A IA A A AA 


de Viena la heredada aptitud para la diplomacia; pero 
era pobre, porque la separación de Portugal dejóle sin 
fortuna y habría de ir con grandes gajes y ayudas de 
costa, que no era fácil obtuviera. Tenía que gastar y 
era buena cabeza el Marqués de Camarasa, D. Ma- 
nuel Sarmiento de Mendoza de los Cobos y Luna, 
casado con D.* Isabel Portocarrero, que como Virrey 
de Cerdeña murió pocos años después, asesinado en 
Caller. Y en cuanto al Duque de Montalto, D. Luis 
Guillén de Moncada y Aragón, por el simultáneo in- 
oreso de su padre D. Antonio en la Compañía de Je- 
sús y de su madre D.? Juana de la Cerda, hija del 
VI Duque de Medinaceli, en el convento de carmelitas 
descalzas de Palermo, se encontró a los dieciséis años 
dueño de una gran fortuna y de los Ducados de Mon- 
talto y Bivona, del Principado de Paterno y de los 
-Condados de Caltabellota, Sclafani y Caltavuturo, y 
a los veintiuno encargado por su suegro, el Duque de 
Alcalá, de la tenencia del Virreinato de Sicilia. Al re- 
eresar a España, murió en Gaeta la recién heredada 
Duquesa de Alcalá, D.? María Enríquez de Ribera (1), 
y el Duque viudo arribó a la Corte lleno de deudas y 
pretensiones, que no satisficieron el Virreinato de 
Cerdeña ni la boda con D.* Catalina de Moncada, 
hermana de Aytona, que le llevó en dote, por graciosa 
merced de Felipe IV, el cargo vitalicio de General de 
la Caballería de Nápoles. Aunque, según confesaba a 
su cuñado Castel Rodrigo, «su vocación no era de 
casado», a la muerte de D.*? Catalina concertó el viudo 
su matrimonio, que no se llevó a efecto, por cuestión 


(1) Era hija de D. Fernando Enríquez de Ribera, Ill Duque 
de Alcalá, Embajador de Felipe IV para la obediencia a Urba- 
_ no VIII en 1626, y de D.* Beatriz de Moura, hija del Il Marqués 

de Castel Rodrigo. 
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de intereses, con D.? María de Bazán, hermana del 
Conde de Santisteban. Había obtenido ya el Toisón y 
desempeñaba el Virreinato de Valencia cuando le fué 
ofrecida la Embajada de Roma, que declinó por ha- 
berse rebajado la ayuda de costa. Fué después Caba- 
llerizo mayor y Mayordomo mayor de la Reina, y tro- 
cando la espada por la púrpura, acabó su vida como 
Cardenal protector de España, en la vacante de don 
Pascual de Aragón, sin que se considerara en los más 
altos puestos palatinos, y ni aun con el capelo, satis- 
fecho. 

Al fin se proveyó la Embajada de Su Majestad en 
Roma a fines de Febrero de 1657, y recayó el nombra- 
miento en D. Luis de Guzmán Ponce de León, herma- 
no del Duque de Arcos, a quien todos juzgaban no ser . 
persona a propósito para ella, por no tener mucho con 
que ostentar aquel puesto y por ser demasiado altivo, 
moneda que en la Corte romana no corría. 

No quiso D. Luis que en punto a la ostentación 
pudiera ponérsele reparo. Hizo una capilla de 12.000 
ducados de plata de peso, muy bien labrada, y el de- 
más apresto de colgaduras, camas y otras cosas fué 
erande. Díjose que llevaba 24 pajes, 20 gentileshom- 
bres, cuatro criados de hábitos diferentes y los oficios 
mayores duplicados, y-orden de que le asistiese el 
Virrey de Nápoles con todo cuanto le pidiere de dine- 
ro, gente, armas y lo que hubiere menester para emu- 
lar al Residente del Rebelde de Portugal. Diéronle 
ducados 20.000 de ayuda de costa. 

Terminados sus aprestos salió de Madrid el fla- 
mante Embajador, acompañándole toda la Corte. Lle- 
vaba toda su casa: cuatro. literas, cuatro coches, se- 
senta mulas con criados, veinte acémilas, sin contar 
otras que iban delante. Pasó por Aranjuez, donde él 
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solo besó la mano a Su Majestad y los demás siguie-. | 
ron a Ocaña. 

El 1.2 de Diciembre de 1659 entró en Roma, ha- 
biendo salido a su encuentro en Marino D. Gaspar de 
Sobremonte, y el 19 de Enero de 1660 ajustó que hi- 
ciese su entrada de carrozas el Obispo de Plasencia 
D. Luis Crespi de Borja, hermano del Presidente de 
Aragón D. Cristóba!, que se hallaba en Roma de in- 
cógnito y había venido con título de Embajador y con 
Embajada particular de Su Majestad para el negocio 
de la Inmaculada Concepción (1). 

El 8 de Febrero siguiente tuvo el Embajador por 
convidados, en correspondencia del banquete del Car- 
-denal Antonio Barberini, a éste y a los Cardenales + 
Colonna, Sforza, Astalli, d'Este, Orsino y Maidalqui- ] 
no, y al Obispo Embajador, y no vino el Cardenal 
Nepote por estar indispuesto. Salió el convite muy 
magnífico por lo abundante y delicado de los platos y 
particularmente por el silencio y asistencia. Su Santi- : 
dad envió regalo de frascos de vino por su botiller se- 
creto, que llegó a media comida. Los aparadores se 
pusieron en la primera antecámara, que sale a la delos * 
palafreneros, y la mesa, en la galería, cubierta de 
triunfos a uso de Roma y en algunos de ellos graba- 
das las armas de España y Francia, porque la recién 
firmada paz había acabado por el momento con los 
Pirineos, que no tardaron mucho en erguirse de nue- 
vo tan amenazadores como antes. Procuróse que no 
hubiese bulla de gente, y después de la comida se les ' 
sirvió a los Cardenales con comedia italiana. 

Tocóle a D. Luis celebrar el nacimiento del Prínci- 


(1) Había sido nombrado Embajador eclesiástico para este 
negocio el 26 de Mayo de 1658. Murió en Noviembre de 1663. 
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pe D. Carlos, que había de ser el último Monarca de 
la casa de Austria, e hízolo con los acostumbrados 
fuegos artificiales y fuentes de vino en la plaza de Es- 
paña y con una comedia representada por españoles, 
según puede verse en la Relación de estas fiestas, que 
escribió D. Enrique de Sevilla y dedicó al Cardenal 
D. Pascual de Aragón (1). Había éste obtenido el ca- 
pelo cumplidos apenas los treinta y cinco años, y le 
había mandado el Rey a Roma, en 2 de Abril de 1661, 
para que ayudara al Embajador en sus negocios, de 
los que quedó encargado de orden de Su Majestad 
cuando salió para Milán, el 19 de Abril de 1662, don 
Luis de Guzmán Ponce de León, nombrado Goberna- 
dor y Capitán general de aquel Estado. Por no dejar 
Embajador seglar se convidó cortejo y le acompaña- 
ron en su salida el Condestable y los Cardenales Ara- 
egón y Colonna (2). 

Instalóse D. Pascual en el Palacio de España, y 
en todo lo. admitió Su Santidad como Embajador, 
mientras llegaba el nombrado, que era su hermano 
D. Pedro, y tal maña se dió para allanar las diferen- 
cias entre el Pontífice y el Rey Cristianísimo sobre los 
Estados de Parma, que le valió una plaza en el Con- 
sejo de Estado, el Virreinato de Nápoles y el cargo de 
Inquisidor General, que llevaba consigo el de indivi- 
duo de la Junta de Gobierno instituida por Felipe IV 
para asesorar a la Reina D.*? Mariana durante la me- 
nor edad de Carlos ll. 

El 9 de Septiembre de 1662 arribó a Gaeta D. Pe- 


(1) Además de la Relación española, impresa en Roma 
en 1662 (Alenda, núm. 1.301), cita el Conde de la Mortera una 
italiana de la Biblioteca San Román en la Academia de la His- 
toria. 

(2) Murió D. Luis en Milán el 3 de Marzo de 1668. 
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dro de Aragón con su mujer la Duquesa de Feria (1), 
y allí estuvo aguardando el resultado de las negocia- 
ciones de su hermano hasta el 3 de Mayo de 1664, que 
partió para Roma, donde entró el día 7, pero sin ca- 
rrozas, por estar el Papa en Castel Gandolfo. Era 
D. Pedro galán a todas luces; pero de poco edifican- 
te historia, mediano falento y ningún prestigio, según 
lo pinta el Conde de la Mortera. Mandó la Guardia 
tudesca y el ejército del Rosellón, a cuyo frente fué 
derrotado y preso en 1642, rescatándose por 22.000 
escudos después de cuatro años de cautiverio en Fran- 
cia. Nombrósele a la vuelta Ayo del Príncipe D. Bal- 
tasar Carlos, cuya muerte fué culpa del licencioso Ayo 
o efecto de su inexcusable negligencia (2). Muños años 


vivió, en castigo, desterrado de la Corte; pero la ale- 


(1) Estuvo primeramente casado con la Marquesa de Po- 
var, D.? Jerónima de Guzmán, fallecida en 1641. Contrajo se- 
gundas nupcias con la Duquesa de Feria, D.* Ana Fernández de 
Córdoba y Figueroa, que murió también sin sucesión en 1674, 


y deseoso de lograrla y de probar por tercera vez fortuna, se * 


enlazó en 1680, pasados los setenta, con D.? Ana Catalina dela 


Cerda, que apenas contaba dieciséis y era además bellísima y - 


sobrina suya, como hija de la Duquesa de Medinaceli D.? Ca- 
talina Antonia de Aragón, VIII Duquesa de Segorbe y IX Du- 


quesa de Cardona, de quien era tio carnal D. Pedro. Vió éste 


nuevamente frustrados sus anhelos, y el tardío matrimonio sólo 
sirvió para que llegara, si bien a pasos lentos, la muerte antes 


que la prole. La viuda casó con el Conde de Melgar, Almirante 


de Castilla. 
(2) «La causa, aunque por acá es pública, no es para escri- 


ta», escribía un jesuita el 29 de Noviembre de 1646, y el Emba- 3 


jador veneciano Giustiniani decía en su Relación de 1649: «Don 


Pedro está ausente por haber cooperado a diversiones del di- 


funto Principe de España en materia de mujeres, con las que 
contrajo la enfermedad que causó su muerte.» 


Sírvale a D. Pedro de disculpa que la tercería fué siempre 


fácil modo de medrar y aun de llegara la privanza. 
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ería por el nacimiento de D. Felipe Próspero arrancó 
el perdón a la fácil clemencia de Felipe IV, y D. Pedro 
volvió a mandar la Guardia tudesca, de donde, mejor 
inspirado, no debió de sacarle el Rey para la Embaja- 
da de Roma, que sólo desempeñó durante un par de 
años, ni.en todo caso para el Virreinato de Nápoles, 
en que dejaron fama sus desaprensivos latrocinios (1). 
Siendo Virrey de Nápoles vino a Roma como Emba- 
jador extraordinario para la obediencia al Papa Cle- 
mente X (2). 

Reemplazó a D. Pedro en la Embajada (3), como 
había de reemplazarle después en el Virreinato, el 
Marqués de Astorga (4), que llegó a Roma a la muer- 
te de Alejandro VIl, cuando se reunió el Cónclave en 


(1) Al partir de Nápoles hizo arrancar, para llevárselas, va- 
rias estatuas de fuentes públicas y otros artísticos monumentos. 

(2) Usó en Roma el título de Duque de Segorbe y de Car- 
dona, que por mejor derecho obtuvo la Duquesa de Medinaceli, 
y de su embajada dejó poca memoria. Sólo ocurrióle, que al ir 
a visitar al Cardenal d'Este, habiéndose excusado Su Eminen- 
cia de recibirlo en la cama, como hacía con los Embajadores de 
Francia y de Venecia, respondió el nuestro: «Monsieur de Cre- 
qui puede correr con Su Eminencia como fuese servido y asi- 
mismo el Embajador de Venecia; pero los del Rey mi Señor no 
pasamos porque nos reciba en la cama, ni yo. como D. Pedro 
de Aragón»; y tomando su carroza se marchó a paseo. La dife- 
rencia se ajustó conviniéndose en que el Cardenal visitaría al 
Embajador, estando éste en la cama, y prevenida una camilla a 
posta, en ella se puso D. Pedro vestido y con golilla, y asi reci- 
bió y despidió al Cardenal. 

(3) Hasta la llegada de Astorga estuvo interinamente en- 
cargado de la Embajada el Cardenal Sforza, que capitaneaba la 
facción española. 

(4) Don Antonio-Pedro Gómez Dávila Alvarez Osóno y To- 
ledo, IV Marqués de Velada y de San Román, y por su madre 
X Marqués de Astorga y Conde de Trastamara. Estuvo tres ve- 
ces casado: 1.%, con D.? Juana de Velasco; 2.%, con D.? Ana Ma- 
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el que se le había de poner al Espíritu Santo la goli- 
lla, según la frase del Cardenal Azzolino (1). Poco 
más de dos años duró el Pontificado de Clemente IX, 
y largo y trabajoso fué el Cónclave que eligió a su su- 
cesor Clemente X. Pudo desempeñar Astorga un luci- 
dísimo papel ateniéndose a sus instrucciones, que le 
encargaban guardase una perfecta neutralidad y se 
abstuviese de incluir o de excluir a nadie; mas era el 
Marqués de escaso entendimiento y voluntad, además 
de excesivamente perezoso, faltándole las condiciones 
que el negociar con Cardenales requería. El Cónclave 
venía a turbar su dolce far nienfe cotidiano, hacién- 
dole malgastar en la obra privativa del Espíritu San- 
to un fiempo precioso, que ordinariamente dedicaba, 
según la pública maledicencia, al comercio de fáciles 
beldades españolas y romanas, recluídas en el Pala- 
cio de España, donde, olvidado de sus años, había 
instalado un serrallo para entretener sus ocios señori- 
les y endulzar las amarguras de su oficio. No fueron | 
pocas las que le causó el ver su conducta durante el 
Cónclave criticada en Roma aun por los suyos y en 
Madrid oficial y ásperamente desaprobada por el Con- + 
sejo de Estado y por la Reina, a pesar de lo cual vió 


ría de Guzmán, y 3.”, con D.* María Pimentel, sin haber tenido 
sucesión en ninguna de ellas. Decían de él en Roma que sólo 
tenía de español el traje y los quevedos. Fué Mayordomo ma- 
yor de la Reina María Luisa en 1679 y murió en 1689. 

(1) El Conde de la Mortera publica integra la relación del 
agasajo y festejos que hizo el Embajador a los nepotes de Cle- 
mente IX, Vicente y Tomás Rospigliosi. Más de cinco horas 
duró la comida, en que se sirvieron 2900 platos, quedando 300 
sin traerse, y después de brindar el Embajador porla salud de 


Su Santidad, arrojó la copa, como también lo hicieron los 
demás. 
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premiados sus servicios con el codiciado Virreinato 
de Nápoles. : 
Pué elegido sucesor de Astorga D. Gaspar de Haro 
y Guzmán, que así solía firmarse, aunque después de 
la muerte de su padre D. Luis Méndez de Haro, sobri- 
no y sucesor del Conde Duque de Olivares en el vali- 
miento y las grandezas, fuera conocido por el título 
de Marqués del Carpio, como antes por el de Marqués 
de Liche. Era además Duque de Montoro, Conde Du- 
que de Olivares, Gran Canciller de las Indias, Gentil- 
hombre de Cámara de Su Majestad, su Montero ma- 
yor y de los Consejos de Estado y Guerra. Mas no 
sintiendo el del Carpio afán ninguno por emprender 
la jornada, sugirió astutamente a la Reina D.* Maria- 
na la conveniencia de encomendar la interinidad de la 
Embajada al padre Nitard, y atendida con júbilo la in- 
sinuación, despachado el decreto favorable el 21 de 
Octubre de 1671 y bien acogido el nombramiento por 
Clemente X, confirió el Pontífice al desterrado jesuíta, 
para orillar obsiáculos de protocolo, el Arzobispado 
de Edessa in parfibus infidelium. Venido a Roma, se- 
eún nos dice el conde de la Mortera en su magistral 
estudio sobre Carlos lI y su Corte, no a buscar, como 
anunciara, la quietud de un convento ni los goces ex- 
quisitos del espíritu, que los avisados y discretos pre- 
fieren siempre a las exterioridades del mando, sino a 
mendigar el capelo, que fingía no querer y obtuvo a 
los pocos meses de llegado (1), y a escribir sus Me- 
morias políticas, con tan torpe lentitud o tan exagera- 
da difusión, que le faltó la vida o el aliento antes de 
concluírlas. Pero aun de haber tenido el padre Ni- 


(1) Presentó sus credenciales en Febrero de 1672 y el 26 de 
Mayo fué promovido Cardenal. 
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tard la talla que para estadista le faltaba, hubiese en 
el gobierno fracasado, al igual de todos los ministros, 
hasta los más óptimos, cuyos Soberanos fueron ac- 
“cesibles a la envidia o a la calumnia, a la volubilidad 
o al miedo. ; 

Más de cinco años, desde 1672 a 1677, estuvo el. 
Cardenal Nitard al frente de la Embajada. En 1676 
vino como Embajador extraordinario durante el Cón- 
clave que eligió a Inocencio XI, el Conde de Melgar 
D. Juan Tomás Enríquez de Cabrera, hijo del Almiran- 
te de Castilla D. Juan Gaspar, VI Duque de Medina de 
Ríoseco (1). Había tenido el Conde una mocedad en 
extremo alborotada, y sus andanzas en compañía de 
parientes y amigos, no menos linajudos y malacostum- 
brados, dieron con él en la cárcel de Grandes (2), hoy 
convertida en cárcel de diplomáticos, donde las alas 
de los lcaros se funden al calor de la realidad, y los 
mañosos se dedican a la busca y captura del ascenso 
como única finalidad de la carrera. 


(1) Fué D. Juan Gaspar un gran señor, gallardo y generoso, 
inteligente e instruido, que cultivó con igual fortuna las musas 
y las comediantas jóvenes y hermosas, y protegió a los artis- 
tas, a quienes juntamente con los escritores recibía en su pala- 
cio, alhajado con exquisito gusto, como el jardín contiguo, tea- 
tro de espléndidas fiestas. 

(2) Procesado por asalto a la casa del Conde de Oropesa en 
la noche del 30 de Agosto de 1665, tomó después parte, en Di- 
ciembre de 1668, en el robo de 8.000 doblones a D.? Leonor de 
Cárdenas, por una cuadrilla de enmascarados Grandes, que 
capitaneaba el Conde de Villalonso, y habiéndose acogido con 
su hermano D. Luis al sagrado del Colegio imperial, presentó- 
se allí su padre el Almirante, los hizo salir y en su misma ca- 
rroza los condujo a la Cárcel de Corte, entregándolos a la justi- 
cia. El castigo fué un corto destierro, pero al Alcalde que loim- 
puso le asaltaron una noche los amigos de Villalonso, y sacán- 
dolo de su carroza le administraron una tanda de azotes. 
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Casó Melgar con D.? Catalina: de la Cerda, hija 
del VII Duque de Medinaceli, que perdió el juicio de los 
despegos, desaires y mala vida que le dió su marido, 
y pasó luego a segundas nupcias con la sobrina de la 
difunta, D.? Ana Catalina, hermana de nuestro Mar- 
qués de Cogolludo y viuda de D. Pedro de Aragón, 
la cual nació predestinada a pasar su vida conyugal 
de tío en tío. Durante su Embajada extraordinaria en 
Roma tuvo una cuestión sobre franquicia de derechos, 
en lo que no logró el Cardenal Nitard que se le satis- 
ficiera, y acaso esto fué motivo para que, nombrado 
Embajador cerca de Su Santidad, cuando el Marqués 
del Carpio pasó a Nápoles, no viniera a Roma y se 
frasladara a Madrid desde Milán, cuyo Gobierno ha- 
bía desempeñado durante siete años, y por haber en 
esto desobedecido a Su Majestad, estuvo preso en-el 
castillo de Coca (1). 


SS 


(1) Fué después Virrey de Cataluña, Consejero de Estado, 
Caballerizo Mayor y, en cierto modo, Primer Ministro después 
de Oropesa, por el apoyo de la Reina, hasta que en 1698 cayó 
en desgracia y no volvió a figurar en la escena política, sino 
después de la muerte de Carlos IL. En 1702 le nombró Felipe V 
su Embajador en París. Salió para sú destino, y en Zamora 
tomó el camino de Lisboa, desde donde dirigió a la Reina Ma- 
ría Luisa de Saboya una carta, que le valió una durísima del 
Marqués de Alcañices y la siguiente respuesta de Su Majestad, 
lecha en Madrid el 13 de Noviembre de 1702: «Habiendo visto 
vuestra carta, poco decorosa y muy simulada, y que hacéis va- 
nidad de vuestra persona, por lo que decís merecéis, os digo 
que los servicios que tenéis han sido reducidos a vuestro inte- 
rés, y no cumpliendo con vuestra obligación, y en la ocupación 
poco decorosa de Embajador, se vió de ser la misma cuando el 
Rey, mi Tío (que en santa gloria está), os envió con ese empleo 
a Roma, y para que sepáis en qué se distingue el Rey del vasa- 
llo,esen quegel Rey manda y el vasallo obedece. Dios os guarde.» 
Poco después se declaró en Lisboa en favor del Archiduque, y 


65] 


Vencido en la puja que por el favor de la Reina 
sostuvo durante más de dos afios, con Valenzuela, el 
Marqués del Carpio, decidió marchar a Roma a prin- 
cipios de 1674. Iba la Marquesa encinta, con ánimo de 
librar y convalecer antes del embarque, y, efectiva- 
mente, en Espinardo, cerca de Murcia, la detuvo el 
previsto achaque. Pero como le sobrevinieran no es- 
peradas complicaciones y enfermedades, la detención . 
de días se trocó en años, y hasfa el 13 de Mayo 
de 1677 no entró en Roma, de muy mala gana, el 
Embajador ordinario de Su Majestad, nombrado 
en 1671. | 

A los veintiún años, no obstante su fealdad, que 
era notable, y la merecida fama de mocero, obtuvo 
el Marqués de Liche la mano de D.* Antonia de la 
Cerda y Enríquez de Ribera, hija del VII Duque de 
Medinaceli, que apenas contaba quince abriles, y cuya 
belleza llamaba la atención de propios y extraños, re- 
putándose entonces la mayor de España (1). Ni el 
matrimonio ni el artrifismo crónico que padecía re- 
frenaron sus bríos, atribuyéndose a hechizos de mu- 
jer el que en los lances de amor, harto frecuentes, 
acompañara siempre la fortuna al atrevido galán, que 
cozando también del favor regio, no ponía reparo al- 


sin haber podido distinguirse en su servicio, murió allí el 29 de 
Junio de 1705, habiendo sido condenado a la pena de muerte 
como reo de lesa majestad, y todos sus bienes confiscados € 
incorporados a la Corona. | 

(1) Según Bertaut, era una morena de facciones casi todas 
pertectas: los dientes blancos y relucientes; los ojos grandes, 
tan vivo el blanco y tan negra la pupila, que apenas podía re- 
sistirse su mirada; lo poco que de su garganta se veía permi- 
tía apreciar su hermosura, y era su talle el de una mujer bien 
hecha. 0 
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guno a sus anfojos. Cansáronse, al fin, de protegerle 
la fortuna y el Rey, y como le negara Su Majestad el 
cargo de Caballerizo Mayor, que pretendía y obtuvo 
el Duque de Medina de las Torres, ocurriósele nada 
menos que hacer saltar, por medio de barriles de pól- 
vora, el teatro del Buen Retiro, en el que se iba a re- 
presentar el Faefonfe, de Calderón, en presencia de 
los Reyes y la Corte. No resultó probada la culpabi- 
lidad de D. Gaspar, en cuyo favor intervinieron, 
echándose a los pies de Sus Majestades, toda la Gran- 
deza española, con el Marqués emparentada; pero la 
sentencia, sin expresar el delito, le condenó a dos años 
de castillo y ocho de destierro de la Corte, y en 10.000 
ducados. Antes de que se cumpliera, cayó el del Car- 
pio prisionero de los porfugueses en la batalla de Es- 
Íremoz, y pasó más de cuatro años en estrecho caufi- 
verio en Lisboa, juntamente con D. Anielo de Guz- 
mán, hijo menor del Duque de Medina de las Torres, 
a quien, a pesar de ser deudo del Duque de Braganza, 
se le negó el permiso que solicitó para venir a Madrid 
a casarse con la primogénita de Castel Rodrigo, bajo 
palabra de volver a su prisión apenas celebrase el 
concertado matrimonio. Vanas fueron las gestiones 
del Gobierno inglés para conseguir el rescate de los 
dos Grandes; pero cuando llegó el momento de ajus- 
tar las paces con Portugal, se envió la plenipotencia . 
para firmarlas al Marqués de Liche, que fué puesto en 
libertad el 6 de Febrero de 1668, y con el nombre de 
D. Gaspar Méndez de Haro y Guzmán, firmó el día 13 
el Tratado que reconoció la independencia del Reino 
lusitano. | 

A fines de 1669 se le confirió la Embajada de Lis- 
boa; pero como el 16 de Enero siguiente falleciera, de 
treinta y cinco años, su primera mujer, la hermosísima 
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D.? Antonia de la Cerda, renunció al cargo y buscó a 
su viudez consuelo en un segundo enlace, que contra- 
jo el 11 de Junio de 1671, con D.*? Teresa Enríquez de 
Cabrera, hija del Almirante de Castilla, D. Juan Gas- 
par, y hermana del ya citado Conde de Melgar, nom- 
brado para reemplazar a su cuñado en la Embajada 
de Roma. 

Túvola el Marqués del Carpio por destierro, y en 
carta que a la muerte de D. Juan de Austria escribía a 
D. Francisco de Salazar (1), después de discurrir por 
la probabilidad de que fuese Primer Ministro el Duque 
de Medinaceli, que «no sabía si era vaso para tanta 
agua, pues no tenía (aunque lo presumiese) bien co- 
nocido a Palacio, ni sabía las cosas forasteras», de- 
cíale: «No hay duda que no será fácil afinar con que 
máximas entrará el nuevo Gobierno, así en lo general 
como en lo Jue toca a mí, ni si me querrán dejar vol- 
ver, ni perecer aquí, como lo hacen.» Añadía luego, 
respecto a la política de la Curia y a su situación en 
Roma: «Desde que llegué aquí conocí el ánimo del 
Papa; no se quiso en esa Corte que caminase por la 
senda que hallaba más a propósito. Obedecí con gus- 
to, sin repugnarlo. El Cardenal de Aragón tuvo a va- 
nidad mía el que tan presto conociese esto, cuando no 
lo habían hecho otros; a que le respondí, que ni era 
insuficiencia de mis antecesores ni habilidad mía, pues 
ellos habían alcanzado unos Papas y Ministros caufos 
y de juicio, y yo los hallaba al contrario (2). Su Alte- 
za no sé qué dictámenes le llevaban de ceder tanto al 
Pontífice con poco decoro de la Corona, y mucho más 


(1) Documentos escogidos del Archivo de la Casa de Alba. — 
Madrid, 1891, pág. 498. 

(2) El Papa durante la Embajada del Marqués del Carpio, 
era Inocencio XI (Odescalchi). 
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parangonándolo con lo que sucede a otras, que por 
acá no se atribuía a que obraba esto con descuido, si 
no es con mucha atención a lo de adelante, poniendo 
la mira en ensalzar al Nuncio ahí y desacreditar al 
Ministro que está acá, de tal forma, que ni aun afen- 
dido de los propios se me ha tenido, y no gobernán- 
dose esta Corte si no es por atender al que les puede 
- ser de provecho, me he visto reducido, y lo quedo, a 
Ser un mármol, recibiendo desatenciones de todos.» 

Al fin llegó, el 4 de Septiembre de 1682, a media- 
noche, el correo de España con la nueva de haber 
hecho Su Majestad merced del Virreinato de Nápoles 
al Marqués del Carpio, que salió para su nuevo desti- 
no el 19 de Diciembre. No pudiendo embarcar en Ci- 
vitta-Vecchia, por el mal tiempo, se volvió a Roma, 
donde fué tratado como Virrey de Nápoles, por el 
Papa, que le hospedó durante tres días en Palacio. 
Partió el 30, acompañándole hasta Castel Gandolfo 
el Mayordomo de Su Santidad, con carácter de Nun- 
cio, Mgr. Mattei, y costeando el Papa todos los gas- 
tos del viaje del Margués y de toda la familia, hasta 
Terracina. Murió D. Gaspar en Nápoles el 16 de No- 
viembre de 1687, a las dos de la mañana, encargán- 
dose interinamente del Virreinato, por orden de Su 
Majestad, el Condestable Colonna. 

Siendo Embajador en Roma el Marqués del Car- 
pio, nombró Su Majestad, por Real cédula de 27 de 
Mayo de 1678, por su Maestro de Ceremonias, Ar- 
chivero de los papeles de la Embajada y Conserje 
de su Real Palacio (1), con obligación de asistir a 


— - 


e 


(1) No se le pudieron pagar los 25 escudos correspondientes 
al Conserje «por no tener cabimiento en la consignación de los 
gastos secretos», de donde habían de sacarse. 
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los señores Embajadores de Su Majestad que rest- 
dieren en esta Corte, al Coronel D. Agustín Nipho, a 
quien no se le dió posesión hasta el 12 de Julio de 1679 
en el oficio de Archivero, que vacó por fallecimiento 
de Juan Bautista Mauro, a cuyo cargo estaba. Escri- 
bió Nipho unas interesantes Memorias y observacio- 
nes tocantes al Ceremonial de la Embajada de 
Roma, que como las relaciones de Cabrera de Cór- 
doba, las cartas de Diego de Almansa y Mendoza y . 
los avisos de Barrionuevo, son una especie de diario 
de los sucesos que ocurrieron en Roma durante las 
Embajadas del Marqués del Carpio, del Marqués de 
Cogolludo, que fué Duque de Medinaceli; del Conde 
de Altamira y del Duque de Uceda (1), el cual, des- 
pués de haber representado en Roma a Carlos ll y a 
Felipe V, abrazó la causa del Pretendiente austriaco y 
murió en Viena. 

En atención a los méritos de D. Agustín Nipho, le: 
sucedió en sus tres cargos, por cédula de 21 de Mar- 
zo de 1703, su hijo D. Aniello Nipho Ruiz de Oribe; 
pero el 11 de Noviembre de 1715 obtuvo el nombra- 
miento de Archivero D. José García del Pino, nieto del. 
Maestro de Ceremonias que nombró el Duque de Te- 
rranova e hijo de un D. Juan, que fué el primer Notfa- | 
rio de la Embajada en 1683. En vano expuso el Em- 
bajador que García del Pino carecía de requisitos para 
el cargo de Archivero, y que no pasaba de ser un 
buen escribiente, cantinero y despensero de Santiago. 
Dióse el Rey por satisfecho de Pino, y a Su Majestad 
acudió entonces Nipho con un memorial que pasó a. 


(1) Don Juan Francisco Pacheco de Mendoza y Toledo, 
IV Duque de Uceda, desempeñó la Embajada de Roma desde: 
los años 1699 a 1709. j 


1 
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informe del Embajador. En vista de este informe se 
repuso a Aniello Nipho, y a Pino se le prometió aten- 
derle con una pensión eclesiástica para uno de sus hi- 
jos, aunque, según el Embajador, ni como Notario ni 


“como Archivero merecía remuneración alguna. 


Y no le faltaba razón al Embajador, el Cardenal 
D. Francisco de Acquaviva, porque aunque Pino es- 
cribió mucho mientras estuvo al frente del Archivo, 
hízolo sin orden ni concierto, como mero escribiente 
que copiaba y juntaba papeles, no cuidándose de in- 
ventariarlos ni de facilitar su busca. 

- A punto estuvieron de desaparecer todos estos pa- 
peles en el incendio que ocurrió el 15 de Enero de 1738 
en el Palacio de España, hallándose encargado de los 
negocios de Su Majestad y del Rey de las dos Sicilias, 
el Cardenal D. Troyano de Acquaviva y Aragón, 
Arzobispo de Monreal y protector de los Reinos de 
España. Debióse el siniestro a una chimenea, que para 
su mero servicio, y sin participar cosa alguna, hizo el 
Cardenal D. Francisco de Acquaviva, tío y predecesor 
de D. Troyano, pasando su conducto por la pared del 
Archivo, cuyas vigas acabaron por quemarse, abra- 
sando dentro del cerrado cuarto los estantes de made- 
ra, libros y papeles. Se arrojaron los libros y papeles 
encendidos a la calle, donde se procuró apagar con 
agua el fuego, para salvar lo poco que se podía, que 
no llegó a la centésima parte del Archivo. 

Éste se hallaba entonces colocado, como lo está 
aliora, en las habitaciones que miran a la calle de 
Borgoña, las cuales se vió precisado a fabricar el 
Duque de Medinaceli, de orden de Carlos Il, porque 
estaban para caer por haberse hundido el so/ar del 
Palacio sobre la escalera principal. Fuése el Duque a 


Vivir, hasta que salió de Roma para el Virreinato de 
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Nápoles, en el Palacio Manfroni del Corso, frente al 
de Caserta, y permitió a D. Agustín Nipho llevarse el 
Archivo a su casa, en la que estuvo hasta el cese del 
Duque de Uceda. Constaba de unos 300 fomos, 
aparte de los Diarios de la Embajada, que desde la 
institución del Maestro de Ceremonias debía éste re- 
dactar y constituían un importante fondo históricoso- 
cial, sobre todo para conocer los usos y costumbres 
de la Curia romana. No hemos encontrado, sin em- 
bargo, más Diarios que el citado de D. Agustín Nipho, 
fuente preciosa de información para cuanto se refiere 
a la Embajada de nuestro Marqués de Cogolludo, tan 
maltratado en el anónimo libelo. 


11 


Llegada del Marqués de Cogolludo a Roma.- El «Arbol de 
costado» del Marqués, que escribió y dedicó al Embajador don 
Agustín Nipho. - Carácter del Marqués de Cogolludo, IX Duque 
de Medinaceli. - Entra y permanece en Roma de incógnito y no 
besa el pie de Su Santidad sino al cabo de seis días. - Fiestas 
que da en honor de las dos Reinas, consorte y madre. - Critica- 
se su afrancesamiento. - Entrada del Embajador de Francia, 
Marqués de Lavardin. - Niégase el Papa a recibirlo y lo exco- 
mulga. - Grandes de España de paso por Roma. - Presentación 
de la hacanea.-Se abstiene de esta función Cogolludo. - Pre- 
senta la hacanea el Duque de San Pedro. - Las aficiones de Co- 
golludo mal vistas por el austero Inocencio XI. - También des- 
aprueban los españoles el afán de divertirse del Embajador. 
La cantarina Angélica Giorgina. Su singular belleza y voz ma- 
ravillosa. - Sus padres y su historia. - Entra en casa de la Reina 

de Suecia y es indirecta e inocente causa de la muerte de Cris- 
tina.- Pasa a ser cantarina de la Marquesa de Cogolludo. - La 
comedia del Marqués. - Llegan a Roma el Principe Felipe de 
Neuburg, hermano de la Reina de España, y el Embajador de 
Venecia Domenico Contarini, marido dela V Marquesa de Cas- 
tel Rodrigo. - Fiestas y lutos. - Fallecimiento del Duque de Me- 
dinaceli y del de Osuna, padres del Marqués y de la Marquesa 
de Cogolludo. - Celos del Duque de Mantua, enamorado de Jor- 
gina. - Por medio de su representante en Madrid llama la aten- 
ción del Rey de España sobre la conducta del Duque de Medi- 
haceli en Roma.- El capitán Miguel Merulo encargado de la 
guardia del Palacio y del cuartel de España. - Riña de sus gua- 
pos con los esbirros pontificios. - La «familia» o servidumbre de 
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los Duques de Medinaceli en Roma. - Audiencias que concede 
el Papa Alejandro VIII al Embajador y a la Embajadora. -Seve- 
ridad del Duque con sus gentileshombres. - El milagro del día 
de San Bernardino. - Los que ocurrieron a la muerte de Inocen- 
cio XI. - Adjuración y condena de Miguel de Molinos. - Un libro 
del General de los jesuitas, el padre Tirso González. 


el Marqués de Cogolludo, nombrado en No- 

viembre del año anterior Embajador ordinario 
de Su Majestad Católica, cerca del Papa Inocencio XI. 
D. Luis Francisco de la Cerda y de Aragón, Marqués 
de Cogolludo, de Alcalá de la Alameda y de Denia, - 
Conde de Ampurias y de Prades y Caballero de San- 
tiago, había nacido en el Puerto de Santa María el 2 de 
Agosto de 1660, siendo sus padres D. Juan Francisco 
de la Cerda Enríquez de Ribera y Portocarrero, 
VII Duque de Medinaceli y V de Alcalá, Adelantado 
mayor de Andalucía, Caballero del Toisón de Oro, 
del Consejo de Estado de Su Majestad, Presidente en 
.el Supremo de Indias, sumiller de Corps y Caballerizo 
mayor de Carlos Il y su primer Ministro, y D.* Catali- 
na de Aragón Cardona y Córdoba, Duquesa propieta- 
ria de Segorbe, Cardona y Lerma, Marquesa de Co- 
mares y de Pallars, Condesa de Santa Gadea, Vizcon- 
desa de Villamur, títulos y grandezas que heredó don 
Luis con una enorme fortuna, la mayor de España. Es- 
cribió D. Agustín Nipho una Breve y sucinta descrip- 
ción del Arbol de costado del Marqués de Cogolludo, 
en el cual enfran sesenta y cuatro cuartos, que vienen 
a ser sesenta y cuatro quintos abuelos, y hay (o mejor 
dicho, debía haber, pues no hay más que el de Medi- 
naceli) 127 escudos de armas pintados con sus colo- 
res. En la dedicatoria al Embajador se lee la siguien- 
te explicación del Juicio de Paris, que se aparta algo 


poo la noche del 3 de Julio de 1687 entró en Roma 
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de la común y corriente que todos conocemos: «Para 
conciliarse la inclinación del Juicio de Paris, le ofrecie- 
ron: Juno, el reino de Asia; Minerva, guerreros, friun- 
fos; Venus, el Tálamo de Elena, y el sabio Príncipe 
eligió la esclarecida esposa, más enamorado de la ele- 
vada soberanía de su origen, que la acreditaba hija de 
Júpiter, que de la famosa celebridad de su hermosura, 
que la aplaudía milagro del orbe; porque los laureles 
y coronas son bienes muebles de la fortuna, que, su- 
jetos a su variedad, suelen sepultarse con su vida, y 
la ascendencia ilustre, estable patrimonio de la natura- 
leza, que crece con los tiempos y se quilata con la 
misma sucesión de las edades. No puede entre las hu- 
manas dichas ser mayor que la que publica Vuecencia, 
catorceno nieto del Rey Don Alonso el Sabio y de la 
Reina D.? Violante de Aragón, su esposa, y quinceno 
del glorioso santo Rey Fernando lll y de su esposa la 
Reina D.* Beatriz, hija del Emperador Felipe y de la 
Emperatriz Irene, por la línea paterna, y séptimo nieto 
del Rey D. Fernando de Aragón y de su esposa doña 
Leonor de Castilla por línea materna.» Pero D. Luis 
Francisco, que fué IX Duque de Medinaceli, y tuvo tan- 
fos reyes por abuelos, no logró sucesión en D.* María 
de las Nieves Téllez Girón, hija del Duque de Osu- 
na (1), con quien casó en 1678; de suerte que todos 
sus títulos, grandezas y estados entraron en la casa 


(1) Don Gaspar Téllez Girón, V Duque de Osuna, hombre 
de espíritu inquieto y pendenciero, fué General de la Caballe- 
ría en Milán y Portugal, Virrey de Cataluña, Gobernador de Mi- 
lán, Consejero de Estado y Presidente del de las Ordenes y Ca- 
ballerizo mayor de la Reina. Tuvo que dimitir este cargo por 
haber caido en desgracia en 1683; pero volvió al favor del Rey 
en 1686 y obtuvo la Presidencia del Consejo de Aragón, murien- 
do en Madrid el 2 de Junio de 16094. 
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de Priego-Feria, por el matrimonio de D. Luis Fernán- 
dez de Córdoba y Figueroa, VIl Marqués de Priego, 
Duque de Feria, con D.* Felice de la Cerda y de Ara- 
gón, hija mayor del VIN Dugue de Medinaceli. 3 
Era el IX Duque, según nos lo pinta el de Gramont, 
glorioso como Lucifer y con la cabeza llena de vien- 
to. No había nada que no juzgase inferior a su capa- 
cidad y sus dignidades, descontento siempre con todo 
lo que sin él se hacía, con ideas sobre todas las co- 
sas, pero quiméricas cuando eran propias, y encar- 
nando con la nativa soberbia española la aún mayor 
de la Grandeza. Alguna disculpa podía tener el hijo 
del primer Ministro de la Monarquía, que después de 
haber sido General de las Galeras de Nápoles, se vió, 
apenas cumplidos los veintisiete años, de Embajador 
en Roma, con una ilustre prosapia que debía abrumar- 
le con inmensa pesadumbre y con la expectativa de 
una cuantiosa herencia, que le hacía vivir con la osten- 
fación correspondiente a su alcurnia y asu cargo, si 
desempeñaba con cierta altanería sus funciones repre- 
sentafivas, que le preocupaban más que las políticas, 
y sino se privaba de los naturales goces, fueran o no 
honestos, a que su lozana mocedad le convidada. 
Acusáronle en Roma de afrancesado los españoles que 
en las postrimerías de la vida y reinado de Carlos Il, 
al odio contra el Cristianísimo, a quien debíamos tan- 
tas derrotas y paces humillantes, juntaban su devoción 
ala Casa de Austria, esperando que sucedería a nues- 
fro enfermizo Rey otro Carlos que emulara las elorias 
del primero y ciñera igualmente la Corona imperial y 
la de España. No había, es cierto, que buscar en Co- 
golludo, aunque andando el tiempo llegó a ser, como 
su padre, primer Ministro de la Monarquía, las dotes 
del perfecto Embajador o del perfecto Ministro, de que 
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los más linajudos carecían. Ya se quejaba el Conde 
Duque de Olivares de la falfa de cabezas que padecía 
España, padecimiento que se agravó con los años y 
fué haciéndose más visible entre los más allegados a 
la persona del Monarca, a medida que iba éste, bajo 
todos conceptos, descaeciendo. Las ambiciones de los 
Grandes no les llevaban, como en el siglo xvi, a ser- 
vir a su Patria con las armas. Tomaron rumbo menos. 
belicoso y más seguro, y se disputaron los cargos pa- 
latinos, que servían de peldaño al Valimiento, los Vi- 
jrreinafos con que doraban sus blasones, las Embaja- 
das, que siempre han satisfecho la vanidad de los me- 
diocres. Y mediocres eran los más entre los de más 
rancio linaje, cuyos antepasados habían con sus haza- 
ñas ilustrado gloriosamente la historia patria, mientras 
ellos se contentaban con servir al Rey en Palacio, de- 
mostrando que para el desempeño de los oficios pala- 
finos reunían cuantas especiales aptitudes y aficiones 
la domesticidad requiere. En honor de la verdad y del 
catorceno nieto del Rey Sabio y quinceno del santo 
Rey Don Fernando, debemos decir que si no heredó la 
sabiduría del uno ni la santidad del otro, tampoco llegó 
a desempeñar oficio ninguno palatino, aunque obtuvo 
en 1699 el de Caballerizo mayor de Carlos Il, mien- 
fras estaba de Virrey en Nápoles. Cuando regresó a 
España en 1701 reinaba ya Felipe V. Nombróle éste 
Presidente del Consejo de Indias; pero Medinaceli, 
que aspiraba a serlo del de Italia, contando con la pro- 
mesa de Su Majestad, dimitió aquel cargo (1); y el 


(1) Fundóse la dimisión de Medinaceli en el asunto del va- 
limiento de los caudales de la flota detenidos en Segovia, res- 
pecto del cual adoptó Su Majestad una resolución sin noticia 
del Consejo de Indias y de su Presidente, y ordenó a éste con- 
vocara al Consejo para publicarla. «Es preciso, Señor — decía 
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Rey, aconsejado por la Princesa de los Ursinos, le 
hizo su Primer Secretario de Estado. Por causas que 
nunca quiso confiar Felipe V a su abuelo, Luis XIV, y 
que no han llegado todavía a saberse, fué preso Me- 
dinaceli por orden de Su Majestad el 15 de Abril 
de 1710 y encerrado en el castillo de Pamplona, don- 
de murió el 26 de Enero del siguiente año. 

Según el autor del libelo (1), para dar salida al 
Marqués de Cogolludo de las galeras de Nápoles, 
porque se mareaba y porque su odioso trato no le ha- 
bía conciliado los ánimos de aquellos naturales, le die- — 
ron la Embajada de Roma. Esta resolución puso en 
admiración al Papa, a los Ministros del Rey y al Vi- 
rrey de Nápoles. El Papa, Inocencio XI, reconoció que 
la juventud del Marqués era inútil para España y no- 
civa en su Corte. El Cardenal Pío y D. Francisco Ber- 
nardo de Quirós consultaron al Marqués del Carpio, 
teniendo por intempestiva la Embajada de Cogolludo. 
Contra este Consejo de Ministros españoles se formó 
otra Junta de Estado, a que concurrieron, con el Mar- 
qués de Cogolludo, el de los Balbases y el Condesta- 
ble Colonna, afrancesados y parientes ambos de Me- 
dinaceli, que resolvieron entrara de incógnito el nuevo 
Embajador. 

Embarcóse éste en la escuadra del Duque de Tursi 


el Duque —, que yo me ponga a los Reales Pies de Vuestra Ma- 
jestad y a ellos el empleo de la Presidencia para que Vuestra 


Majestad se sirva proveerla en quien con más acierto, por la — 


mayor confianza de Vuestra Majestad, pueda ejercitarla, no * 
siendo yo capaz de servirle desautorizado, ni presidir en un * 
Consejo que lo está.» | $ 

(1) El libelo a que con este nombre aludiremos es el ya in- — 
dicado, que tiene por titulo El Embajador incógnito conocido, — 
etcétera. 
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con la Marquesa y toda la familia, y desembarcó en 
Ostia, de donde vino por tierra a Roma, saliendo a. 
recibirle el Condestable Colonna con sus hijos los 
Príncipes de Paliano y el Abad D. Carlos, los Mar- 
queses de los Balbases con sus hijos los Duques de 
Sexto, los dos Auditores de Rofa españoles Molines 
y Manuel, y D. Francisco Bernardo de Quirós, Agente 
de Su Majestad, encargado de la Embajada desde que 
partió para Nápoles el Marqués del Carpio. Cuñados 
de Cogolludo eran el Príncipe de Paliano, D. Felipe 
Alejandro Colonna, hijo del Condestable D. Lorenzo 
y de María Mancini, casado con D.* Lorenza de la 
Cerda, y el Duque de Sexto, D. Felipe Antonio Spíno- 
la Doria y Colonna, marido de D.* Isabel María de la 
Cerda e hijo de D. Pablo Spínola Doria, Il Marqués 
de los Balbases, y de D.* Ana Colonna, hermana del 
Condestable (1). Puede, pues, decirse que la supuesta 
Junta de Estado de que habla el libelo fué más bien 
Consejo de familia; pero en todo caso, en cuanto al 
incógnito que mantuvo Cogolludo durante toda su Em- 
bajada, hubo de atenerse, no a consejos de parientes, 
sino a las instrucciones que de Madrid recibiera. 


(1) Casaron las hermanas de Cogolludo: la mayor, D.* Feli- 
ce, con el Duque de Feria, D. Luis Fernández de Córdoba y Fi- 
gueroa; D.* Antonia, con D. Melchor de Guzmán, Marqués de 
San Román, primogénito del de Villamanrique, y murió sin su- 
cesión; D.? Ana Catalina tuvo por primer marido a D. Pedro de 
Aragón y por segundo al Almirante de Castilla D. Tomás Enrí- 
quez de Cabrera; D.* Lorenza casó en 1681 con el Principe de 
Paliano, y murió sin sucesión el 20 de Agosto de 1697; D.* Jua- 
na fué mujer de D. Francisco de la Cueva, X Duque de Albur- 
querque, y Camarera mayor de la Reina María Luisa; D.* Isabel 
María casó con el Duque de Sexto, primogénito del Marqués de 
los Balbases, y D.? Teresa con D. Diego Benavides y Aragón, 
Marqués de Solera y primogénito del Conde de Santisteban. 
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No siguió la costumbre de ir a besar el pie de Su 
Santidad en secreto el mismo día o al siguiente de su 
llegada, según lo habían hecho sus predecesores, sino 
que fué al cabo de seis, en la tarde del 9 de Julio, y el 
Papa le detuvo en la audiencia más de cuatro horas con 
mucho agrado, dice el cronista. Y no pudiendo poner- - 
se en público, por no haber tenido orden de Su Majes- 
tad, visitó a todo el Sacro Colegio por puertfecilla, y 
en la misma forma le restituyeron los Cardenales la vi- 
sifa (1). Lo cual no impidió que, recién llegado, celebra- 
ra con lucidas fiestas, el 26 de Julio y el 25 de Agos- 
to, los días de la Reina madre, D.*? María Ana de Aus- 
tria, y de la consorte, D.? María Luisa de Borbón. | 

Consistió la primera en las luminarias y fuegos ar- 
tificiales de costumbre, mientras fué la segunda la fa- 
mosa serenata frente al Palacio de España en la Plaza 
Mignanelli, en un teatro semicircular, con fuentes na- 
turales y la perspectiva de un ameno y bellísimo jardín, 
y en cuyas gradas estaban sentados 65 sonadores de 
diferentes instrumentos y cinco de los mejores músi- 
cos y dos cantarinas, que cantaron varias sinfonías 
en honor de Su Majestad. Toda la plaza de España 
estaba llena de gente e iluminada con 350 antorchas, 
y en los balcones del palacio más de 60 damas y mu- 
chos caballeros, y en aposentos separados cinco Car- 
denales, habiendo sido todos servidos abundantemen- 
fe de dulces y sorbetes. j 

La notable diferencia entre una y otra fiesta, aun- 
que justificada por tener el paso la esposa del Rey so- 
bre la madre, túvose, más que por lisonja cortesana, 


(1) La visita por puertecilla o porticella no requería todas 
las formalidades que el ceremonial imponía a las que sos lla. 
mamos audiencias. 
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por público alarde de afrancesamiento, cargo principal 
que contra el Marqués de Cogolludo formula el autor 
del libelo. «Emulaba — dice — el genio de la Francia 
hasta en las cortesías, y tan puntual era en la obser- 
vancia del traje y modas, que hasía los zapatos hacía 
venir de París. Hasta el Pontífice se disgustó con esta 
novedad; pero como el Marqués sabía que su moda se 
celebraba en París, y que no era mal vista de los Pa- 
res de España que lisonjeaban a la Reina, obligó 
atodos sus criados a cortarse el pelo, que nació en 
España, y ponerse las pelucas de Francia, para no 
dejar ni un pelo de español en su casa. Cuando el 
Marqués de Lavardin, con su violento ingreso, puso 
toda la Corte en confusión, en temor a los romanos y 
en reconocido odio a todo el pueblo, clamaba Roma 
por un Embajador de España, porque al Marqués de 
Cogolludo no lo reconocía por tal, viendo que la emu- 
lación de la nación se había transformado en una ser- 
vil lisonja de la Francia. El Marqués de Cogolludo 
paseaba en una estufa o furlón que le vino de París, y 
si los gentfileshombres de Lavardin sacaban plumas 
blancas en los sombreros, los de Cogolludo salían 
con los mismos plumajes; sia la francesa paseaban 
la Corte con bastoncillos y cañas, los españoles salían 
con cañas y bastoncillos. » 

El 16 de Noviembre hizo su entrada en Roma el 
Embajador de Francia, Marqués de Lavardin, con la 
Marquesa y su hija, en coche del Cardenal Maidalchi- 
no, trayendo 300 personas de séquito. Los gentiles- 
hombres, pajes y otros criados venían a caballo, y 
los lacayos a pie, y hasta 44 cargas de baúles y ma- 
letas y 12 fardos de ropa, todo lo cual, sin quererlo 
dejar registrar a los aduaneros pontificios, fué en de- 
rechura al Palacio Farnesio, donde se apeó el Emba- 
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jador. Éste, que el libelo califica de violento ingreso, 
provocó el enojo del Papa, que prohibió a los Carde- 
nales y Ministros que comunicaran con el Embajador 
y a las damas que visifaran a la Embajadora. Cogo- 
lludo se apresuró a visitar por puerfecilla, el día 18, a 
los Lavardin, y el Embajador francés devolvió en la : 
misma forma la visita dos días después, habiendo 
servido de intérprete al Marqués y a la Marquesa de 
Cogolludo el Maestro de ceremonias, Nipho, que lo 
hace así constar en sus Memorias. Y esto prueba que, 
si era francés el genio de Cogolludo y hasta los zapa- 
tos, faltábale la lengua, elemento indispensable para 
entenderse y estrechar amistades con el prójimo. 

Negóse el Cardenal Cibo, Secretario de Estado, 
a recibir al Maestro de cámara del Embajador de 
Francia, y habiéndole mandado preguntar, en nombre 
de su amo, cuándo podría ser éste recibido por el 
Papa, contestó el Mayordomo de Su Santidad que si 
pedía la audiencia como Marqués de Lavardin, porque 
no sabía que hubiese un Embajador de Francia en 
Roma. Y el 28 de Diciembre se fijó en la iglesia de 
San Luis de los Franceses la cédula de excomunión, 
excomulgando al Marqués de Lavardin, porque asis- 
tió la noche de Navidad en dicha iglesia a la Misa del 
eallo como Embajador, no habiendo sido reconocido 
como tal por la Beatitud, que le tenía incurrido en 
censura muchos días antes. Pareció a algunos dema- 
siado rigor no habérselo advertido al Marqués, que la 
noche de Navidad se confesó y comulgó en su iglesia 
nacional. 

Muchos eran los Grandes españoles que venían 
entonces a Roma, unos de paso para sus destinos en 
Italia, otros para presentar la hacanea en nombre de 
Su Majestad por el feudo de Nápoles y algunos por 
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besar el pie de Su Santidad y ver someramente los 
monumentos de la Ciudad Eterna. Los Marqueses de 
Camarasa con su hermano, el Conde de Ribadavia, 
entraron de noche el 12 de Diciembre de 1687 y se alo- 
jaron en la hostería de los Tres Reyes, que aún existe, 
no habiendo querido aceptar el hospedaje que les ofre- 
ció el Embajador. Se sirvieron de su coche, y el día 15 
partieron para Nápoles sin haber solicitado audiencia 
del Papa, por no someterse al ceremonial. 
Procedente de Liorna, y también de paso para Ná- 
poles, llegó de incógnito el Conde de Santisteban, 
nombrado para aquel Virreinato. Salió a recibirle por 
- la mañana el Embajador en calesa con caballos de 
posta, llevando consigo a su Caballerizo, D. Lucas de 
Angulo. Pasado el puente Mollo, quiso la desgracia 
que cayese el caballo del postillón y se volcase la ca- 
lesa, y que al caer se rompiese Su Excelencia el bra- 
zO izquierdo, junto a la muñeca. Se detuvo Santiste- 
ban sólo tres días en la Embajada, y procuró ver las 
cosas más notables; pero no vió al Papa, porque 
como Virrey de Nápoles debía ser hospedado tres 
días en Palacio por Su Santidad, y, como estaba de 
- Incógnito, no se quiso que pudiera servir después su 
caso de precedente. El Papa le envió por el padre 
Fray Juan de Santa María un rosario de lápizlázuli con 
medallas de oro y la indulgencia in articulo mortis, y 
estando el Conde viendo la Biblioteca y el palacio 
Vaticano, Urbano Roche, Furriel mayor de Su Santi- 
dad, le sirvió refrescos de dulces y bebidas. Un mes 
después pasó por Roma, camino de Novara, para 
cuyo Gobierno había sido nombrado, el Marqués de 
Solera, primogénito de Santisteban, que casó con la 
hermana de Cogolludo, D.*? Teresa. Dos días estuvo 
de paso para Florencia el Marqués de Aytona, a quien 
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salió a recibir un Genfilhombre del Embajador, y éste 
lo llevó a pasear por Roma en su coche, a su mano 
izquierda. 

Seis veces durante su Embajada presentó el Mar- 
qués del Carpio la hacanea, considerándolo función 
propia de su cargo. No lo hizo Cogolludo, fundándo- 
se en que estaba de incógnito, y creyendo acaso, no 
sin razón, que por mucho que fuera el lujo de la ca- 
balgata y el esplendor de las luminarias y fuegos arti- 
ficiales, resultaría menoscabado el prestigio del Rey y 
del Embajador y realzado el del Papa alos ojos de los 
romanos con una ceremonia cuya supresión aconsejó 
muy cuerdamente el Marqués de Castel Rodrigo. Era, 
además, origen de crecidos gastos, a que el Rey trató 
de poner coto con motivo de lo que hizo el Príncipe 
de Butera (1) y causa de no pocos piques y disgustos 
por cuestiones de etiqueta, promovidos los más por 
el Condestable Colonna, que al fin, desde 1693 en 
adelante, presentó la hacanea, habiéndole hecho Su 
Majestad merced de presentarla siempre y cuando no 
hubiese Embajador o estuviese de incógnito; pero a la 
cabalgata no concurrió ningún Grande, a pesar de la 
orden del Rey de que asistiesen personalmente todos 
los residentes en Roma, con apercibimiento de que si. 
faltasen, no admifiéndoseles disculpa alguna, se en- 


(1) D. Carlos María Carata, Príncipe de Butera, presentó la - 
hacanea el 2 de Febrero de 1684 por haber desistido de hacerlo 
el Principe de Sulmona, D. Juan Bautista Borghese, en vista de 
la diferencia que tuvo con el Condestable Colonna cuando es- 
taba ya todo prevenido para esta función. Gastó Butera más - 
de 80.000 escudos; pero deslució la fiesta la lluvia, que cayó los * 
dos días sin cesar, arruinando coches y libreas. Y como no pudo 
conseguir del Papa la gracia de la dispensa para que se casara 
su hermana con su tío, D. Fortunato Carafa, partió para Sicilia 
poco gustoso y sin licenciarse de Su Santidad. y 
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tendiesen privados de su Grandeza, honores y privi- 
legios, decaídos de sus feudos, extrañados del Reino 
y sus bienes devueltos a la Real Cámara. 

Para la función de la hacanea llegó a Roma, el 25 
de Junio de 1688, el Duque de San Pedro con la Du- 
quesa, que era hija del Marqués de los Balbases y se 
hospedaron en casa de su fío el Condestable Colon- 
na. En dos días previno el Duque la librea, que fué 
“de damasco negro, con cabos verdes y galones de 
oro; 24 palafreneros, ocho lacayos, 12 cocheros, seis 
mozos de cuadra, 12 pajes y siete Gentileshombres (1). 
Sirvióse de los coches del Condestable y D. César 
Colonna hizo de Maestro de cámara. No asistió al de 
San Pedro más criado del Embajador que el decano 
de los palafreneros, que cometió numerosos descui- 
dos; no convidó a los que debía; tuvo cerrada la puer- 
fecilla el día de la función cuando vino el Duque, de 
modo que fué preciso romper la cerradura; dejó subir 
sin avisar al Cardenal Astaldi, con lo que no pudo el 
Duque recibirlo como debía; hizo alumbrar con antor- 
chas al Duque de Paganica y a Monseñor de Torres 
por la escalerilla con palafreneros, contra el estilo; y 
quiso persuadir al Duque de que visitase a la Reina de 
Suecia por puerfecilla, lo que estorbó el maestro de 
ceremonias Nipho. La visitó con cortejo real, paseó 
en coche a los Cardenales Pío y Aguirre por el Corso 
y plaza de España y los llevó a ver los fuegos artifi- 
ciales, que desde el balcón de la Secretaría de la Em- 
bajada presenciaron los Marqueses de Cogolludo y la 


(1) Atúvose el Duque a lo dispuesto por Su Majestad el 20 
de Abril de 1684: que la librea fuese precisamente de damasco 
negro, permitiéndose sólo guarnición de oro o plata en las man- 
gas; que el número de pajes fuese de doce y el de los lacayos 
no pasase de veinticuatro. 
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Princesa Paliano. La Duquesa de San Pedro los vió 
desde una casa particular, y el Duque no puso sus ar- 
mas sobre la puerta de Palacio, ni bajo el dosel en la 
sala de los palafreneros, ni en los bancos; pero sí en 
la fuente de vino que hubo en la plaza delante del Pa- 
lacio; cosas todas que nos parecen menudas; pero que 
el buen Nipho cuidó de consignar para conocimiento 
de los Embajadores y de la posteridad, atribuyéndo- 
les extraordinaria importancia (1). 

Era Cogolludo muy dado a diversiones cortesanas 
y muy aficionado a la música y al canto y sobre todo 
a las cantarinas, y a una de ellas, especialmente, se- 
eún hemos de ver más adelante; por lo cual no des- 


Si > 


perdiciaba cuanta ocasión se le ofrecía para obsequiar 


a los romanos con serenatas, conciertos y comedias. 
Mal podía con tales aficiones ganarse la voluntad de 
un Papa como Inocencio XI, que ya de Cardenal go- 


zaba tal fama de severo y aun de asceta, que el fraca- 


so de su candidatura en el Cónclave que eligió a Cle- 
menfe X fué acogido con satisfacción por damas y 
calanes de la sociedad romana. Y, en efecto, apenas 


ciñó la tiara el Cardenal Odescalchi, prohibió que las 


mujeres saliesen a las tablas en los teatros, donde las 
sustituyeron hombres con voces, trajes y aun formas 
femeninas, y lanzó edictos contra algunos bailes, aca- 
so lejanos precursores de los que hoy se usan, y con- 
tra los escotes femeninos, que con la ostentación de 
rotundas y turgentes tentaciones renovaban las para- 
disíacas, causa de la perdurable perdición del género 


(1) Después del Duque de San Pedro presentaron la haca- 
nea, durante la Embajada de Cogolludo, el Príncipe de Sonnij- 


no y de Galatro, D. Julián Colonna, hijo del Condestable; el - 


Principe de Palestrina, D. Urbano Barberini; el Duque de Alvi- 
to y el Condestable D. Felipe, cuñado del Embajador. 
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humano. Tanto preocupaban al Papa los escotes, que 
hasta en las prendas que tocan más de cerca a las mu- 
jeres y no están a la vista de todos, los persiguió la 
policía pontificia, secuestrando en los lavaderos las 
camisas demasiado escotadas. El 2 de Octubre de 1688 
renovó Inocencio XI su edicto y mandó que a las mu- 
jeres que no lo observasen no se las admitiera a la Co- 
munión, sintiendo mucho el poco caso que de él se ha- 
cía en España. 

«En pocas audiencias — dice el libelo — reconoció 
Su Santidad la inútil juventud del Marqués y que en su 
inexperta edad no concurrían aquellos talentos y soli- 
dez necesarios para los soberanos negocios que te- 
nían al Ponfífice en sus mayores tribulaciones y en el 
mar de sus congojas. Supo también el Papa que en al- 
gunas conferencias que con los Embajadores de Ve- 
necia y Francia tuvo el nuestro, descubrió su natural 
ligereza, su inteligencia limitada y la poca fe de su pa- 
labra; con que desesperó Su Santidad de su conduc- 
ta; en las audiencias preguntaba por su salud, le daba 
consejos para conservarla, sin levantar el discurso de 
una conversación doméstica cortesana. Llegó en esto 
la última enfermedad de Inocencio XI y empezó la ne- 
gociación para el futuro Pontífice. Los Embajadores 
de Francia y de Venecia pusieron la atención en el de 
España, y examinando sus quilates hallaron en él una 
juventud de veinte años, facilidad grande, suma vani- 
dad, experiencia ninguna, limitada capacidad, sin 
amistades en la Corte, pobre y dado alos deliciosos 
empleos de sus deleites, degenerando de primogénito 
de siete Grandezas de España, con muchas deudas 
públicas y empeños notorios, mal visto de los Carde- 
nales y de genio grato a la Francia.» 

Pero aún más que el genio francés de Cogolludo 
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irritaba a los españoles residentes en Roma su afán 
de divertirse, echando en él de menos la seriedad que 
hubiera sido impropia de sus pocos años y que suele. 
servir a muchos tontos de remate para parecer pensa- 
dores y discretos, siendo, entre los hombres públicos, 
los más nocivos, y pudiendo de ellos decirse lo que 
decía Quevedo del Secretario de Estado D. Diego de 
Aróstegui: «que lo mejor de su mérito era el silencio, - 
y el todo de su respetabilidad, su reposo». El cumple- 
años del Embajador e! 2 de Agosto, el santo de la Em- 
bajadora el 3 y el de la Princesa de Paliano el 10, ce- 
lebráronse siempre con serenatas, organizadas, ya 
por la Marquesa, en obsequio del marido, ya por la 
servidumbre, para festejar a la Embajadora, ya por 
Cogolludo, para agasajar a su hermana. Y el 25 de 
Agosto de 1688, por ser días de la Reina María Luisa, 
hubo otra suntuosa serenata con los mejores músicos 
e instrumentos de la ciudad en un bellísimo teatro 
arrimado a la Propaganda, teatro magnífico, pero tan 
francés, dice el libelo, que o se hizo en París o la idea 
vino de Francia, porque toda su pintura se componía 
de lises, sin descubrir una uña por donde pudiera co- 
nocer la Corte al león de España. | 
Al año siguiente, el 12 de Febrero, murió en Ma- 
drid de cólico, en menos de dos días, la Reina María 
Luisa de Orleans. A Roma llegó el 12 de Marzo la no- 
ticia oficial, que comunicó inmediatamente el Embaja- 
dor a Su Santidad, y desde el 4 hasta el 12 de Mayo 
recibieron los Marqueses, durante nueve días, el pé- 
same de los Cardenales, Príncipes y Prelados. Mas el 
luto no impidió al Embajador celebrar su cumpleaños 
con una serenata que empezó la cantarina Faustiná en 
casa de Ronconi, frente al Palacio, con trompetas, y 
en el cuarto de la Marquesa de Cogolludo cantó la 


A 
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Giorgina, y hubo otros músicos con instrumentos, y 
muchos coches con damas y caballeros para oír la mú- 
sica en la plaza de España. 

Esta bajo todos conceptos famosa Angélica Gior- 
gina, o Angela Jorgina, según la llama Nipho, fué can- 
tarina de la Reina de Suecia y causa inocente de su 
muerte, y era enfonces, y siguió siéndolo mientras es- 
tuvo Cogolludo en Roma, manzana de la discordia en- 
tre España y Mantua, por estar de ella igualmente ena- 
morados el Duque de Mantua y el Embajador de Es- 
paña, sin que hubiera logrado aquél favor alguno de 
los que éste podía más fácilmente gozar teniéndola en 
su casa, aunque no fuera más que el de la presencia y 
compañía de una mujer incomparable por su belleza y 


por su ingenio. Era alta, esbelta, el rostro de un óvalo 


perfecto, los ojos brillantes, rubio claro el pelo, aquilina 
la nariz, blancos los dientes, rojos los labios, bien tor- 
neado el pecho, de humor complaciente y con un sin- 
cular encanto en toda su persona, que hacía que se le 
rindieran grandes y pequeños. Era, además, un de- 
chado de perfecciones: cantaba como un ángel y no 


había quien como ella tocara el laúd, el clavicordio o 


la espineta. Pasaba por hija de un modesto empleado 
del Monte de Piedad, que le dió su nombre, pero sa- 
bíase que, antes de contraer justas nupcias, la señora 
Catalina había concebido aquel portento por obra y 
eracia de un monseñor Zacharías, el cual, para repa- 
rar en lo posible el daño causado a la madre, la dotó 
generosamente y le buscó un honrado y bonísimo ma- 
rido, y a la hija la educó sin mirar al gasto, dándole 
por maestros a los primeros de Roma, y le prodigó, 
con nombre de padrino, el afecto y los cuidados y re- 
galos del más amoroso de los padres. 

No es, pues, extraño que, uniendo a los encantos 
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de su persona el de una maravillosa y bien educada 
voz, que era, sin disputa, la más hermosa de Italia, no 
pudiendo con ella competir las de los famosos sopra- 
nos de la Capilla pontificia, tuviera la cantarina gran 
número de adoradores que con diversos fines la ase- 
diaban, y que la Corte del Emperador, como la del 
Rey Cristianísimo desearan oírla y le hicieran venta- 
josas proposiciones, que la señora Catalina no aceptó, 
porque, aunque tenía otras hijas, no quiso verse obli-- 
gada a separarse de aquella en quien tenía puestas 

erandes esperanzas, más bien de Celestina que de 
madre, considerándola bocado digno de Cardenal o 
Príncipe romano. Contrarió, por consiguiente, los 
amores de Jorgina con un joven escultor de la Aca-- 
demia Francesa, llamado Theodon, que pretendió su 
mano, y se opuso también a su boda con uno de 
los Gentileshombres del Príncipe Colonna, porque el * 
Condestable, separado de María Mancini y empeder- 
nido mujeriego, buscaba así el gozarla a mansalva y a 
poca costa. Enamorada la cantarina del escultor, acu- 
dió con sus cuifas al padrino, y éste creyó lo más pru- 
dente que entrara en el convento de Santa Cecilia, do- * 
tándola para ello en 8.000 escudos; pero antes de que 
se realizasen sus deseos murió el buen monseñor y 
quedaron la doncella y su dote a merced de la señora 
Catalina. Pronto se presentó el soñado Cardenal, que 
era uno de los primeros del Sacro Colegio y de los * 
más apuestos, acreditado como corfejo de una Emba- 
jadora de Francia, el cual, habiendo oído hablar de la * 
Jorgina, quiso ver por sus propios ojos aquel portento 
que tanto le habían ponderado. Su autoridad y sus lar- j 
guezas abriéronle de par en par las puertas de la casa 
y pudo ver y oír a la cantarina a todas horas; pero 
fuéronle con el cuento al Papa, y éste, que era severí- A 


LA EMBAJADA DEL MARQUÉS DE COGOLLUDO 99 


simo, para evitar que acabara mal el incipiente idilio 
y tuviera la hija el mismo tropiezo que la madre, si- 
quiera fuese con un Cardenal, resolvió encerrar a Jor- 
gina en el convento a que eran enviadas las mujeres 
escandalosas y de mala reputación, como si le cupie- 
ra a ella alguna culpa por la manera con que vino al 
mundo o por ser tan peregrina su hermosura, que des- 
pertaba hasta en el Sacro Colegio pecaminosos ape- 
fitos y la exponía inconscientemente al maternal celes- 
tfineo. Hallábase entonces en Roma el Duque de Man- 
tua, que se prendó de Jorgina y le propuso llevársela a 
su Corte; mas después de haber en ello consentido, se 
arrepintió la joven y prefirió, para librarse de la ame- 
naza del convento, acudir a la Reina Cristina, que la 
fomó a su servicio, así como también a su hermana 
Bárbara, que, aunque hermosa, no tenía para la músi- 
ca las dotes de Angela. Enfermó a poco la Reina, y 
esto ocasionó la desgracia de la cantarina, desgracia 
que a su vez fué causa de la muerte de su protectora. 

Un monseñor Vaini, canónigo de San Pedro y pro- 
tonotario apostólico, de familia noble, oriunda de 
Imola y emparentada con los Lante y los Altieri, muy 
aficionado al bello sexo y especializado en el ramo de 
doncellas, que dejaban de serlo cuando caían en sus 
manos, puso sus pecadores ojos en Jorgina, con áni- 
mo de dar remate a la amorosa empresa que su pre- 
decesor el Cardenal había apenas iniciado. Dos veces 
había deshonrado Vaini la casa de la Reina de Suecia: 
la primera, con la hija del alquimista de Su Majestad, 
la cual, sabido el lance, fué enviada a un convento y 
fuvo luego la suerte de encontrar marido; y la segun- 
da, con una camarista, Giovannina Giustiniani, her- 
mana menor de la Marquesa Capponi, que después de 
haber tenido varios adoradores, con quienes esperó 
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casarse, siguiendo el ejemplo de su hermana Octavia, 
se rindió, con anuencia de su madre, a los halagos y 
regalos del entonces abate Vaini, quedó encinta y para 
salvar su honra diéronla remedios que causaron su 
muerte. Enterráronla coronada de flores de azahar y 
la lloró la Reina, reemplazándola con Angélica Gior- 
sina. | 
Conocía el canónigo la condición venal de la se- 
ñora Catalina y se ganó su voluntad con un regalo de 
plata que valía más de 1.000 escudos; mas no logró 
vencer la repugnancia que inspiró a la hija en los fre- 
cuentes coloquios que con ella tuvo, por lo que viendo 
que no había de otorgarle de buen grado sus favores, 
se decidió a emplear, para obtenerlos, la astucia y la 
violencia. Sobornó a dos criados napolitanos de la 
Reina, que, con el consentimiento materno, le introdu- 
jeron en el cuarto de Jorgina, cuando se hallaba a la 
cabecera de la augusta enferma. Al retirarse a su cuar- 
to encontró en él preparada una magnífica cena y al 
canónigo en compañía de la señora Catalina y los dos 
napolitanos, que desaparecieron luego, dejándola sola 
con el odiado galán. Al verse la cantarina abandona- 
da y vendida por la propia madre, puso el grito en el 
cielo y pidió socorro con altísimas voces, no siendo el 
france para menos; pero nadie la oyó, ni vino a pres- 
tarle ayuda. Sobre lo que entonces pasó no están de 
acuerdo los autores. Hay quien dice que fueron encon- 
trados en la cama, dormidos ambos, siendo mayor-el 
pecado por haberlo cometido el canónigo en día de 
Semana Santa; pere no creen otros que el presunto 
forzador lograra saciar su apetito en lá doncella, y 
como la habitación de Jorgina caía scbre la alcoba de 
la Reina y en la porfiada defensa que hizo de su ho- 
nestidad salieron rodando mesas y sillas, con no poco 
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ruido, llamó éste la atención de Su Majestad, que se 
quejó de aquella falta de respeto y envió a uno de sus 
Gentileshombres que subiera a enterarse de lo que 
ocurría. Lo que ocurría dejó asombrado y perplejo al 
Gentilhombre, que mandó recado al Marqués Pompeo 
Azzolino, sobrino del Cardenal, para ver lo que debía 
hacerse con el Vaini. El primer impulso del Marqués 
fué acabar con él allí mismo para vengar la ofensa he- 
cha a la Reina; pero pensó después que ésta se halla- 
ba en sus postrimerías y acaso muriese pronto, y que 
el canónigo estaba muy bien emparentado y tenía 
eminentes protectores a quienes no era cosa de echár- 
selos de enemigos, por lo que dejó que Vaini se esca- 
para y refugiara en casa del Cardenal d'Este, de la 
que pasó a Subiaco, Abadía del Cardenal Carlos Bar- 
berini, en una carroza de Su Eminencia, y de allí al 
Abruzzo en el reino de Nápoles, donde permaneció 
hasta la muerte de la Reina y del Papa Inocencio XI, 
que lo había desterrado de Roma. A la Reina hiciéron- 
la creer que el ruido que había turbado su sueño pro- 
venía de un holgorio de gatos. Jorgina enfermó del 
disgusto y la asistió su hermana, pues la madre no 
volvió a dejarse ver por el Palacio. Sanó mientras 
Cristina y fué su restablecimiento celebrado con fies- 
las de Iglesia, entre ellas un solemne Te Deurn que se 
cantó en la iglesia de Jesús el 17 de Marzo de 16809, el 
mismo día en que Su Santidad desterraba de Roma a 
monseñor Vaini por la fechoría cometida en el Pala- 
cio de la Reina de Suecia, que ésta ignoraba, porque 
había prohibido el Cardenal Azzolino que de ella se le 
hablara. Entre las muchas personas que acudieron 
aquel día a felicitar a Su Majestad brilló la cantarina 
por su ausencia, alegando su indisposición; pero una 
compañera, por descuido o por malicia, dijo que esta- 
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ba Jorgina sana y buena. Mandóla llamar la Reina, y 
creyendo ella que Su Majestad estaba enterada del su- 
ceso, se echó a sus pies tan acongojada y llorosa que 
no pudo articular palabra. Preguntóle la Reina qué le 
ocurría y sólo pudo responder entre sollozos que su 
desgracia era harto pública y que se la contaría el Car- 
denal Azzolino, que acababa de llegar. El Cardenal 
trató de paliarla cuanto pudo; pero inferrogando Cris- 
fina a unos y otros no paró hasta saberlo todo; mon- 
tando en cólera, no sólo contra el infame monseñor 
sino contra los que le habían dejado escapar en vez 
de haberle inmediatamente castigado, arrojándolo, ya 
muerto, por la ventana. Hizo entonces venir al capi- 
tán Merulo, un napolitano, bandido y asesino, en fun- 
ciones de guapo de Su Majestad, y le ordenó que de 
cualquier modo que fuese le frajera la cabeza de Vai- 
ni, y que para ello dispusiera de los hombres y del di- 
nero que necesitase, prometiéndole una buena recom- 
pensa, además de su protección. También mandó ma- 
tar a los dos criados napolitanos que dieron al Vaini 
entrada en el Palacio; pero avisados a tiempo, huye- 
ron y se refugiaron en el Abruzzo, adonde había ido 
a parar el desterrado canónigo. Buscaba a éste Meru- 
lo por todas partes, o hacía que le buscaba, pues se 
decía que le habían dado 1.000 escudos los dos Car- 
denales protectores de Vaini, d'Este y Carlos Barberi- 
ni, a cuyo resenfimiento no quería exponerse el capi- 
tán si moría pronto la Reina, como parecía probable. 
Todos los días pedía Cristina noticias a Merulo, que 
al fin le confesó que el criminal no podía ser habido 
porque estaba a salvo en el reino de Nápoles. Indeci-. 
ble fué el furor de la Reina, que lo desahogó no sólo 
a voces sino a puño cerrado en la cara del capitán, y 
hubiéralo estrangulado de haber tenido fuerzas para 
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ello. Pero con la cólera que tomó le sobrevino una re- 
cia calentura con crecimientos, de la que murió el 
martes 19 de Abril de 1689, a las siete de la mañana, 
habiendo recibido los Sacramentos y dejando por su 
heredero al Cardenal Azzolino, que le sobrevivió muy 
poco, pues falleció el 9 de Junio siguiente. Su sobrino 


Pompeo Azzolino vino a recoger la herencia de la Rei- 


na, que pronto pasó a otras manos. Por un pedazo de 
pan compró el Papa Alejandro VIII la biblioteca, rica 
en manuscritos, y en 135.000 escudos adquirió el Prín- 
cipe D. Livio Odescalchi, sobrino de Inocencio XI, el 
gabinete de medallas y los cuadros, estatuas y tapices, 
que valían más de 300.000 escudos (1). 

Quien salió mejor librada de la muerte de la Reina 
de Suecia fué Jorgina, pues había la Reina prometido 
al Papa encerrarla por el resto de sus días en el con- 
vento de Santa Rufina enel Transtevere, y habiéndolo 
ella sabido e invocado la protección del Embajador 
de España, vino éste a buscarla y llegó a la puerta de 
Palacio en el momento en que expiraba Su Majestad. 
Y así fué que en vez de ir a acabar sus días tranquila 
y tristemente en el claustro, para el que no sentía vo- 
cación ninguna, pasó a la Embajada de España a ser- 
vir, con 50 escudos de mesada, como cantarina, a la 
Marquesa de Cogolludo, que le tomó no menor afec- 
fo que el Marqués, sabiendo ambos, por propia y lar- 
ga experiencia, que eran infundados los rumores que 
casi mancharon la reputación de Angélica Giorgina, 


(1) Todas estas noticias están tomadas del Diario de Nipho 
y del libro Histoire des intrigues galantes de la Reine Christi- 
ne de Suéde et de sa Cour, pendant son sejour d Rome. Amster- 
dam, 1697, cuyo manuscrito original en italiano vió el Barón de 
Bildt, que lo tiene por obra fidedigna de uno de los criados de 


la Reina. 
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cuyo mérito era la única causa de las tentaciones a 
que su honestidad se había visto expuesta y de las 
persecuciones que había tenido que padecer. 

En los últimos días de la enfermedad de la Reina 
Cristina vino a Roma de incógnito el Duque de Man- 
tua, con ánimo, según se dijo, de raptar a la Jorgina, 
como estaba ya convenido con su madre; pero se le 
adelantó Cogolludo, y el haberse visto dos veces bur- 
lado por la cantarina aguijó el concupiscente apetito 
del mantuano y fué causa del odio que cobró al Em- 
bajador de España. 

Muy otra fué la vida de Jorgína desde que pasó del 
Palacio de Suecia al de España. Ganóse la voluntad 
de todos, amos y criados, siquiera no faltaría, entre 
estos últimos, alguno que la tuviera envidia. Menudea- 
ron las fiestas que daban los Embajadores para que 
en ellas luciera la cantarina su espléndida voz y sus 
muchos encantos, que cada día parecían a Cogolludo 
mayores, a medida que con el íntimo trato íbala des- 
cubriendo nuevas prendas. En el Carnaval de 1690 
hubo más de sesenta comedias en los Palacios roma- 
nos, y la del Embajador de España, que costó 20.000 
escudos y se representó por vez primera el 28 de Fe- 
brero en el teatro del Condestable Colonna, con gran 
concurso de damas y caballeros, fué estimada en 
Roma por la mejor de todas. Al final de la fiesta sur- 
vió una pendencia en la puerta de la calle, porque ha- 
biéndose querido hacer llegar la carroza de la Marque- 
sa de Ruspoli antes de la que llevó a Angela Jorgina, 
lo impidió D. José de Villanueva, Geltilhombre del Em- 
bajador, y persiguió espada en mano a dos lacayos 
de la dicha Marquesa que tenían sendas antorchas en 
las manos, matando al uno y malhiriendo al otro, que 
murió dos días después. Y como se quejara el Carde- 
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nal Bichi al Papa del maltrato que habían recibido los 
criados de la Marquesa de Ruspoli de los del Embaja- 
dor de España, contestó Alejandro VIII que quien no 
quisiera enfados que se estuviese en su casa. 

Llegó en aquellos días a Roma el Príncipe Felipe 
de Neuburg, hermano de la Reina de España, que se 
alojó en casa del Príncipe de Liechtenstein, Embaja- 
dor de Alemania, y aunque vino de incógnito para po- 
der gozar mejor de las diversiones, no se atrevió a ir 
a casa del Condestable a ver la comedia del Embaja- 
dor de España, que se repitió el 3 de Marzo, por te- 
mor de lo que diría su padre si iba en cuaresma a ver 
comedias. Y habiéndolo sabido Su Santidad, prohibió 
que siguieran representándose y ni aun siquiera se lo 
permitió al Embajador de España, el cual, teniendo 
pedida y concedida audiencia para el sábado siguien- 
fe, no fué a ella y se paseó por Roma, para que se 
viera que estaba sano y bueno y que no era cierta la 
excusa de su indisposición, alegada para no ir al Va- 
ticano. 

Vino el 26 de Marzo a visitar al Embajador un hijo 
del Rey de Dinamarca, pero bastardo, por lo que no 
le dió Cogolludo la mano ni le salió a recibir más que 
a la puerta de la sala de audiencia, tratándole como a 
los Duques. A la noche siguiente trájolo por puerteci- 
lla al cuarto de la Marquesa de Cogolludo el Príncipe 
de Neuburg, a quien acompañaban el Príncipe de 
Liechtenstein y otros cuatro caballeros. Bajaron los 
Gentileshombres del Embajador con candeleros a re- 
cibir al de Neuburg, y a la puerta del estrado de la Em- 
bajadora salieron ella y el Embajador al encuentro del 
Príncipe, que con sus acompañantes se estuvo hasta 
medianoche oyendo cantar a Jorgina y a otros famo- 
sos músicos y tocar a varios sonadores de diferentes 
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instrumentos. Al marcharse el Príncipe le acompaña- 
ron los Gentileshombres hasta el coche y Sus Exce- 
lencias no salieron del estrado. 

El 22 de Diciembre de aquel año de 1690 hizo su 
entrada en Roma el Embajador de Venecia, Domenico 
Contarini, con su mujer D.* Juana de Moura y Monca- 
da, hermana de la Marquesa de Castel Rodrigo (1), la 
cual de su primer matrimonio con el Príncipe Pío ha- 
bía tenido varios hijos. El primogénito, D. Francisco, 
Príncipe de San Gregorio, la acompañó a Roma y 
también D.? Margarita Pío de Moura, que casó con su 
primo el Duque de San Juan, D. Fernando de Monca- 
da y Aragón, hijo del Duque de Montalto; tuvo de él 
un hijo, y anulado el mafrimonio, pasó a segundas 
nupcias, el 30 de Octubre de 1692, con Pedro Zeno, no- 
ble veneciano emparentado con el Embajador, con el 
Papa Alejandro VIII y con la Princesa de Palestrina, 
primera mujer de Urbano Barberini. No fué tampoco 
venturoso este segundo enlace, que si no se anuló 
como el primero, acabó por la separación de los mal 
avenidos cónyuges, y D.* Margarita halló consuelo a 
su infortunio en el amor del Cardenal nepote Pedro 
Ottobono, a cuya lozana y alborotada mocedad daba 
la púrpura mayores ocasiones y atractivos (2). Era 
D.* Margarita muy aficionada al canto, por lo que so- 
lía venir por las noches a la Embajada de España a 
cantar con Jorgina. 

Tuvieron los Marqueses de Cogolludo varios lutos 
de familia durante su embajada. El 19 de Febrero 


(1) Doña Leonor de Moura y Moncada, IV Marquesa de 
Castel Rodrigo, murió el 2 de Septiembre de 1693, heredando - 
el titulo su hermana D.* Juana. 

(2) Nació el 2 de Julio de 1667 y fué creado Cardenal a los 
veintidós años. E e 
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de 1691 murió en Madrid de repente, de un ataque apo- 
plético, el Duque de Medinaceli, padre del Embajador, 
y el 2 de Junio de 1694 falleció, también repentinamen- 
te, el Duque de Osuna, padre de la Embajadora. Otro 
luto de pariente cercano fué el del Marqués de la 
Laguna, D. Tomás de la Cerda, hermano de Medina- 
celi, que murió el 23 de Abril de 1692 en funciones de 
Mayordomo Mayor de la Reina (1). Pero estos lutos 
no fueron obstáculo para que, una vez cumplido el pla- 
zo que la costumbre consideraba-suficiente, el nuevo 
Duque de Medinaceli, heredero de las muchas egrande- 
zas de su padre y de una de las mayores fortunas de 
España, le diera lucidísimo empleo en músicas y fies- 
fas, que fanto le gustaban, acaso porque en ellas bri- 
llaba como protagonista la Jorgina. 

Traía esto muy mohino al Duque de Mantua. Cuan- 
do la cantarina entró a servir a la Marquesa de Co- 
golludo hizo insinuarla que si no cumplía la palabra 
que le había dado de ir a servir a la Duquesa se resen- 
iría con ella y con sus padres, y que la diesen 500 do- 
blas de ayuda de costa y la prometiesen 150 de mesa- 
da. Súpolo el Marqués de Cogolludo y escribió al Du- 
que de Mantua disculpando a la Giorgina, cuya deten- 
ción había sido por gustar de ella la Marquesa su mu- 
Jer; a lo que respondió el Duque que se contentaba y 
que estuviese todo el tiempo que gustase la señora 
Marquesa, pero debajo de su protección, y que quería 
anduviese en coche suyo y servida de sus criados. El 
padre Díaz y otro fraile iban, según Nipho, procuran- 


(1) También murió de un mosquetazo en una acción que 
trabaron cinco galeras pontificias con un bajel de moros, que 
apresaron, D. Luis de la Cerda, bastardo de Medinaceli, por 
querer seguir a su ayo el Caballero Cerazeni, que tenía a su 
cargo el puesto de los castillos de proa. 


BL, ma ro 
do de aplacar al Duque, pero no debieron de lograrlo, 
puesto que el 2 de Agosto de 1690, por orden, según 
se dijo, del Duque de Mantua, le cortaron la cara unos 
guapos al hermano de Jorgina, dejándole para toda la 
vida señalado. El 27 de Septiembre de aquel año, el 
Conde Corandini, agente del Duque de Mantua en 
Roma, suplicó al Papa, en nombre de su amo, que le 
hiciera merced de levantar el destierro a dos caballe- 
ros boloñeses, y le respondió Su Santidad que sólo lo 
haría a condición de que el Duque de Mantua le diese 
palabra de no molestar a Angélica Giorgina, y el Du- 
que se la dió al Santo Padre, con lo que parecía ha- 
ber quedado ajustado este empeño. 

Mas no fué así. Apenas falleció Alejandro VIII con- 
sideróse el Duque de Mantua desligado de la palabra 
dada al Papa y prosiguió con nuevos bríos su campa- 
ña contra el Embajador de España y la Jorgina; pero 
no ya en Roma, sino en Madrid, por medio de suen- | 
viado en aquella Corte, según lo atestigua una infere- 
santísima carta del Secretario del Rey, Zárate, al Du- 
que de Medinaceli, de 18 de Julio de 169%, que obra ' 
en el Archivo del Palacio de España, y dice lo si- 
guiente: 

«En estos días, antes de entrar a la Real audiencia, 
estuvo a verme el Enviado del Duque de Mantua y 
Monferrato, el cual, habiéndome referido lo que tenía 
de tratar con el Rey, me delineó un gran teatro de 
fealdades contra Vuecencia. Yo no debo exponerlas 
porque no son convenientes ni a su carácter ni a Su 
orandeza; pero así como lo vi empeñado en quererlas, 
con surepresentación y carácter, manifestarlas al Rey, 
procuré inducirle que me dijese con claridad lo que: 
sabía y se le mandaba exponer por parte de su amo, 
diciéndome por cuyo canal venía el testimonio de la 
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expresada querella, que acaso podía ser una inventa- 
da calumnia. Mucho me costó el sonsacarle, pero 
finalmente me dijo que Vuecencia, sin atender más que 
a amores lascivos, comedias y teatros, después de ha- 
ber acogido en el Real Palacio a la Giorgina, música 
desechada del Duque su amo, en su desprecio la hacía 
marchar por Roma con guardias, declarado ya públi- 
camente su protector. Procuré persuadirle que éstas 
no eran cosas para ocupar los Reales oídos y que po- 
día excusarlo, no siendo materia de Estado, ni asunto 
que foque a negocio político, pues antes indicaba una 
mal fundada celosía de amores, lo que ni era del pun- 
to del Soberano ni del talento de un Minisfro pruden- 
te. Pero que aunque éste pudiese ser pique amoroso, 
no podía enfurbiar las dependencias del Ministerio, 
que Vuecencia con tanto aplauso y sin la menor sos- 
pecha ejercía. Y sin dejarme pasar adelante en el dis- 
curso, me hizo ver lo que contiene la esquela adjun- 
ta (1), que remito en cifra, para que yo con ella reco- 
nociese que el Duque su amo estaba informado aun de 
lo más secreto del Ministerio, lo que me obligó a ro- 
garle de manifestarme por que parte lo había sabido 
el Duque, porque acaso podían haber engañado a Su 
Alteza con el motivo de sus celos con la Giorgina. 
Con toda claridad y sin rebozo me dijo que el Duque 
estaba bien cierto de ser sabedor de todas las comi- 
siones que Vuecencia tenía de la Corte, porque un súb- 
dito suyo, Monferrino, que servía de secretario a la 
Giorgina y que vivía en Palacio con ella, y que tenía 
ingreso alos gabinetes de Vuecencia, se lo había es- 
crito. .. Finalmente logró audiencia de Su Majestad y 
a vuelfa de ella me dijo que el Rey le había dicho que 


(1) No se encuentra en el Archivo. 
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consultaría con el Consejo. Y aunque procuré persua- 
dira Su Majestad que todo sería invectiva y celos de 
los amores de la música, mandóme el Rey decir a 
Vuecencia que aunque de su buen servicio no debe du- 
dar y en la conservación del secreto que conviene, sin 
embargo, preceptivamente ordena y manda que luego 
que reciba esta carta, eche y despida de ese Real Pa- 
lacio al secretario Monferrino de la Giorgina, sin per- 
mifirle entre más en él bajo ningún pretexto, quedando 
Vuecencia en la inteligencia que los Monferrinos, ge- 
neralmente, son espías naturales de sus Amos y So- 
beranos, teniéndolo por instinto natural desde su na- 
cimiento. Quiere Su Majestad que Vuecencia, ni sus 
sucesores tengan ni acojan en el Real Palacio bajo de 
ningún pretexto u ocupación a ninguno que no sea va- 
sallo suyo o del Estado Pontificio, y precisamente a 
ningún natural de Monferrato, porque no conviene fe- 
ner trato ni amistad con ellos y mucho menos que 
asistan en alguna ocupación y servicio.» 

Es de suponer que, cumpliendo la soberana dispo- 
sición que le comunicó Zárate, despediría inmediata- 
mente el Duque de Medinaceli al Monferrino espía que 
tenía de secretario la Jorgina; mas, lejos de caer ésta 
en desgracia, confinuó en el Real Palacio al servicio 
de la Embajadora, quien tan encariñada estaba con 
ella, que es probable la llevara a Nápoles con la de- 
más servidumbre española. Prueba del afecto y consi- 
deración con que trataba a su cantarina la Duquesa es 
la siguiente, que hallamos en el diario de Nipho: «El 18 
de Agosto de 1699 fué la Duquesa de Medinaceli a me- 
rendar a casa de la madre de la Jorgina con sus da- 
mas.» De la manera que tenía de tratarla el Duque, 
nada dice Nipho. 

Heredó Cogolludo de la Reina de Suecia no sólo 
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a la deliciosa cantarina, sino al temible guapo napoli- 
tano Miguel Meruio, a quien confió la guardia del Pa- 
lacio y del cuartel de España. Y sucedió que estando 
un día dos esbirros emboscados frente a la casa de 
Bernini para prender algún malhechor, llegó un hom- 
bre de los de Merulo y conociendo que eran esbirros 
dijo a uno de ellos qué hacía allí y si no sabía que no 
quería que se acercase ninguno a aquellos barrios. 
Respondióle el esbirro que siguiese su camino, y «vien- 
do que replicaba, le tiró un carabinazo que lo echó en 
tierra y hubiéralo acabado de no habérselo impedido 
el otro esbirro. Sabido el caso por el capitán Merulo, 
dejó ir algunos de sus guapos, que llegaron hasta la 
Redonda en busca de esbirros, y hallando algunos 
que estaban en una fienda empezaron a disparar con- 
fra ellos; mataron a uno e hirieron a otros y también 
mataron, desgraciadamente, a un zapatero y a un mu- 
chacho. Salió un bando de Su Santidad contra .el ca- 
pitán Miguel Merulo y los que maltrataron a los esbi- 
rros, y el capitán con cuatro de sus guapos tuvo que 
salir de Roma para Nápoles. Pocos meses antes ha- 
bían sido ahorcados por ladrones dos de los hombres 
de Merulo (1). 


(1) En el Archivo de la Embajada hay un papel con las si- 
guientes Reglas 'generales que dejó apuntadas el Capitán don 
Francisco Miranda para la limpieza y conservación de la juris- 
dicción de las cercanías del Real Palacio de España. «Para con- 
servar limpia la jurisdicción en las cercanías del Palacio de Es- 
paña en Roma es necesario que el capitán a quien estuviese 
cometida su guardia no permita en ella prostitutas (el capitán 
usa la palabra abreviada, más propia de un soldado), espías ni 
juegos ilícitos, como son la basseta, el faraón y todo juego de 
envite, pues con esto la jurisdicción estará limpia y no habrá 
ocasión de cuentos con el Papa ni entrarán esbirros en ella. 
Porque las prostitutas son las que introducen ladrones, malvi- 
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De la familia o servidumbre española de los Duques 
de Medinaceli, harto numerosa, hallamos muchas no- 
ficias, pero desordenadas e incompletas, en el Diario 
de Nipho. El maestro de Cámara de los Duques, don 
Francisco Garro Javier, murió un cuarto de hora des- 
pués de haber tomado una píldora, no sabemos si por 
error del médico o del boticario, y lo enterraron en la 
vecina iglesia de San Andrés della Fratfte. La Camare- 
ra D.? Catalina la Rusa casó a su hija D.* María Gi- 
rón, que era Dama de la Embajadora, con D. Juan 
Bautista Estueta, paje de Su Excelencia, Caballero del 
hábito de Santiago. Celebróse la boda en la iglesia de 
Santa María de los Angeles, de los Cartujos, con 
erande acompañamiento de todos los Genfileshombres 
y pajes; habiendo sido los novios muy regalados de 
joyas y galanterías de sus amos y de todos los de 
casa, y su cuarto puesto con mucha grandeza. Otra 
dama, D.? María de Frías y Cárdenas, casó fambién 
en Roma con D. Andrés de Barragán y Mesa, Gentil- 
hombre del Embajador, llevando en joyas, vestidos y 
dineros 7.400 escudos de dote, y partieron luego para 
el Gobierno de Bornos, que le obtuvo el Duque. Murió 


vientes, espías y esbirros. Los espías invitan a los esbirros y fo- 
mentan picardías y pecados... Y es cuanto sucintamente dice 
el Capitán D. Francisco Miranda, que lo ha sido en tiempo del 
plausible siempre celebrable Ministro de España Mgr. D. José 
Molines, en Roma a 15 de Febrero de 1715.» 

La limpieza que recomendaba el Capitán Miranda se echó 
siempre de menos en la Plaza de España, pues por el asilo que 
entonces ofrecía el Palacio cuando arreciaba la persecución de 
los esbirros, era propicio y predilecto lugar a que concurrían, y 
por tradición siguen aún concurriendo, las muchas sacerdotisas 
de los adyacentes templos de Venus, que en las horas noctur- - 
nas se echan a la calle en busca del macho, sea o no cabrio, in- 
dispensable para el sacrificio grato a la alma Diosa. 
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-D.* Antonia, la dueña, y la reemplazó D.? María Mén- 
dez, que vino de Nápoles, con otras dos damas, doña 
Ana y D.* Isabel San Miguel y Arce. 

Hace también Nipho mención de la esc/avilla Ma- 
ría Teresa, a quien, con la Camarera D.? Catalina la 
Rusa, llevó la Embajadora en su coche cuando fué a 
la primera audiencia del Papa Alejandro VIII en ei Pa- 
lacio del Quirinal, el 13 de Abril de 1690. A este coche 
seguía otro con las damas de Su Excelencia y otros 
dos con Gentileshombres y pajes. Al llegar al patio de 
Montecavallo se apeó la Marquesa de Cogolludo de 
su coche y en su silla de manos la subieron hasta la 
sala de los palafreneros, siguiéndola las damas a pie. 
Salió a su encuentro, primeramente, el Camarero de 
Su Santidad, y luego D.* María Ottobono, sobrina del 
Papa, que, dándole la mano, entró con ella juntamente 
en la cámara de Su Beatitud. Al entrar hizo la Mar- 
quesa la primera y segunda reverencia, con una rodi- 
lla hasta el suelo y la tercera con ambas, se arrodilló 
y besó el pie a Su Santidad, y al decirle el gran de- 
seo que había tenido de lograr esta dicha, la hizo el 
Papa levantar y sentar en tres almohadas y asimismo 
a su sobrina D.* María. Después de haber estado en 
discursos media hora, pidió licencia la Embajadora 
para que sus damas pudieran entrar a besarle el pie a 
Su Santidad, y habiéndosela concedido, entraron ha- 
ciendo sus tres reverencias y besáronle el pie, quedan- 
do de rodillas hasta que todas cumplieron: pidieron 
entonces algunas indulgencias, que el Papa conce- 
dió, y luego salieron y se detuvieron en la pieza in- 
mediata hasta que salió la Embajadora, que acom- 
pañaron D.* María y el Maestre de Cámara hasta la 
sala de los Caballos ligeros, y D.* María llevó a Su 
Excelencia por la mano a otra sala donde estaba pre- 
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venido un refresco de sorbetes, chocolate y dulces. 

El Marqués de Cogolludo había tenido su audien- 
cia, la primera que dió Alejandro VIII, el 29 de Octu- 
bre de 1689. Fué vestido de color con corbata a la 
francesa y asimismo sus criados, a pesar del luto de 
la Corte de España por la muerte de la Reina María 
Luisa. En su coche llevó al Maestro de Cámara don 
Juan de Gamboa y a D. Luis de Angulo, su caballeri- 
zo, e iban otras dos carrozas con seis Gentileshom- 
bres cada una y una con seis pajes. Ocupaba el pri- 
mer lugar en la primera el Mayordomo D. Miguel de 
Espino y el segundo D. Diego de Cabreros, Secreta- 
rio de la Embajada. Su Santidad, contra la costum- 
bre, se levantó y encontró al Embajador junto a la 
puerta de su aposento y le dió un beso en la frente, 
diciéndole diferentes chanzas. 

Envió Su Excelencia desterrados a Gaeta a don 
Juan de la Cueva, Gentilhombre suyo, con cuatro pa- 
jes; D. Manuel de Arias, hermano de D. Gaspar; don 
José Moyúa, D. Luis de Olarte y D. Pedro de Suela, 
porque entraron en casa de unas cortesanas. Debió ser 
la entrada tan ruidosa que llegó hasta a oídos del Em- 
bajador, quien quiso, sin duda, castigar el desmedido 
alboroto que molestó a la vecindad, pues hubiera sido 
el rigor excesivo si se tratara de un mero desahogo, 
frecuente y disculpable en gente moza y sobre todo en 
Agregados de Embajada, que lo consideran casi como 
un deber del cargo para intimar con los Incio y 
conocer sus costumbres y flaquezas. | 

Otro fué el caso del mismo D. Juan de la Cul 
desterrado a Orbetello, porque, a causa de una corte- 
sana, que no sabemos el pito que tocaba en el asunto, 
dió de palos a un sacerdote español delante del Pala- 
cio de España, por la mañana, viniendo de decir misa. 


a 
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El fal D. Juan debía ser un bullicioso pendenciero, 
pues apenas regresado del destierro de Orbetello, ocu- 
rrióle en la función celebrada con gran concurso de 


gente en la iglesia española el día de Santiago, que el 


Conde de S?ette Castelli, boloñés, le dió un empellón, 
al que correspondió D. Juan con otro: dióle entonces 
el Conde con los guantes en la cara y correspondió el 
español con un bofetón, requiriendo la espada, que no 
llegó a sacar. Grande fué el escándalo en la iglesia, de 
la que salieron los dos caballeros arrestados, y des- 
pués para ajustarlos, teniendo D. Juan por padrino al 
Príncipe de Palestrina, les permitió éste sacar la espa- 
da y los hizo luego amigos. 

De otra función de iglesia nos habla Nipho, que 


-fuvo lugar en la de los Capuchinos con Exposición del 


Sanfísimo, el 20 de Mayo de 1691, día de San Bernar- 
dino, y mandóla hacer el Embajador porque, siendo 
niño, Dios le libró milagrosamente de una caída que 
por descuido del ama dió desde una ventana sin ha- 
cerse mal; pues pidió el ama a Dios que el mal que ha- 
bía de suceder al niño le sucediese a ella, y en efecto, 
quedó el niño ileso y el ama se rompió una pierna. 
Cuenta también Nipho que cuando murió Inocen- 
cio XI, con un paño bañado en la sangre que se sacó 
al embalsamar su cuerpo, se libró una mujer de los 
espíritus malignos, y a otra mujer francesa que baila- 
ba de contento de que hubiese muerto, permitió Dios 
que se le rompiesen las piernas, y a otra mujer lleva- 
ron a la cárcel, porque, persuadida de un fraile fran- 
cés (de los Barbones del lado de la iglesia de Mon- 
te Santo), fingió que se le había aparecido el Papa 
Inocencio XI y le había entregado una póliza que tenía 
fan apretada que no podían abrirle la mano, hasta que 
vino D. Livio Odescalchi y vió la cédula, que no era 
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de su tío, la cual decía que para remediar a la hija de 
esta mujer, que era muy hermosa, se le dieran 1.000 
escudos con una calesa y un caballo. Descubierto el 
engaño contó la mujer quién le había dicho que se va- 
liese de este embuste para sacar con qué remediar a 
su hija y a un mismo tiempo desacreditar la fama de 
santo de que gozaba ya el difunto Papa. 

A poco de llegar Cogolludo a Roma fuvo lugar en 
la iglesia de Santa María de la Minerva, de los Pa- 
dres Dominicos, en presencia de todo el Sacro Cole- 
vío de Cardenales y de los Ministros del Santo Oficio 
e innumerable concurso de Prelados, damas, cabaile- 
ros y pueblo, la abjuración del Doctor D. Miguel de 
Molinos, aragonés, de 68 proposiciones heréticas que 
por espacio de veintidós años había enseñado con no- 
table daño en la Corte de Roma y en otras partes de 
la Cristiandad, como constaba en más de cuatro mil 
cartas suyas que se recogieron. En dicho tiempo nun- 
ca se confesó, aunque decía misa todos los días, y 
siempre comía carne, regalándose mucho y cometien- 
do infinitas lascivias; y aunque hubo cinco Cardenales 
del Santo Oficio que votaron que muriese, Ofros por 
dignos respetos hallaron que convenía condenarle so- 
lamente a cárcel perpetua; pero lo que más indigna- 
ción causó contra él fué que no mostró arrepentimien- 
to alguno. En la propia iglesia abjuraron, el día si- 
guiente, D. Simón de Lioni de Como, en Lombardía, 
confesor de las monjas de Santicuatro, y su hermano 
y fueron condenados a diez años de cárcel. Dentro de 
la Inquisición abjuraron en secreto el Conde Vespasia- 
no, romano; el padre Appiano, jesuíta, romano y con- 
fesor, y ofras personas de mucha cuenta que seguían 
la doctrina de Molinos. | 

Cuenía también Nipho, y esto prueba que los Em- 
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bajadores de España cerca de la Santa Sede interve- 
nían e influían entonces en cosas hoy privativas de la 
Iglesia, que el padre Tirso González, general de los 
Jesuítas, compuso un libro contra la opinión y doctri- 
na probable, que fué aprobado por los censores dipu- 
tados para su examen; mas comoquiera que el padre 
Canella, Procurador general de la Compañía por par- 
te de España, se mostrase contrario a su General, el 
Embajador, de orden de Su Majestad, le intimó que 
saliese de Roma, como lo hizo, trasladándose a Set- 
za, lugar del Estado eclesiástico cerca de Terracina. 


MI 


Fecha en que se escribió el libelo contra el Marqués de Co- 
golludo. - Principales cargos que se le hicieron. - Los gastos del - 
Embajador y el oro francés. - El capelo del Obispo de Beauvais. 
El festín del Duque de Turena. - Su supuesta descortesía con el 
Embajador de España. - El primer Consistorio de Alejandro VIII. 
El capelo de Giudice. - La satisfacción de Cogolludo ofende a 
los representantes del Emperador. - Procura Cogolludo apartar 
de los negocios de la Embajada a los Cardenales españoles 
Portocarrero, Salazar y Aguirre. - Fallecimiento de Alejan- 
dro VIII y elección de Inocencio XII. - El Marqués de Cogollu- 
do, ya Duque de Medinaceli, es nombrado Virrey de Nápoles. 
Sucédele en Roma el Conde de Altamira. - Fallecimiento de la 
Condestablesa, hermana de Medinaceli. - Muere en Albano el 
Conde de Altamira. - El Duque de Uceda, último Embajador de 
Carlos Il en Roma. - Grandes de España que en vida de este 
Monarca desempeñaron la Embajada de Su Majestad Católica 
cerca de la Santa Sede. 


no es fácil averiguar quién fuera el español autor 

del anónimo libelo E/ Embajador de España 
incógnito conocido, que bien pudiera ser algún 
paniaguado del Marqués del Carpio y amigo de don 
Francisco Bernaldo de Quirós, lo es en cambio fijar la 
fecha en que fué escrito, que debió ser a principios 
de 1690. Al año siguiente falleció el 1.2 de Febrero el. 
Papa Alejandro VIII, y el 19 del propio mes, el Duque 
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de Medinaceli, padre del Embajador. Ahora bien, ele- 
vado al solio pontificio el veneciano Cardenal Otto- 
boni, confirió la púrpura cardenalicia en el consisto- 
rio del 13 de Febrero de 1690 al Obispo de Beauvais, 
Toussaint Forbin de Janson, que había desempeñado 
misiones diplomáticas en Italia, Polonia y Alemania y 
residió largo tiempo en Roma, de donde pasó a Ná- 
poles en 1702 para informar a Felipe V del estado de 
sus asuntos en la Curia. Los Cardenales Médicis, Sa- 
lazar, Aguirre y Goes no asistieron al Consistorio por 
no haberse hecho en él ningún Cardenal español ni 
alemán, no reputando españoles al milanés Homodei, 
nacido en Madrid y hermano de Castel Rodrigo, ni a 
los napolitanos Imperiali, Cantelmo, Nuncio extraor- 
dinario en Viena, y Giudice, hermano del Duque de 
Giovenazzo, y sobre todo por haberse nombrado al 
francés Forbin, que no se había retractado de lo que 
dijo contra la autoridad de la Santa Sede en la Asam- 
blea de París de 1682. Habiéndoselo hecho observar 
al Papa los Cardenales Casamata y Colloredo, con- 
testó Alejandro VII que se había ya retractado en carta 
que le había dirigido. Esta cuestión del capelo de For- 
bin sirve de base y remate al libelo y da fundamento a 
uno de los principales cargos que se formularon con- 
tra el Embajador de España, quien, a la muerte de su 
padre, dejó de llamarse en Roma Marqués de Cogo- 
ludo y tomó el título de Dugue de Medinaceli. El libe- 
oO. se escribió, pues, antes de que Cogolludo cambiara 
de título y antes de que falleciera Alejandro VIII, que, 
lice, estaba en edad decrépita y con accidentes co- 
10cidos, después de su exaltación, que le suspendían 
a vitalidad. ; 

Acúsase a Cogolludo de vano en todo, menos en 
lagar deudas y en dar limosnas, y a tal punto llegó la 
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saña de sus enemigos que no vacilaron en insinuar ca- 
lumniosamente que se hallaba vendido al oro frances, 
calumnia acogida siempre con gusto por cuantos no 
se han vendido por no haber encontrado quien los 
compre. «Se murmura en Roma — dice el libelo — que 
el Embajador de España tiene de noche a ciertas ho- 
ras sus congresos con el de Francia. A estos discur- 
sos ha dado fundamento el Marqués de Cogolludo, 
confinuando el genio francés desde que puso los pies 
en Roma, con aplicación a la Francia en el Cónclave 
y promoción de Cardenales, y añaden que el gasto del 
Marqués es inmenso con una familia tan numerosa; 
que en los extraordinarios y en las cantarinas desper- 
dicia cantidad exorbitanfe; que fiene ofros empeños de 
mayor suma; que ha hecho la comedia, cuyo gasto se 
reputa en 20.000 escudos; que de Madrid no le viene 
dinero; de Nápoles no cobra; los mercantes no se lo 
dan sin seguridades; que continúa sus gastos, y que 
es preciso haya beneficiado la Embajada.» Si alguna 
vez pudo hallarse sin dinero a mano para gastos que 
aun prescindiendo del de las cantarinas debían ser cre- 
cidísimos por el fausto con que vivía el Embajador, 
es indudable que no le faltaría nunca mercante que 
con su cuenta y razón se lo prestara a quien se sabía 
era forzoso heredero de una de las mayores fortunas 
de España. 

El 6 de Octubre de 1689, día de San Bruno, fué 
elegido Papa el Cardenal Ottobono, que tomó el nom- 
bre de Alejandro VIII. Aquel mismo día el Cardenal 
Goes con las órdenes de Su Majestad Cesárea y des- 
de el Puente Mollo, a una milla de Roma, avisó, por 
un billete, al Marqués de Cogolludo, que previniera al 
Cónclave suspendiese la elección para que pudiese en: 
trar en él el Cardenal a significar las órdenes del Em- 
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perador y asistir a la elección del Papa. Esta preten- 
sión se acreditaba con la autoridad del Emperador y 
con el ejempio de haberse esperado a los Cardenales 
franceses; pero el aviso del Cardenal Goes y las ins- 
- fancias del Marqués de Cogolludo, siempre infausto 
para la Augustísima Casa de Austria, sólo sirvieron 
para que se anticipara la elección del Papa, hechura 
de Francia y de Venecia, aunque el Duque de Chaul- 
nes y los venecianos dejaran a Cogolludo la vanidad 
de que participara a su Corte que la de Roma aclama- 
ba la exaltación de Alejandro VIII como una victoria 
española. 

Tuvo Su Santidad su primer Consistorio el 7 de 
Noviembre y declaró Cardenal diácono a su sobrino 
D. Pedro Ottobono, que apenas contaba veintidós 
años, y preguntando a los Cardenales que les parecía, 
todos, con la acostumbrada adulación, alabaron el 
acierto, excepto el Cardenal Colloredo, que era un 
santo varón, el cual contestó que lo consultara Su San- 
tidad con su conciencia. Y lo dijo porque el Papa ha- 
bía provisto a este nepote de más de 70.000 escudos 
de renta eclesiástica, sin contar el puesto de Vicecan- 
ciller, que valía 18.000, y otras cosas. Los regalos que 
diferentes Príncipes, Cardenales, Prelados y caballe- 
ros hicieron en pocos días al nepote importaron más 
de 400.000 escudos. 

Había dicho el Papa que quería hacer tres cosas 
que no hizo su predecesor Inocencio XI, y eran: ayu- 
dar a sus parientes, dar todas las gracias que pudiese 
y estar siempre alegre. Llamó, pues, a Roma a sus so- 
brinos D. Marco y D. Antonio Ottobono, con su mu- 
jer D.?* María, y para el primero compró el Ducado de 
Fiano, dándole 60.000 escudos y prestándole otros 
tantos para pago del Ducado. Casó el Duque de Fia- 
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no con D.? Tarquina Colonna Altieri, hija del Príncipe . 
de Carbagnano, firmándose las capitulaciones matri- 
moniales con gran solemnidad en casa del Cardenal 
Altieri, y al día siguiente, con no menor pompa, se fir- 
maron en el Palacio Barberini las del Príncipe de Pa- 
lestrina con D.?* Cornelia Ottobono Zeno, sobrina del 
Papa. Por estas bodas fueron creados Cardenales 
monseñor Francisco Barberini, hermano de Palestri- 
na, y el Abate D. Lorenzo Altieri, sobrino del Car- 
denal. 

Presto se vieron evidentes inclinaciones del genio 
del Papa, porque el Cardenal nepote visitó primero al 
Embajador de Francia sin respeto a la Marquesa de 
Cogolludo, dama de tan alto nacimiento, a quien por 
ser su marido el más antiguo Embajador, eran debi- 
dos los primeros obsequios, según las reglas de la 
etiqueta cortesana. Cerráronse enfonces al nepote las 
puertas de la Embajada de España, medió en el asun- 
to el Cardenal Médicis y se ajustó el desaire dándose 
el Marqués por satisfecho con un billete que escribió 
el nepote alegando como excusa la de estar el Emba- 
jador de incógnito. El 9 de Enero vino el Cardenal 
Ottobono con su padre D. Antonio y su fío D. Marcos 
a visitar a Cogolludo, así como también a la Marque- 
sa, y pocos días después visitó a ésta, por puertecilla, 
D.? María Ottobono, saliendo Su Excelencia á recibir- 
la junto a la escalerilla con el cabello suelto. 

Va hemos dicho cuán afectuosa fué la acogida que 
en su primera audiencia dispensó Alejandro VIII al 
Embajador de España. A instancias de éste, hizo el 
Papa Canónigo de Sevilla, a D. Juan de la Peña, 
Capellán de Su Excelencia; Arcediano de Pamplona, 
a D. Sebastián de Villarreal, Camarero del Conde de 
Santisteban y hermano de D. Juan de Gamboa y Villa- 
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rreal, que lo era del Embajador, y Canónigo y Deán 
de Santiago, a D. Sebastián de Pardiñas, Gentilhom- 
bre de Su Excelencia, los cuales beneficios eclesiásti- 
cos que obtuvo para gente de su casa descontentaron 
a cuantos aspiraban y se creían con mejor derecho a 
ser beneficiados, que eran muchos. 

Pero todos estos favores eran menudencias que no 
podían compararse con la púrpura obtenida por el 
Embajador de Francia para el Obispo de Beauvais, 
que desató contra Cogolludo las cardenalicias iras 
españolas y alemanas. Ponderábase el celo con que 
los ministros imperiales atendían con incansable apli- 
cación al decoro de la Iglesia y al honor del César, y 
mientras el Embajador de Francia se ingeniaba con el 
Papa y todo el Nepotismo, veíase al de España em- 
pleado en la idea de su infeliz comedia y divertido 
con las músicas domésticas de las asalariadas canta- 
rinas. : 

Corrió por la Corte otra noticia, que acreditó la 
buena correspondencia del Marqués con su colega de 
Francia, porque, ajustada la comedia, dicen que le 
convidó con tres aposentos para que asistiera con su 
familia, y que le contestó el francés que, como Duque 
de Chaulnes, se lo estimaba y correspondía a su favor, 
pero que como Embajador del Cristianísimo, publica- 
da la guerra, no se lo podía estimar ni corresponder, 
porque su confidencia le era grata, pero no la publi- 
cidad. 

Hallábase entonces en Roma, en casa de su tío, el 
Cardenal de Bullón, el Duque de Turena, quien quiso 
celebrar las Carnestolendas con un festín, al que asis- 
fió, según Nipho, el Embajador con la Marquesa, ves- 
fida a la francesa, con mascarilla, y asimismo dos 
damas suyas, y aunque quisieron sacarla a bailar, se 
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excusó. Y el libelo añade que se quitaron las máscaras 
para manifestar que, a pesar de la guerra entre España 
y Francia, era su casa, a Cara descubierta, obsequiosa 
y reverente a Francia. 

De ello se escandalizaron los mismos franceses, y 
en un festín, a que concurrió Cogolludo, en una casa 
particular, junto al castillo del Santo Ángel, pareció 
una máscara con golilla, libertad que el Carnaval per- 
mife en sus disfraces, sin ofensa de las naciones. Por 
evitar una desazón, siendo esta prenda tan abominada 
en la familia del Embajador, dió orden el Condestable 
Colonna, a un criado suyo, que represenfase cortés- 
mente a la máscara, que estaba allí el Embajador de 
España, y que estimaría se quifase la golilla por res- 
peto a Su Excelencia. Oyó la máscara el recado, y sin 
decir palabra salió del festín, pero volvió luego con su 
golilla, y con gran desahogo se sentó en el brazo de 
la silla del Embajador, y comenzó, con gran frescura, 
a hacerle dos mil figuras de zarambeque. Estando en 
este lance el Marqués, una discreta dama le sacó a 
bailar para evitarle la afrenta; pero la máscara conti- 
nuó a vista de la dama la misma provocación, por lo 
que, enfrando en aprensión el concurso, dispuso el 
Condestable que se despidiese el festín. Despejada la 
casa, se quedaron el Marqués y el Condestable con 
sus camaradas, y la máscara de la golilla solo; visto 
el decidido empeño de ésta, y que su acción indicaba 
autoridad y poder, se fué el Embajador de España y 
su comifiva, y ya a solas con el dueño de la casa, 
díjole la máscara: «Mañana os preguntará el Embaja- 
dor de España quién era la máscara; decidle que el 
Duque de Turena», y se quitó la mascarilla. Procuró 
el Marqués que se ocultara este desprecio, pero lo di- 
vulgaron los franceses y de él se enferó toda la Corte. 
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Si fuera cierto lo que así refiere el libelo, y tiene más 
trazas de cuento que de historia, no se hallaría discul- 
pa a la descortesía de Turena, después de haber con- 
currido a su festín el Marqués de Cogolludo, a no ser 
que entre ambos hubiese alguna dama o cantarina de 
por medio. ¿Qué interés podían, además, tener los 
franceses en desprestigiar y humillar a un Embajador 
de España de apocado espíritu y no inclinado a las 
armas, cuando se decía públicamente en la Corte, se- 
gún el libelista, que era el Marqués espía pagado de 
la Francia y, en todo caso, era público y notorio su 
.afrancesamiento? 
A medida que se acercaba el Consistorio y la pro- 
moción de los nuevos Cardenales, crecía la agitación 
de los nuestros, Salazar y Aguirre, y la del de Goes, 
afiliado como alemán a la facción española, y el más 
opuesto al capelo del Obispo de Beauvais, por consi- 
derarlo el mayor enemigo de la Casa de Austria. Hu- 
bieran querido que Cogolludo acudiese al Papa, y en 
nombre del Rey de España protestase contra el anun- 
ciado nombramiento de Forbin; pero el Marqués no 
les prestaba oído y andaba publicando que las órde- 
nes que tenía de España eran remisas, y que le man- 
daban no romper con el Papa, de lo cual se infería que 
el Embajador tenía mal informado al Rey de lo que 
ocurría en Roma. Decían los que conocían el genio de 
Alejandro VIII, que con haber suspendido la posesión 
de la Abadía de Chiaravalle, dada al nepote, hasta la 
promoción cardenalicia, hubiera logrado España un 
capelo, porque los 12.000 duros de renta de la Aba- 
día valían lo menos dos capelos y medio, según la 
fasa. Si el Embajador escribió a España facilitando la 
posesión para empeñar con la gratitud al Papa, que 
era con todos notoriamente ingrato, sólo consiguió 
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que Alejandro se librara del empeño de tener que con- 
ceder un capelo a España en la próxima promoción. 
Contaban que el Papa había respondido a un Carde- 
nal, que le exponía los motivos que tenía la Casa de 
Austria para oponerse a la promoción del Obispo de 
Beauvais, que el Embajador de España quedaría sa-* 
“tisfecho, y en efecto, así fué. En la noche del domingo, 
19 de Febrero, dió el Embajador orden a los Carde- 
nales nacionales, que no era del servicio del Rey que 
asistieran al Consistorio ni hicieran pública oposición 
al capelo del Obispo de Beauvais, y el lunes, ante la 
expectación de la Corte, salió exaltado Giudice, suje- 
-to de la aversión de Su Santidad, y dándose el Mar- 
qués por satisfecho, celebró esta exaltación con lumi- 
narias. i 
«¡Qué gloria perdió España! — dice el libelo —. 
Porque si asisten los Cardenales nacionales, se levan- 
ta casi todo el Colegio contra el Papa, toda la Corte 
se conmueve y se eterniza la autoridad del Rey y el 
erédito de la nación. Acredita esta reflexión el aplauso 
que ha tenido la resolución del Cardenal Aguirre, que 
estuvo constante en ir al Consistorio y oponerse mo- 
destamente a la creación del de Beauvais, cuyo celo 
impidió el Marqués; pero no el que con valor cristiano 
representara al Papa, por un papel, la ofensa que ha- 
cía a la Iglesia, al Emperador y a su Rey.» 

En cuanto a Giudice, no podían negarse las pren- 
das que le adornaban y los servicios que él y los de su 
Casa habían prestado a la Corona de España; pero. 
tenía el pecado original de ser napolitano y, aunque 
vasallo del Rey, no se había dado nunca satisfacción 
a España con los capelos de los dominios de Italia. 
Venía, pues, Cogolludo a cooperar a la pretensión de 
Francia, de que se considerasen estos vasallos como 
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nacionales, para excluirlos del Pontificado (1). Y como 
Giudice dejaba al Papa 80.000 escudos del Clericato 
de Cámara y Protonotariato Apostólico que desempe- 
ñaba, podía suponerse que la concesión del capelo no 
había sido un favor completamente desinteresado que 
hacía Su Santidad al Embajador de España. 

La satisfacción de éste tuviéronla los Ministros im- 
periales por ofensiva para el Emperador, y enterado 
de ello Cogolludo, hubo de decir que si estaban senti- 
dos, era porque él había sabido ajustar los negocios 
de su Rey con mayor fortuna que ellos los del Empe- 
rador. «Tal no dijera — exclama el libelista — en la 
Corte de Roma, donde conocían el celo, los talentos, 
la experiencia y fidelidad de los ministros imperiales y 
la insuficiencia de Cogolludo. Los ministros que ma- 
nejaban los negocios de Su Majestad Cesárea eran el 
Embajador, Príncipe de Liechtenstein, y el Cardenal 
de Goes. El Príncipe era el revés de la medalla de Co- 
golludo: discreto, circunspecto, de juicio noble, de alta 
inteligencia, de aplicación suma, versado en noticias 
y lenguas, amado de la Corte, estimado de los corte- 
sanos, cortés, grato, afable, dócil, fidelísimo a su So- 
berano, y en fin, con cuantas prendas se podían de- 
sear en un Príncipe, en un Caballero y en un Minis- 
tro. El Cardenal Goes era tan conocido en toda Euro- 
pa por su inmensa comprensión de negocios de Es- 
tado, que no había Corte que no tuviera la experiencia 
de sus talentos. Estos eran los Ministros del Empera- 
dor que Cogolludo decía no habían sabido hacer el 
negocio de Su Majestad Cesárea.» 


(1) No fué, sin embargo, excluido el sucesor de Alejan- 
dro VIII, el napolitano Antonio Pignatelli, que tomó el nombre 
de Inocencio XII. 
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Duélese luego el libelista de que el Marqués tratase 
«de excluir a los cardenales nacionales de las noticias 
de los negociados de España por inútiles, con infor- 
mes siniestros de su incapacidad, poniéndoles en la 
Corte de España y en la de Roma en el concepto de 
inhábiles para el servicio de Su Majestad: al Cardenal 
Portocarrero le oponía la política inclusión con mada- 
ma Bracciano, francesa (1), a los Cardenales Salazar 
y Aguirre, la profesión religiosa y el ser teólogos de 
profesión. La injuria del Cardenal Portocarrero es ma- 
nifiesta, porque este Príncipe se granjeó en la Corte el 
crédito de liberal, de magnífico limosnero con los po- 
bres de su nación, con quienes el Marqués es tan ava- 
ro, que no han encontrado en su palacio sino despre- 
cio y en su familia hospital; y es impostura manifiesta 
culpar de pródigo a Portocarrero con Mme. Braccia- 
no, cuando sabe la Corte toda que sus galantes aten- 
ciones no excedieron los límites de un príncipe modes- 
to y eclesiástico. A los Cardenales Salazar y Aguirre, 
por religiosos (o por frailes, como dice por vilipen- 
dio) (2) y por teólogos, les publica inhábiles en la in- 

(1) Ana María de la Trémouille, hija del Duque de Noir- 
montiers, casó muy joven con Adrián de Talleyrand, Principe 
de Chalais, y después de haber vivido algún tiempo emigrada 
en España, enviudó a los veintiocho años, al llegar a Roma, 
donde pasó el primer tiempo de su viudez en un convento. Alli 
la conoció el Cardenal Portocarrero, que la protegió, supliendo 
la insuficiencia de su renta, y para legitimar su situación, algo 
equivoca, le buscó un marido y lo encontró en Flavio degli Or- 
sini, Duque de Bracciano y Grande de España. La Princesa de 
los Ursinos, asi llamada a la francesa, vino a España como Ca- 
marera mayor de la Reina María Luisa de Saboya. 

(2) Fray Pedro de Salazar era de la Orden de la Merced, y 
Fray José de Aguirre, benedictino. Ambos habían nacido en 


1630 y obtenido el capelo el 1.2 de Septiembre de 1681, siendo 
hechuras de Inocencio XI. 3 
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teligencia de los negocios políticos, donde pudiera 
advertir el Marqués que en Madrid y en Roma se sabe 
que el padre Fray Juan de Santa María, religioso des- 
calzo, le introdujo en Roma; que en todo el Pontifica- 
do del difunto Inocencio obedecía a este religioso 
- como novicio; que este fraile le enseñó la conducta 
que había de tener con el Papa; que cuando hacía al- 
guna puerilidad que desazonaba al Santo Padre, este 
religioso le templaba, y este mismo religioso le facili- 
taba las audiencias de Su Santidad para que por su 
credito escribiera a España, cuando por inútiles el 
Papa no se las quería dar». | 

Recuerda, por último, el libelista, cuán otra era la 
Embajada cuando la sirvió el Cardenal Nitard, religio- 
so y jesuíta, y después de la inmortal fama del Mar- 
qués del Carpio quedó a cargo de D. Francisco Ber- 
naldo de Quirós, a quien sólo tuvo que calumniar la 
emulación, que excedía su celo en el servicio de su 
Rey, de cuya infatigable asistencia se dió Su Majestad 
por bien servido, porque en interponiéndose la autori- 
dad real, no miraba la materia del negocio, sino el 
nombre de su Rey, que le autorizaba; y así tuvo in- 
dustria para vencerlos y autoridad para eanarlos, y 
toda la nación halló en este celoso Ministro la protec- 
ción de su Rey. 

El jueves 1.% de Febrero de 1691 pasó a mejor vida 
el Papa Alejandro VIII, y tras cinco meses de Cóncla- 
ve, en que la empeñada lucha entre las diferentes fac- 
ciones cardenalicias dificultó y retrasó sobremanera la 
elección del Pontífice, decidieron los Cardenales, en 
su mayor parte hartos del largo encierro y de la estre- 
chez y poca comodidad de sus celdas en el Palacio 
"Vaticano, dar sus votos al Arzobispo de Nápoles An- 
tonio Pignatelli, que el 12 de Julio ciñó la tiara con el 
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nombre de Inocencio XII, en memoria del Papa de 
quien era hechura. Pertenecía Pignatelli a la familia de 
los Duques de Monteleone, una de las más ilustres de 
Nápoles, y contaba sesenta y ocho años de edad, ha- 
biendo tenido ocasión de probar, en su larga carrera 
eclesiástica, los antojos de la fortuna y de recibir sus b 
mayores favores en las postrimerías de su vida. Des- 
pués de haber desempeñado las Nunciafuras de Floren- 
cia, de Polonia y de Alemania, ya fuese por su mala es- 
trella, ya por mala voluntad de quien entonces goberna- 
ba la Iglesia, en vez del capelo con que salía de Viena 
todo Nuncio, obtuvo sólo el Obispado de Lecce en los 
últimos confines del reino de Nápoles. De allí le sacó. 
Clemente X, nombrándole su Maestro de cámara, car- 
go en que le confirmó Inocencio XI, confiriéndole des- : 
pués la púrpura y nombrándole sucesivamente Obispo 
de Faenza, Legado en Bolonia, y, por último, Arzobis- 
po de Nápoles, su ciudad natal y una de las sedes italia- 
nas de más pingiies rentas. Varón integérrimo y de pu- 
rísimas costumbres, se propuso imitar al Pontífice cuyo 
nombre llevaba, salvo en la excesiva y censurada aus- 
teridad y rigidez de su gobierno. Nombró Secretario 
de Estado al Cardenal Spada y suprimió los oficios 
venales prelaticios, por haber oído decir, durante su 
nunciafura en Viena, que en Roma todo se vendía, 
hasta el Papado. Decía de Su Santidad el Embajador 
veneciano Contarini que de haber podido hacer todo 
por sí mismo, hubiera superado a los primeros Pontí- 
fices de la Iglesia, porque era íntegro de costumbres, 
recto de conciencia, en extremo desinteresado, apar- 
tado de nepotes y parientes y lleno de infinita caridad 
hacia los pobres; pero siendo condición del Príncipe 
verse obligado a valerse de Ministros, éstos le rodean 
de celadas en que acaba por caer; y así muchas cosas 
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dichas por el Papa se vieron después tergiversadas, 
muchas promesas incumplidas y muchos asuntos en- 
caminados, según lo aconsejaban el interés y la ambi- 
ción de los Ministros, gente ducha en artes cortesanas 
y menos celantes que los nepotes en procurar la glo- 
ria y provecho del Pontífice. 

La circunstancia insólita de haber recaído la elec- 
ción del Cónclave en un napolitano, nacido súbdito 
del Rey Católico, sin que le pusiera su veto el Cristia- 
nísimo, fué un triunfo para España, del que pudo, con 
razón, jactarse el Duque de Medinaceli, aunque no se 
debiera a su directa y decisiva intervención; mas sea 
-como fuere, ello es que en los últimos años de su Em- 
bajada tuvieron carácter de mayor intimidad sus rela- 
ciones personales con el Papa, y le dejaron los espa- 
fíoles y tudescos gozar en paz de las delicias romanas. 

Antes de amanecer el día 21 de Enero de 1696 tuvo 
el Embajador noticia, por un correo que se le despa- 
chó de Milán, que Su Majestad le había hecho merced 
el 29 de Diciembre del Virreinato de Nápoles y nom- 
brado para sucederle como Embajador ordinario en 
Roma a D. Luis de Moscoso Osorio Hurtado de Men- 
doza Sandoval y Rojas, Conde de Altamira, Marqués 
de Almazán, Poza, Monzón y Caína, Conde de Mon- 
teagudo y de Lodosa, Virrey y Capitán general del rei- 
no de Valencia y del de Cerdeña. 

Empezó en seguida Medinaceli a hacer sus visitas 
de despedida, de incógnito y por puertecilla, como las 
había hecho todo el tiempo que duró su embajada, y 
la Duquesa fué, con su Camarera, y con un coche de 
- Gentileshombres y otro de pajes, a visitar a la de Ay- 
rola, y envió pajes para despedirse de las Marquesas, 
Condesas y otras damas. De ellas no se despidió el 
“Duque, y quedaron muy quejosas, porque a todas vi- 
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sitó, al partir para Nápoles, el Marqués del Carpio. 

El 192 de Marzo, a las tres de la tarde, fué monse- 
for D. Carlos Colonna, hermano del Condestable y 
Mayordomo del Papa, con carroza del Cardenal Spa- 
da, Secretario de Estado, con la Guardia Suiza y los 
palafreneros de Su Santidad a casa de Su Excelencia 
(que vivía en la de Manfroni, en el Corso), que le re- 
cibió al cabo de la escalera, cediéndole la mano y el 
mejor lugar. Después de un cuarto de hora de visita 
entró Su Excelencia primero en el coche y luego a su 
lado izquierdo monseñor Mayordomo y los siguientes 
Prelados: monseñor Acquaviva y los dos auditores de 
Rota españoles, Molines y del Olmo. Delante de la ca- 
rroza del Cardenal Spada iba una de respeto de Su 
Excelencia con borlas de oro, y detrás tres con borlas 
negras con 18 Gentfileshombres de Su Excelencia y 
otras dos sin borlas con 12 pajes vestidos de rica 
librea de escarlata con pasamanos de oro. Llegado al 
Palacio Quirinal, al cuarto llamado de los Príncipes, 
que estaba preparado para hospedar a Su Excelencia, 
envió a un Gentilhombre suyo a saber del Maestro de 
cámara de Su Santidad, monseñor Gensi, si podíabe- - 
sar los pies a Su Beatitud, y habiendo respondido que 
sí, pasó Su Excelencia con inmenso cortejo de Prela- 
dos y Caballeros al cuarto del Papa. Fué introducido 
por los maestros de ceremonias y hechas las tres ge- 
nuflexiones, besó el pie y la mano a Su Santidad y se : 
sentó luego en el banquillo según costumbre. Después 
de una hora de audiencia volvió a besar solamente el 
pie a Su Santidad, haciendo las tres genuflexiones. 
Luego fué un Gentilhombre de parte de Su Excelencia 
a pedir audiencia al Cardenal Spada, a cuyo cuarto 
bajó acompañado siempre del monseñor Mayordomo 
y con:la guardia y gran cortejo. Su Eminencia le re-. 
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. cibió a la puerta de la sala de los palafreneros y lo 
despidió fuera de ella, bajando dos escalones. 

Vuelto Su Excelencia a su cuarto se puso en la 
cama vestido (porque así lo requiere el ceremonial, 
pues como Virrey hubiera de dar la mano a los gran- 
des) y recibió a los Príncipes siguientes, grandes de 
España: el Condestable Colonna, el Príncipe Sulmo- 
na, el de Palestrina, el de Albano Savelli, y D. Livio 
Odescalchi; después se levantó de la cama y recibió a 
los Duques, Prelados y Caballeros sin acompañarlos. 
Fué Su Excelencia asistido y servido de los familiares 
del Papa, exceptuando a la mesa, la copa y la toalla, 
que le sirvieron su Maestro de cámara y copero. 

El día siguiente por la mañana, después de haber 

-0ído Misa, salió Su Excelencia en la carroza del Car- 

denal Spada, con la guardia y palafreneros de Su 
Santidad (por no haber sobrinos del Papa, a quienes 
tocaba) y fué a buscar a la Duquesa, su esposa, para 
conducirla al Palacio Quirinal, donde monseñor Ma- 
yordomo la acompañó al aposento preparado para la 
comida, y juntamente con el Duque entró a besar los 
pies a Su Beatitud, y hechas las genuflexiones se sen- 
1ó sobre tres almohadas, y después de un rato de au- 
diencia pasó al comedor acompañada del monseñor 
Mayordomo. El Virrey quedó en la antecámara aguar- 
dando al Papa, y al verle salir se arrodilló, y a la se- 
ñal de Su Santidad se levantó y le precedió hasta el 
comedor. Habiéndose sentado el Papa a la mesa, de 
rodillas le sirvió Su Excelencia la toalla al lavarse las 
manos. La Virreina y todos los demás permanecieron 
arrodillados mientras se bendecía la mesa. 

Después, el Maestro de ceremonias condujo al Vi- 
rrey a su mesa, que estaba al lado izquierdo de la del 
Papa, junto al muro, y después de haberse Sus Exce- 
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lencias lavado las manos, estando en pie, a la señal 
que hizo Su Beatitud se sentaron ambos, el Virrey más 
cerca de Su Santidad y a la derecha de la Duquesa. 
A la segunda señal del Papa cubrióse el Duque y em- 
pezaron a comer. 

A la mesa sirvieron a Sus Excelencias los familia- 
res del Papa, pero los camareros y coperos del Du- 
que les sirvieron la toalla para lavarse las manos y 
les trajeron de beber con sólo la faza y earrafilla. 
Cuantas veces bebía el Papa poníanse los Duques en 
pie hasta que acababa de beber, y el Virrey estaba des- 
cubierto hasta que le hacía señal de que se senfase y 
cubriese. Y asimismo, cuando Su Santidad le mandaba 
algún plato de su mesa, se levantaba y descubría, ha- 
ciendo acto de agradecimiento a Su Beatitud. Acabada 
la comida volvió el Virrey a servir al Papa la toalla, y 
de rodillas permaneció durante la acción de gracias. 

Terminada ésta trajeron a la derecha de Su Santi- 
dad las tres almohadas para la Duquesa y a la izquier- 
da el escabel para el Virrey, que se sentó descubierto. 
Su Santidad, tras de un breve discurso, admitió a am- 
bos al beso de sus santos pies, y retirándose a su 
cuarto mandó que fueran Sus Excelencias acompaña- 
das al suyo, pero el Virrey acompañó a Su Beatitud 
hasta la última antecámara del cuarto pontificio, y es- 
tuvo allí genuflexo hasta que se retiró el Papa; pasan- 
do luego con la Duquesa a su cuarto. 

Después de haber comido la familia de Su EX 
lencia, salió con la Duquesa en la carroza del Carde- 
nal Spada con la guardia suiza y palafreneros a visi- 
tar la Basílica de San Pedro, y a la vuelta dejó a la 
Duquesa en casa de su cuñado el Condestable Colon- 
na. Aquella noche vino de secreto Su Excelencia a ver 
a la Duquesa en la casa del Corso. | 
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Al día siguiente, oída la Misa, pidió audiencia al 
Papa, y recibido por Su Santidad, besóle sólo el pie, 
y sentándose descubierto, le dió las gracias por las 
recibidas y despidiéndose suplicó a Su Santidad le hi- 
ciese merced de admitir a su familia al beso de sus 
santísimos pies. Se lo concedió Su Santidad y entra- 
ron todos, excepto los que eran Caballeros de órde- 
nes militares, a saber: D. Juan Bautista de Villarreal y 
Gamboa, su Maestro de cámara, del hábito de San- 
tiago; D. Miguel de Espino, Mayordomo; D. Bernar- 
do Ezpeleta, Secretario de cámara; D. Juan Istueta, 
Tesorero, todos tres del hábito de Santiago; D. Anto- 
nio de los Ríos, D. Juan González, D. Fernando Suá- 
rez de Figueroa, D. Pedro Santa Coloma, también del 
hábito de Santiago, Gentileshombres y pajes de Su 
Excelencia, y D. José Sanz Gelta, Caballerizo, de 
Montesa. Estos no quisieron entrar sin espada y som- 
brero, en cuerpo, como se acostumbra, porque los 
Caballeros de Malta, por privilegio y bulas de los Pon- 
tfífices, entran a besar el pie a Su Santidad con la es- 
pada ceñida. No hay duda de que los Caballeros de 
las órdenes militares de España tienen mucha razón 
de pretender esta gracia y privilegio, dice Nipho, pero 
no la tuvieron en esta ocasión. 

Su Excelencia volvió a besar el pie de Su Santidad 
antes de partir, y a visitarle vino el Cardenal Spada, 
a quien Su Excelencia salió a recibir a la puerta de su 
cuarto y le despidió fuera de ella, bajando dos escalo- 
nes. Después de haber acabado de comer Su Excelen- 
cia y su familia, a las cuatro de la tarde, entró en la 
carroza a seis caballos del Cardenal Spada, llevando 
a su izquierda a monseñor Mayordomo y al estribo de 
mano derecha al Maestro de cámara de Su Eminen- 
cia, que le fué sirviendo hasta Terracina. 
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La Duquesa (porque no había sobrinas del Papa 
que la acompañaran) partió un poco antes con sus da- 
mas, sin saberlo la Condestablesa, por excusar el sen- 
timiento de la despedida, y llegó a Castel Gandolfo 
con el Virrey, muchos Prelados y Caballeros, tenien- 
do el mejor lugar monseñor Mayordomo, que al día 
siguiente asistió a Su Excelencia hasta que entró en el 
coche y partió para Roma. Por cuenta de Su Santidad 
se hizo el gasto de Su Excelencia y su familia hasta 
Tarracina. 

Con arreglo a este ceremonial, descrito por Nipho, 
ofrecía el Papa hospitalidad, durante tres días, en su 
Palacio, al Virrey de Nápoles cuando pasaba por 
Roma, y al Embajador cerca de la Santa Sais que 
partía promovido al Virreinato. 

Hasta el 5 de Marzo de 1697 no llegó a Roma el 

nuevo Embajador, el Conde de Altamira, a quien alo- 
-jó el Condestable, saliendo el día 30 para Nápoles a 
dar el pésame al Duque de Medinaceli por la muerte de 
su madre. El 20 de Junio hizo Altamira su entrada ofi- 
cial en Roma, y el 20 de Agosto, tras larga y penosa 
enfermedad, pasó a mejor vida, sin dejar sucesión, la 
Condestablesa D.* Lorenza de la Cerda, hermana de 
Medinaceli. Habiendo oído las damas españolas de la 
difunta que se había ajustado el matrimonio del Con- 
destable con la hija del Príncipe Pamphili, aceptaron 
el ofrecimiento de la Duguesa de Medinaceli de tomar- 
las a su servicio y vino a Roma el Abate Angelo Mau- 
ra para conducirlas a Nápoles. 

Pronto y desgraciado fin tuvo la Embajada del 
Conde de Altamira en Roma. El 3 de Agosto de 1698 
se vió acometido de un accidente, que causó muchísi- 
mo cuidado. Enterado Su Santidad del peligroso es- 
tado de salud del Embajador, mandó a su primer mé- 
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dico Lucas Tozzi que fuese con monseñor Molines de 
su parte a decir a Su Excelencia que tratase de ajustar 
sus Cosas, pues el mal suyo no tenía remedio. Fueron 
y se lo dijeron al Conde, que estimó el aviso, confor- 
mándose con la voluntad de Dios, con grande edifica- 
ción; confesóse con el general de los Jesuítas, el pa- 
dre Tirso González, y encargó a monseñor Molines, 
auditor de la Rota, que extendiese su festamento, como 
lo hizo en Palacio con D. Juan de Uriarte, Secretario 
de la Embajada y el Notario D. Juan del Pino, y lo ce- 
rraron, porque Su Excelencia había puesto la firma en 
blanco. En Albano, en el Casino del Príncipe Borghe- 
se, hizo un codicilo, también cerrado, y escribió una 
carta para la Condesa su esposa, y allí murió el do- 
mingo 24 de Agosto, a las tres de la tarde, a la edad de 
cuarenta y dos años, con general sentimiento de toda la 
Corte de Roma por sus amables prendas. Quedó depo- 
sitado su cadáver en la iglesia de los Capuchinos para 
ser trasladado al convento de San Felipe en Madrid. 

Su sucesor en Roma fué D. Juan Francisco Pache- 
co Téllez Girón Toledo y Mendoza, IV Duque de Uce- 
da, 111 Conde de la Puebla de Montalbán, Marqués de 
Belmonte, que en 1687 había desempeñado el Virrei- 
náto de Sicilia. Representó cerca de la Santa Sede a 
Carlos Il y a Felipe V; pero tan descontento estaba 
con él, en los comienzos de su pontificado el Papa 
Clemente XI, que se quejó al Rey y le pidió que muda- 
ra su Embajador. Dióle Felipe V la Presidencia del 
Consejo de las Ordenes y Luis XIV el Santo Espíritu; 
mas a lo que aspiraba el Duque era al Virreinato de 
Nápoles, de que era titular el de Escalona. No lo obftu- 
vo y se pasó al bando del Archiduque Carlos, de cuyo 
- Gobierno en Madrid formó parte en 1710 y murió en 
Viena el 25 de Agosto de 1718. 
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Celebró D. Luis Ponce de León, como Embajador 
en Roma, el nacimiento de Carlos II y focáronle al 
Duque de Uceda las honras fúnebres. Mientras vivió 
el enfermizo y desdichado Monarca, último de los 
Austrias españoles, habitaron el Palacio de la plaza 
de España el Cardenal D. Pascual de Aragón y su 
hermano D. Pedro, el Marqués de Astorga y de Vela- 
da, el Cardenal Everardo Nitard, Arzobispo de Ede- 
sa, Embajador interino; el Marqués del Carpio, el de 
Cogolludo, Duque de Medinaceli, el Conde de Altami- 
ra y el Duque de Uceda. Para todos estos Embajado- 
res, Grandes de España, era Roma el camino de Ná- 
poles, y de la Embajada cerca de la Santa Sede pa- 
saban con el natural ascenso al Virreinato, donde unos 
reponían su fortuna y otros la gastaban, yendo luego 
a acabar en la Corte su carrera política y su vida, ya 
en los altos cargos palatinos, ya en las presidencias 
de los Consejos, y alguno, como nuestro Marqués de 
Cogolludo, a quien pusieron cual digan dueñas los 
malcontentos españoles de Roma, llegó a gobernar la 
Monarquía como primer Ministro de Felipe V; pero 
murió preso en el Castillo de Pamplona, sin que se 
haya jamás sabido la causa de su desgracia, nacida 
probablemente en la intimidad de la Cámara Regia y 
envuelta luego en la oscuridad del misterio palatino. 
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EL DUQUE DE MEDINACELI 
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MPRESO y publicado el opúsculo sobre la Embajada 
del Marqués de Cogolludo a Roma en 1687 (1), 
fruto de ocios y ardores veraniegos, tuve la fortu- 

ha, que nunca es tarde si la dicha es buena, de cono- 
cer personalmente al Ministro de Instrucción pública de 
Italia, Su Excelencia el Senador Benedetto Croce, 
maestro en varias disciplinas, sabio filósofo, crítico 
profundo, docto historiador y ameno y copiosísimo 
erudito, cuyo nombre, para honra de nuestra Real 
Academia de la Historia, figura en el número de sus 
correspondientes. Y conversando con él sobre la tal 
Embajada recomendóme la lectura de algunos traba- 
Jos en que salían a relucir los amores del Duque de 
Medinaceli con la Giorgina, uno de ellos, su libro, 
para los españoles especialmente interesantísimo, so- 
bre Los featros de Nápoles y unos artículos publica- 
dos hace unos cuarenta años en varios periódicos de 
Roma, por el Sr. Alejandro Ademollo, sobre las 


(1) En Madrid 1920, y ahora en las páginas precedentes 
reproducido. 
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aventuras de la célebre cantante romana y el acciden- 
fe que le ocurrió en el Palacio de la Reina Cristina de 
Suecia. Estos nuevos datos no alteran esencialmente 
los ya aportados para la historia de la Embajada de 
Medinaceli en Roma, pero sí los completan, sobre todo 
en lo referente a su virreinato en Nápoles, adonde 
pasó la Giorgina como primera Dama de la Virreina, 
siguiendo luego al Duque a Madrid, y allí gozó con 
él de las grandezas en el Palacio de Medinaceli y pa- 
deció luego los rigores de la advenidad y una larga 
prisión en el alcázar de Segovia cuando la fortuna 
se cansó de otorgarle sus favores. | 

No era posible recoger y destruir por incompleta 
la edición puesta ya a la venta y distribuída en parte a 
los amigos, ni cabía soñar que se agotase en plazo 
más o menos breve para dar a la estampa una segun- 
da corregida y aumentada; pero el amor a la verdad, 
a que he rendido siempre fervoroso culto, y el deseo 
de que los lectores españoles del opúsculo, por igno- 
rancia y culpa del autor, no carezcan de las noticias 
que corren impresas en ltalia, me han movido a dar- 
las a conocer, a guisa de apéndice y fe de erratas, en 
una comunicación a la Academia de la Historia, para 
tranquilidad de mi conciencia y satisfacción de la le- 
eítima curiosidad de los aficionados a pequeñeces 
históricas a quienes hayan interesado los amores del 
Duque de Medinaceli y la Giorgina. 

Era ésta, según Ademollo, hija de un tal Jacobo 
Voglia, de oficio cardador, que murió joven, y su viu-. 
da, que tenía no despreciables encantos y costumbres 
fáciles, que hacían creer con harto fundamento que el 
verdadero padre de Angela Voglia fuese de mejor 
condición que el putativo, olvidó pronto al difunto y 
contrajo segundas nupcias con un pesador de peces 
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de la pescadería, llamado Carlos Giorgini, de donde 
le vino a Angela el nombre de la Giorgina con el que 
se hizo célebre en la Historia. 

Sea cual fuere el oficio del padre y el del padras- 
tro, ello es que debió a su padrino una esmerada edu- 
cación musical, que dió mayor realce a su hermosura. 
Eran las cantarinas italianas, con raras excepciones, 
mujeres a quienes la música, entonces muy en boga, 
abría las puertas de los salones aristocráticos, y ellas 
a su vez abrían las suyas a los galanes, jóvenes y 
viejos, que atraídos por el bel canto caían en las re- 
des de las encantadoras Circes; algunas de las cuales, 
como la napolitana Giulia di Caro, antes de ser co- 
nocida como virtuosa y de traer al retortero Príncipes 
y Duques y de manejar a su antojo al Virrey, Marqués 
de Astorga, había tenido que ganarse la vida en una 
mancebía, vendiendo sus favores a vil precio. No se 
halló jamás en este caso la Giorgina, tanto por la ge- 
nerosidad de su padrino como por el cuidado de su 
madre, que deseosa de sacar el mayor partido posible 
de la doncellez de aquel portento que Dios le había 
dado por hija, destinóla ín peffo a un Príncipe de la 
Iglesia, acaudalado, y no dejó que la disfrutara nin- 
gún pelafustán de los muchos que por ella se pirra- 
ban. Contrarió sus amores, frustró su boda y no fué 
culpa suya si hallado el Cardenal y en buen camino 
el negocio, la intervención del austero Pontífice impi- 
diera que se rematara el lenocinio. 

Habíase propuesto Inocencio XI reformar la co- 
rrompida sociedad romana; mas para conseguirlo no 
bastaba prohibir el lujo a los prelados, la retórica a 
los predicadores, el canto a las monjas y el excesivo 
escote e indecente vestir a las señoras. Las medidas 
que más le censuraron fueron las que tomó, en daño 
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del arte, contra los teatros y la música. Prohibió que 
las mujeres saliesen a las tablas en los teatros, donde 
las sustituyeron hombres con voces y aun formas fe- 
meninas; y por un bando de 4 de Mayo de 1686 «pro- 
hibió a las solteras, casadas o viudas, cualquiera que 
fuese su grado, estado o condición, así como a las 
que estuviesen en conventos o conservatorios, por 
causa de educación u otro motivo, que aprendiesen 
con hombres, fueran seglares o eclesiásticos o regu- 
lares, aunque tuvieran con ellos parentesco, tanto el 
canto como el fañer cualquiera clase de instrumen- 
to musical». No iba el edicto contra la música: su 
objeto era tutelar la moral, puesta muy en peligro por 
el frecuente contacto de los maestros con sus discí- 
pulas, y acaso lo provocara un grave escándalo ocu- 
rrido en un convento en el que había servido la músi- 
ca de pretexto para la introducción de un libertino se- 
ductor. 

Gozaba entonces fama la Giorgina de ser la pri- 
mera de todas las cantantes romanas y no había fies- 
ta aristocrática en que no figurase, siendo retribuída 
con regalos de no escaso valor, sobre todo por los 
Príncipes extranjeros. En un Diario inédito del Duque 
de Mantua durante su estancia en Roma en 1686 hay 
el siguiente apunte: «A la Giorgina cantarina una ban- 
deja de plata grabada, de unas quince libras de peso 
y una cajita con una bandejita dorada y algunas jo- 
yas.» Claro es que debió ser regalo a la virtuosa por 
su canto, pero también pudiera ser obsequio a la mu- 
jer, de quien quedó el Duque tan prendado que cuan- 
do fué a besar el pie de Su Santidad y le pregun- 
tó el Papa qué era lo que más le había gustado en 
Roma, respondióle ingenuamente: «el canto de una 
joven, que jamás había cído cosa semejante». In- 
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dignado el Papa por esta respuesta dictó el bando de 
que queda hecha mención y ordenó que las cantari- 
nas o se encerrasen en los conventos o saliesen de 
Roma. 

Creyó el Vicegerente que los deseos del Papa eran 
de acabar de una vez en Roma con la música y las 
canfarinas, gente liviana y pecadora, a quien la músi- 
ca servía de incentivo y acompañamiento del pecado, 
y que debía empezar por la Giorgina, para que, con 
su ejemplo, por ser la más conspicua, escarmentasen 
las demás. A fines de Mayo se presentaron, pues, los 
esbirros en su casa para prenderla y llevarla a un con- 
venfo. La joven se declaró pronta para seguirlos; pero 
estando en traje de casa, pidió permiso para cambiar- 
lo en un cuarto inmediato, desde el cual pudo escapar 
por la ventana, yendo a refugiarse en el palacio de la 
Reina Cristina de Suecia, quien la acogió con gran 
benevolencia y le dijo que había hecho muy bien, por- 
que no había mejor convento que su casa. Y, en efec- 
fo, hizo bien Giorgina, pues sabido era en Roma que 
nadie podía tocar a los virtuosos al servicio de Su 
Majestad, sin exponerse a su temible enojo. Ocurrióle, 
sin embargo, un accidenfe, del que más adelante ha- 
blaremos, que se dice contribuyó a la muerte de la 
Reina, su protectora, y que habiendo estado a punto 
de acabar con su doncellez y su carrera, sirvió, por el 


- Contrario, para su mayor fortuna. 


¿Cuándo y dónde vió por vez primera a la hermo- 
sa cantarina aquél gran protector de vírfuosas y para 
la virfud tan peligroso Embajador de España, D. Luis 
de la Cerda y Aragón, Marqués de Cogolludo? Cuen- 
ta Ademollo, que una noche de las primeras de Ene- 
ro de 1688 hubo una academia de música en el pala- 
cio del ya caduco Príncipe D. Flavio Orsini, Duque de 
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Bracciano, Grande de España, para festejar la boda 
de Donna Fulvia Pico, hija del Duque de la Mirandola, 
con D. Tomás de Aquino, Príncipe de Feroleto. Hizo 
los honores de la casa su dueña María Ana de la Tre- 
moille, viuda del Príncipe de Chalais, Adrián de Tal- 
leyrand y amiga y protegida del Cardenal Portocarre- 
ro, que la casó con D. Flavio en Roma en 1679, y 
ella, andando el tiempo y de nuevo viuda, fué a Es- 
paña como camarera mayor de la Reina D.* María 
Luisa de Saboya y figuró en la Historia con el afran- 
cesado nombre de la Princesa de los Ursinos. Y en 
esa fiesta a que concurrió la flor y nata de la aristo- 
cracia romana, ocuparon el primer lugar, entre los 
convidados, el Embajador de Su Majestad Católica, 
y entre los virtuosos, la Giorgina, a quien la Reina de 
Suecia, en obsequio a la desposada, había permitido 
que fomara parte en la academia. Quedó Cogolludo 
prendado de la cantarina, como lo estaba el Duque de 
Mantua, y aunque desde aquella noche se propuso 
tomarla bajo su protección y a su servicio, por habér- 
sele entrado por los ojos y oídos hasta el alma, no 
podía pensar en ello, dada la conocida ferocidad con 
que la Reina defendía los derechos que creía tener so- 
bre cuantos artistas protegía. Resignóse a aguardar 
con paciencia, virtud que suele verse alguna vez re- 
compensada, y esto sucedió con la suya, pues al 
cabo de un año murió la Reina y la codiciada canta- 
rina fué a parar a la Embajada de España, con gran- 
de enojo del Duque de Mantua, permaneciendo desde 
entonces al servicio de la Marquesa de Cogolludo, 
Duquesa después de Medinaceli. 

Pero antes de que Angela Giorgina pasara a me- 
jor vida, es decir, de la del palacio Riario a la regala- 
da del de España, ocurrióle un accidente que Ar- 
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ckenhaltz (1) cree inventado por el autor del libelo que 
con el título de Histoire des intrigues galantes de la 
Reine Christine de Suede se publicó en Amsterdan 
en 1697. Un historiador tan concienzudo como el Ba- 
rón de Bildt, a cuyos libros han de acudir cuantos se 
ocupen de esta peregrina mujer, dice haber tropezado 
con el manuscrito original italiano, que tiene por obra 
de algún despechado servidor de la Reina, y que si 
no puede considerarse como una autoridad tampoco 
es un libelo calumnioso, cuya veracidad haya de ne- 
garse en absoluto. En las Memorias y observaciones 
focantes al ceremonial de la Embajada en Roma, 
del Coronel D. Agustín Nipho, cítase el edicto de Su 
Santidad de 17 de Marzo 1689, desterrando a Mon- 
señor Vaini, Canónigo de San Pedro y Protonotario 
Apostólico, por el atrevimiento que tuvo de entrar en 
el palacio de la Reina de Suecia y en el cuarto de An- 
cSela Giorgina, la cantarina de Su Majestad, y a la có- 
lera de Cristina, cuando supo el desafuero, atribuye la 
agravación del mal que padecía y su fallecimiento 
el 19 de Abril. También hay en el archivo de la Em- 
bajada de España varias relaciones del suceso, que 
hemos tenido en cuenta al referirlo, y Ademollo publi- 
ca la siguiente de un papel que halló, titulado: Acct- 
denfe ocurrido en Roma en el palacio de la Reina de 
Suecia él 3 de Marzo de 1689. 

«El jueves 3 del corriente, entre las cinco y seis de 
la tarde, se oyó un ruido extraordinario encima del 
cuarto donde estaba indispuesta la Reina, la cual, 
para averiguar lo que era, envió a un guardia con 
unos ayudas de cámara. Llegados a la puerta de la 


(1) Memoires pour servir a U' histoire de Christine, 1759-1760. 


Cuatro tomos para consultas y no para lectura. 
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habitación inmediata a aquella de donde procedía el 
ruido, halláronla cerrada, y tras repetidos golpes lo- 
eraron que la abrieran, y se presentaron pistola en 
mano un ayuda de cámara de Su Majestad y un her- 
mano de éste, que fueron desarmados y apaleados. A 
las preguntas sobre el ruido no respondieron palabra, 
y como siguiese cerrada la otra habitación, que era la 
de la Giorgina, cantarina al servicio de la Reina, sos- 
pecharon, y con razón, lo que ocurría, y por consejo 
del Gentilhombre de cámara de Su Majestad, Ornani, 
que había también acudido, avisaron al Cardenal Az- 
zolini, quien envió en seguida a su sobrino Pompeo 
Azzolini. Interrogó éste a los dos cómplices, y ha- 
biendo por ellos sabido que en la pieza estaba Mon- 
señor Vaini en compañía de la Giorgina y de su her- 
mana, llegóse a la puerta y pidió que se la abriesen, 
lo cual hicieron a poco, y topando con el Prelado, 
echóle en cara el exceso cometido y su femeridad. 
Excusóse Monseñor Vaini y pidió permiso para escri- 
bir una esquela al Cardenal Azzolini, que llevó en 
seguida un lacayo, y el Cardenal ordenó que se dejase 
partir al Prelado y que a los dos cómplices del delito se 
les mandase salir inmediatamente de Roma, si que- 
rían salvar la vida, y a la Giorgina, que no saliese de 
su cuarto hasta nueva orden, y que si Su Majestad la 
llamase le dijesen que estaba indispuesta. Todo se 
ejecutó puntualmente. Al Prelado se le hizo salir por 
una escalera secreta que conducía al jardín y de allí a 
la calle por una puerta apartada del palacio, y teme-. 
roso, durante el trayecto, de que peligrase su vida en 
virtud de alguna orden rigurosa contra su persona, 
pidió repetidas veces a los que le llevaban que le de- 
jaran al menos salvar su alma. En la mañana del 
viernes siguiente, a pesar de ser ya público el hecho, 
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que no pudo ocultarse por ser muchas las personas 
que lo habían visto, el Prelado se presentó con la ma- 
yor desfachatez en San Pedro, de cuya iglesia era 
Canónigo, y en la Trinita dei Monti, donde vivía el 
Comendador, su hermano, herido hacía dos años, y 
aun se dijo que en la carroza dei Vaini se habían pa- 
seado los dos cómplices.» 

«Entre las circunstancias más notables de este ex- 
ceso se notó el que había tenido lugar cuando, por 
haberse agravado la enfermedad de la Reina, estaba 
el Sanfísimo Sacramento constantemente expuesto en 
el palacio; el haber entrado por la puertecilla de la 
Longara, por la cual entran los Cardenales de incóg- 
nito, y cuando, por la indisposición de la Reina, eníra- 
ba y salía continuamente gente hasta de noche; el ha- 
ber falsificado siete llaves, y lo más asombroso, que 
alardease hacía algunos meses Monseñor Vaini de 
haberse introducido en el palacio con el mismo obje- 
fo. Nada ha sabido hasta ahora la Reina, porque ha- 
biendo preguntado por la Giorgina le dijeron que es- 
taba enferma y encargó a su médico que la asistiese, 
y hay mucha curiosidad por ver cómo lo tomará cuan- 
do lo sepa. Del Prelado y sus dos cómplices no hay 
noticia, por lo que se cree que se han marchado ya de 
Roma, sin que se sepa adónde, y deben estar muy 
agradecidos a la enfermedad de la Reina, porque a 
ella deben el haber escapado con vida.» 

La Reina, que había enfermado a principios de 
Febrero de erisipela, con hinchazón de las piernas y 
violenta fiebre, entró a mediados de Marzo en una 
ilusoria convalecencia, que se celebró el día 17 con 
un solemne 7e Deum en la iglesia de Jesús, de la 
Compañía. A un milagro combinado de la gracia, de 

la naturaleza y de la medicina, atribuía ella el haberse 
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salvado de las garras de la muerte y encontrarse llena 
de vida. Apenas restablecida se enteró de lo ocurrido 
a Giorgina, y ya puede suponerse, dado el carácter 
de Cristina y las condiciones de salud en que se ha- 
llaba, el pernicioso efecto que la noticia del desafuero 
le produjo. Agravóse el mal, y en un Aviso del 9 de 
Abril se lee: «A Su Majestad se le han hinchado de 
nuevo las piernas, aunque no es cosa de cuidado. 
Quiso hablarle a la Giorgina, la cual confesó su co- 
rrespondencia con el Prelado, pero juró que era ino- 
cente, sometiéndose a cualquier castigo si no resulta- 
se que lo era del reconocimiento que, por su repuía- 
ción, rogaba a Su Majestad se practicase. La Reina 
contestó que por su decoro se alegraba de creerlo. 
Ahora se trata, por medio del Cardenal Altieri, que la 
reciban como monja las de Santa Clara, porque las 
de los demás conventos la han rehusado. La madre 
hace continuas instancias para volverla a tener en su 
casa, y anda de convento en convento rogando que 
no la reciban, porque se condenaría si fuera monja 
por fuerza.» 

Muerta la Reina, recobró el Vicegerente sus dere- 
chos sobre la cantarina y quiso encerrarla en un con- 
vento; pero no queriendo ninguno recibirla, la llevó al 
Conservatorio del Prior Cosme, en Santa María 
Mayor, que no sabemos qué cosa fuese. Pocos meses 
duró allí su encierro, porque el 12 de Agosto murió 
Inocencio XI, y lo primero que obtuvo Cogolludo de 
Alejandro VIII fué la libertad de la Giorgina, a quien 
desde entonces amparó la bandera española. 

Grande fué la cólera del Duque de Mantua cuando 
de ello tuvo noficia, pues había entrado en tratos con 
la familia de la Giorgina para llevársela a su corte y 
por segunda vez veíase burlado. No lograron apla- 
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carle los frailes encargados por el Embajador de esta 
delicada misión, sino antes bien fué creciendo su eno- 
jo con la pública ostentación que de su triunfo y de 
sus amores con la cantarina hacía Cogolludo. Por 
mano de unos guapos dejó el mantuano señalado con 
un chirlo en la cara al hermano de Giorgina, y hasta 
al Rey Carlos II acudió por medio de su representante 
en Madrid, denunciando oficialmente al Embajador, 
«que atendía tan sólo a amores lascivos, comedias y 
teatros, después de haber acogido en el Real Palacio 
a la Giorgina, música desechada del Duque de Man- 
fua, a la que hacía marchar por Roma con guardias, 
declarado ya publicamente su protector». 

Y tan pública era esta protección, que andaba en 
boca de todos, y el Marqués de Coulanges, descri- 
biendo en 1691 la sociedad romana que concurría al 
paseo de Porta Pía, decía: 


L"Ambassadeur d'Espagne 
Fait piaffer ses chevaux: 
Madame son éponse 
De Giorgine jalouse, 

l vient avec un magnifique train 
Apporter son chagrin. 


No debía ser, sin embargo, cierto que la bonísima 
D.* María de las Nieves tuviese celos de la cantarina, 
pues estaba con ella no menos encariñada que el Du- 
que, su marido, y colmábala de finezas, recreándose 
con su canto y con su plática. Para que luciera Geor- 
gina su hermosa voz y sus encantos, que cada día 
parecían mayores a Cogolludo, a medida que iba tra- 
tándola con mayor intimidad, menudeaban las fiestas 
con que los Embajadores de España obsequiaron a la 
“sociedad romana, y la que dieron en el carnaval de 
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1690 para celebrar la boda de Carlos Il con D.? Ma- 
riana de Neubourg, hija del Elector Palatino, comedia 
musical que costó 20.000 escudos y se representó por 
vez primera el 28 de Febrero en uno de los salones 
del palacio Colonna, por no haber ninguno bastante 
capaz en el Palacio de España; fué estimada en Roma 
por la mejor de todas, y así lo dice, no sólo nuestro 
Nipho, sino el Marqués de Coulanges en sus Memo- 
rias. Titulábase La caduta del Regno dell Amazzonl, 
y de ella se publicó una magnífica edición, adornada 
con 12 admirables estampas, dibujadas por Jerónimo 
Fonfana y grabadas por los mejores erabadores ro- 
manos. Había 14 cambios de decoración, varias trans- 
formaciones de magia, bailes de americanos (de la 
época de Alejandro Magno), africanos y europeos, de 
amazonas y sármatas, amorcillos que ora bailaban, 
ora andaban volando por los aires, y también por los 
aires veíase el carro de la Fama tirado por Pegaso, 
un cabrón cabalgado por el Secretario del Rey de 
Sarmacia, y el propio Himeneo, que subió al cielo a 
buscar unas cuantas composiciones en loor de los 
Reales esposos, que luego esparció por el teatro. | 
Una evidente prueba de la consideración de que 
sozaba en el Palacio de España la Giorgina, es la 
pendencia surgida al final de esta fiesta, por haberse 
querido hacer llegar la carroza de la Marquesa de 
Ruspoli anfes que la de la cantarina. Echó mano a la 
espada el Gentilhombre del Embajador, D. José de 
Villanueva, y mató a uno de los lacayos de la Mar- 
quesa, malhiriendo al otro, que murió dos días des- 
pués. Y a la queja que formuló ante el Papa el Carde- 
nal Bichi, contestó Alejandro VIII, que quien no qui- 
siera enfados, se estuviese en casa. Acrecentóse con 
esto la fama de la Giorgina, a quien cubría el Em- 
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bajador de joyas para dar mayor brillo a su hermo- 
sura. | 

Al Duque de Medinaceli, que lo era el Marqués de 
Cogolludo, por el fallecimiento de su padre, ocurrido 
el 19 de Febrero de 1691, hízole el Rey merced del Vi- 
rreinato de Nápoles el 29 de Diciembre de 1695, y lle- 
góle la noticia antes del amanecer del día 21 de Enero 
siguiente, por un correo que se le despachó de Milán. 
Empezó en seguida sus visitas de despedida, y el 12 
de Marzo pasó al Palacio del Quirinal, donde fué 
huésped de Su Santidad durante tres días, según el 
ceremonial establecido para los Embajadores cerca de 
la Santa Sede que partían promovidos al Virreinato 
de Nápoles. 

En los primeros días de Abril hizo su solemne en- 
frada en Nápoles, viéndose en una de las carrozas de 
gala de la Virreina, a su primera dama, Ángela Voglia, 
la Giorgina, de cuyos amores y aventuras tenían ya 
noticias los napolitanos. Así es que en el Gigante de 
Palacio, que hacía en Nápoles las veces del Pasquino 
de Roma, apareció el siguiente cartel: 


Se'n e ghiuto lo mbroglione 
E benuto lo coglione, 
Che se tene lo Giorgina 
E non pensa a la farina! 


Con la Ángela pasó a Nápoles su hermana Bárba- 
ra, que formaba también parte de la familia de la Vi- 
rreina, y gozaba asimismo de la protección del Virrey, 
a quien acusaban por eso de incestuoso. Probó su 
protección el incidente que causó la desgracia de los 
Duques de Airola. Una tarde que había comedia en 
Palacio, subía la escalera la Duquesa con la de Popo- 
li, y habiendo querido pasar delante de ellas la Bárba- 
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ra, los criados de la Airola apalearon a los que lleva- 
ban la silla de manos de la Bárbara. Y el resultado 
fué que el Duque de Airola paró en un castillo y la 
Duquesa en sus tierras, donde estuvo confinada. 

En Enero de 1697 dióse por ajustado el enlace de 
Bárbara con D. Martín Galiano, Capitán de Infantería, 
hijo de un Consejero Real y de excelente familia. Pero 
si se frustró esta boda, nada perdió ella, pues casó 
poco después con D. Bartolomé di Specchio, que fué 
nombrado Gobernador de Orbetello, y el 22 de Sep- 
tiembre de 1698 se celebró en la capiila de Palacio, 
con asistencia del Conde de Lemos, General de las 
Galeras, los altos funcionarios y toda la nobleza, y 
con igual solemnidad que si se tratara de un Infante de 
España, el bautizo del primogénito, a quien pusieron 
por nombre Luis. 

Mas no se contentó el enamoradizo Virrey con las 
dos cantarinas romanas que tenía en casa. Su afición 
a la música hízole traer a Nápoles, al teatro de San 
Bartolomé, por él agrandado y restaurado, una com- 
pañía de ópera, la mejor de Italia, en que figuraba 
como prima donna la boloñesa María Magdalena 
Musi, llamada la Mignaffa (la sanguijuela), adscrita a 
la corte del Duque de Mantua. Tanto esta Magdalena 
como la Bonavia, también boloñesa y pecadora, go- 
zaron de la especial protección del Virrey, que no se 
desdeñó de dispensarla a otras cantarinas de menor 
renombre. Y en esto no le iba en zaga su rival, el 
Duque de Mantua, que esfuvo en Nápoles en 1686 y 
dejó fama de libidinoso, porque hizo que le llevasen a 
la cantarina Nina Scarano, con quien pasó la noche, 
habiendo pasado la anterior con Giulieta (la Zuffi), 
también cantarina. 

Durante el virreinato de Medinaceli, convirtióse 
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Nápoles en una especie de isla de Chipre, en que el 
amoroso sacrificio era el afán cotidiano, al que apenas 
daban abasto las canfarinas, predilectas sacerdoti- 
sas del alma Diosa. Por leso, cuando partió el Du- 
que a España, se dijo que «Nápoles estaba muy fes- 
tiva y alegre, porque con la ida del Duque de Medi- 
naceli no quedaban más que cinco pecados capitales, 
respecto de que la soberbia y la lujuria se las llevó 
consigo.» 

Pero este desordenado apetito de Medinaceli, que 
le movía a lujuriar a diestro y siniestro con cuantas 
Magdalenas pecadoras tropezaba, no le hacía olvidar 
el respeto que le merecía la bonísima Duquesa, doña 
María de las Nieves, su legítima esposa, ni el cariño 
que a la Giorgina profesaba, y que lejos de entibiarse 
con los años, había adquirido la fuerza irresistible de 
la costumbre. Era de ella celosísimo, y porque una no- 
che la estuvo mirando con un anteojo, en el teatro, el 
Príncipe de Santo Buono, que había venido a pasar el 
invierno en Nápoles, acabada la función, envió el 
Virrey una orden terminante a Santo Buono de que 
saliera en seguida para su feudo del Abruzzo, y ha- 
biéndose excusado por enfermo, le reiteró la orden de 
partida, que no cumplió, gracias a la intervención del 
Príncipe de Cellamare. 

Con la muerte de Carlos ll, vino el luto; cerráronse 
los teatros y acabaron las fiestas. Los Condes de Le- 
mos, que las daban muy frecuentes y suntuosas en el 
palacio del Príncipe de Belvedere, en Posilipo, donde 
vivían, y que tomaban parte como actores en las co- 
medias españolas, recitando con mucha gracia sus 
papeles, vestidos ambos de villanos, se fueron a pa- 
sar el carnaval en Venecia, y hasta Marzo no regresa- 
ron a Nápoles. Ya preparaba en Abril el Virrey una 
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famosa ópera, Laudicea e Berenice, que debía darse 
cuando viniera a Nápoles Felipe V. : 

En Septiembre de 1701 descubrióse la conspiración 
del Príncipe de Macchia, que se proponía matar al 
Virrey en Fontana Medina, por donde solía pasar a las 
tres o cuatro de madrugada, acompañado de su caba- 
llerizo, el Marqués Azzolini, para visitar a su amiga 
Magdalena Bonavia. La sangrienta represión de la 
conjura suscitó violentos odios contra Medinaceli, que 
hicieron se esparciesen por la ciudad las más crue- 
les e injuriosas sáfiras, siendo la lujuria del Duque 
el tema principal de ellas, y cantarinas la mayor par- 
te de las que figuraban en la larga lista de sus que- 
ridas. 

En el Gigante de Palacio se fijó una excomunión 
así redactada: [Tic vía ordinaria declaramus excomu- 
nicatos Excellentissimum Dominum Medinaceli ef 
Angelam Georginam tamquam publicos concubina- 
rios. El Virrey ofreció 8.000 escudos por la cabeza 
del autor, y al día siguiente pudo leerse en el mismo 
lugar la promesa de 80.000 escudos a quien llevase la 
cabeza del Virrey al mercado. De más popular origen 
y carácter era otro cartel que apareció el 22 de No- 
viembre de San Giovanni a Mare, que decía: «Duca 
di Medina fa calar la farina e lassa la Giorgina». 

Al fin salió de Nápoles Medinaceli y la opinión 
pública dió rienda suelta a su maledicencia en innu- 
merables sátiras. En un Testamento fatto dal Sig- 
nor Duca di Medinaceli nel lasciare il suo Vicerreg- 
nato di Napoli, entre otros legados burlescos deja 
uno a la señora Doña Angiola Vaglio (sic) nuesfra 
primera mujer de conciencia; otro a doña Bárbara, su 
hermana, segunda mujer de conciencia; otro a Mag- 
dalena Bonavia, fercera mujer de conciencia, y a fo- 
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das nuestras cantarinas, mujeres igualmente de con- 
ciencia. 

En otra sátira: Nofa delli libri ritrovafi nella Bi- 
blioteca, etc., etc., figuran los siguientes: De con- 
cubiniis, sive de mulieribus conscientiz permissis. 
De incesto aliguando permittendo.— Riflessioni praf- 
fiche ed ufili sopra li modi e figure dell Aretino, della 
Signora Donna Angela Vaglio. — Modi nuovi d'in- 
durre la moglie a pregare il marito che ami la put- 
tana del medessino. Et sic de caeteris. 

En una Galleria dei ritratti del exc.mo Sig. Duca, 
comparecen todos los personajes de la crónica escan- 
dalosa. Susana y los dos viejos, es la Maddalenina 
entre Medinaceli y d'Estrées; Acfeon transformado en 
ciervo y Diana en el baño, son el Gobernador de Or- 
betello y Bárbara su digna consorte; Rinaldo y Armida 
en el jardín encantado, Medinaceli y la Giorgina en 
el nuevo jardín del Palacio Real; un Hércules rodea- 
do de las siervas de Jole, es el Duque rodeado de las 
canfarinas la Giorgina, las dos Polacchinas y las dos 
Maddeleninas; O/impia abandonada por Bireno, es 
la Duquesa de Medinaceli; La miseria aliviada por 
la Lujuria, es el abate Mauro, tercero en los amores 
del Virrey. 

Pasó la Giorgina a España con la familia de Me- 
dinaceli y debió participar de la satisfacción que al 
Duque le produjo su nombramiento de Ministro de 
Estado, cuando Felipe V, por consejo de la habilísi- 
ma Princesa de los Ursinos, al parecer emancipada 
de la tutela francesa, estableció en 1709 un gobierno 
puramente español, y por vez primera confió el man- 
do del ejército a un general español, el Conde de 
Aguilar. Pero bien fuese porque el Rey no hubiese de- 
positado verdaderamente su confianza en Medinaceli, 
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bien porque entre los pecados capitales del magnate 
español se confase, además de la soberbia y la lujuria 
que los napolitanos le achacaban, la pereza nativa, de 
que también adolecían sus inexpertos compañeros, 
ello es que no cumplió el Ministro el primero de sus 
deberes, que era el de gobernar. Las circunstancias 
hacíanlo imperioso, porque la guerra civil ardía en la 
península y framontaba allende los Pirineos el sol 
que personificaba Luis XIV. Medinaceli, que debía a 
antojos de la fortuna el haber llegado a ser primer Mi- 
nistro, esperaba que, una vez encumbrado, le siguie- 
ra otorgando sus favores, entre los que hubiera sido 
el más indispensable y señalado alguna gran victoria 
en los campos de batalla, en que las tropas españolas 
y francesas peleaban con tanto coraje como desvenfu- 
ra contra los aliados partidarios del Archiduque que se 
llamó Carlos Ill. Mas como estas esperanzas no se 
realizaran, y fuera la situación entenebreciéndose cada 
vez más con el desgobierno y las derrotas, apoderó- 
se el desaliento de Medinaceli, y parece ser que en al- 
guna carta privada, que fué a parar a manos de la 
Princesa de los Ursinos, dió a entender que sería Rey 
de España el Archiduque. Llamóle el Rey, mostróle 
el papel, turbóse el Duque, y al salir de la Real Cá- 
mara fué entregado por el Secretario del Despacho 
universal Grimaldi al Sargento mayor de guardias, 
que con escolta le condujo al Alcázar de Segovia el 15 
de Abril de 1710. Y como se levantase cierto elamo- 
reo por la prisión de fan alto personaje sin previa for- 
mación de causa, mandó Su Majestad que se instru- 
yese proceso, y el Duque fué trasladado al castillo de 
Pamplona, donde murió, díjose que envenenado, el 26 
de Enero de 1711. 

Esta es una de las versiones aceptada por D, Mo- 
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desto Lafuente sobre los motivos de la prisión del 
Duque de Medinaceli. Otra, acogida por Lamberti en 
sus Memorias para la historia del siglo XVIII, atri- 
buye la desgracia del Duque a un pliego sellado que 
el Marqués de Astorga dejó a su muerte con encargo 
de que se le entregara al Rey en propia mano, en el 
que declaraba que Medinaceli comunicaba todos los 
secretos de Estado al Duque de Uceda, que estaba en 
Italia, el cual a su vez los transmitía a Viena. Enterado 
de esta correspondencia un Príncipe italiano, facilitó 
a la Corte de Madrid las pruebas materiales de la trai- 
ción del Ministro de Estado. Pero un «papel que en fin 
de Mayo de 1711 se publicó en El Haya» y cuya tra- 
ducción manuscrita se conserva en la Biblioteca de 
nuestra Real Academia de la Historia (1), sostiene que 
no hubo tal traición y que Medinaceli fué víctima de la 
artera política de Luis XIV, que sólo aspiraba a ajus- 
tar las paces, siquiera fuera a costa de su nieto y de 
los españoles, y para deshacerse de Medinaceli indú- 
jole por medio de Felipe V y de la Reina, que le col- 
maron de halagos, a proponer una paz separada con 
los holandeses, mientras con ellos negociaban en Ger- 
truydenberg el Mariscal de Uxelles y el Abate Poli- 
enac en nombre de Francia. Descubierta la doblez del 
Cristianísimo, culpó éste del fracaso a Medinaceli por 
haber divulgado el secreto, y para probar su buena fe 
y satisfacer a los aliados, procuró la caída del Minis- 
tro español, que si pecó fué de ingenuo, por haberse 
dejado engañar por los franceses. Llamáronle a Pala- 
cio los Reyes, como solían hacerlo con frecuencia, 
acudió él sin la menor sospecha y allí se le prendió al 
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salir de la Cámara, siendo conducido al alcázar de 
Segovia sin permitírsele criado alguno y tratándole 
con la ignomia que es notoria. Prendieron también a 
dos Secretarios suyos y a otros criados de confianza 
y aun D. Félix de la Cruz, Secretario del Duque de 
Uceda en Roma. 

En las instrucciones dadas el 6 de Septiembre 
de 1710 al Duque de Noailles, a quien Luis XIV con- 
fió la delicada e ingrata misión de convencer a Feli- 
pe V de la necesidad de renunciar la corona de Espa- 
ña e Indias para conservar tan sólo la de Sicilia y 
Cerdeña, decíasele: «Hay que saber lo que el Rey de 
España piensa de sus Ministros, de los Grandes de 
su reino, de sus cábalas, de las del Duque de Meadl- 
naceli, de sus intrigas secretas y de las de sus amli- 
gos.» Y en la Memoria para el Marqués de Bonac, de 5 
de Agosto de 1711, después de hablar de la Princesa de 
los Ursinos y de la omnímoda confianza que el Rey y 
la Reina le otorgaban, por lo que todo se resolvía en- 
tre los tres y sólo podían considerarse como forman-. 
do parte del Gobierno los españoles llamados a con- 
sulta por la Princesa, se citaba a dos Duques, el de 
Veragua, que le era muy adicto, y el de Medinaceli, 
al que esperó ganárselo por las atenciones que le pro- 
curó del Rey y de la Reina. «Ambos murieron, decía: 
el primero fiel al Rey su amo, y el segundo tratado 
como culpable, sin que el Rey Católico haya querido 
jamás confiar al Rey el motivo de que se le conside- 
rase criminal.» 

No hay noticia ninguna del proceso que se le for- 
mó y menos aún de que resultara probada su culpabi- 
lidad. Lo más probable, según Coxe, es que debiera 
su desgracia a su amor ala independencia de su país 
y a su constante oposición a la política francesa. 
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¡Quién había de decir que el Marqués de Cogolludo, 
tan malquisto de los españoles durante su embajada 
en Roma, porque vestía y pensaba a la francesa, había 
de morir preso en la fortaleza de Pamplona por no 
haber dado gusto a los franceses como Ministro de 
Estado de Felipe V! 

Con la muerte del Duque de Medinaceli palideció 
la estrella de Angela Giorgina y empezaron sus des- 
venturas. El 1.2? de Marzo de 1711 fué presa en Madrid 
y llevada al Alcázar de Segovia, según lo participaba 
en un despacho el Embajador de Venecia y lo escribía 
al Ministro Voisin el Caballero Du Bourse, irlandés al 
servicio de Francia; y así como se dijo que Medinaceli 
había muerto envenenado en Pamplona, corrió la voz 
de que había sido estrangulada la Giorgina en Sego- 
via. Pero la noticia, publicada en un Aviso del 30 de 
Junio, era falsa; pues en un diario romano de los más 
importantes y veraces, se leía, en Septiembre de 1714, 
que «Angela Voglia, la famosa cantarina romana lla- 
mada la Giorgina, que había estado hasta entonces 
presa, por ocultación de joyas, según se decía, había 
sido puesta en libertad y obligada a salir del Reino». 

Nada más volvió a saberse ni a decirse de la Gior- 
gina. Es probable que regresara a Roma y que aquí 
acabara santamente, como fantas otras arrepentidas 
Magdalenas, su vida terrenal y pecadora, para cantar 
después en las alturas, con su voz celestial, las glo- 
rias y las misericordias del Señor. 
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